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Los movimientos migratorios en la provincia de Alícante han expe-
rimentado durante las últimas décadas tres direcciones diferentes: A me-
diados de los años 1950 se cerró un ciclo secular caracterizado por Jos 
saldos provinciales emigratorios, que respondían fundamentalmente a la 
superpobüJción económica rural; las mayores intensidades emisora..;; se 
originaron así en las zonas de agricultura más difícil, el secano.montaño-
so que alcanzó sus máximos censales en el último tercio del siglo XIX o 
las primeras décadas del XX; Jos destinos más nutridos se dirigieron al 
exterior Y.a Barcelona. 
Desde 1955 hasta 1981 se recibe una verdadera avalancha inmigrato-
ria procedente de las regiones de la mitad sur peninsular, atraída por un 
doble e intenso desarrollo económico: el de los núcleos industriales, cen-
trados en el valle del Vinalopó y en I'Aicoiá, y el del sector turístico, en 
la franja litoral. Se trata de una inmigración joven, natalista, con baja 
instrucción y JaboralnJente poco cualificada; provocó un notable rejuve-
necimiento no sólo por los efectivos que llegaron sino también por la ele-
vada natalidad que mantuvieron aquí durante las décadas 1960 y 1970. 
Con los años' 1980 se inaugura un tercer modelo migratorio en la 
provincia, motivado ahora exclusivamente por el desarrollo del turismo 
litoral. En esta nueva etapa Jos censos municipales de la franja costera 
alicantina continúan experimentando notables incrementos -incluso su-
periores al 3% anual-, pero alímentados de modo bien distinto a como 
se hiZo en la etapa anterior. Ahora crecen sólo por efecto de las llegadas 
sin apoyo alguno de la natalidad; Jos nuevos llegados desde otras regio-
nes españolas ya no proceden mayoritariamente de las regiones natalistas' 
del sur, sino de Madrid y de la mitad norte peninsular; no son jóvenes, 
sino adultos o jubilados. Sin embargo, Jo que origina la nota más distin-
tiva durante la década de Jos ochenta sin duda son los llegados desde el 
exterior, en Jos que se distinguen tres colectivos bien diferentes. 
El primero de estos grupos es el compuesto por los retornadm· espa-
ñoles -y sus hijos nacidos en el extranjero-- que en elevados contingen-
tes emigraron a los paises más desarrollados de la CEE entre Jos años 
1960 y 1973, y antes a ultramar. El segundo colectivo, mucho más nume-
roso de Jo que indican las cifras oficiales, y sin duda el de mayor fraseen-
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dencia económica, está formado por extranjeros procedentes de los paí-
ses europeos occidentales, fundamentalmente atlánticos; éstos en fuerte 
proporción son jubilados, pero sin menospreciar otra parte notable de 
este grupo con creciente incidencia laboral, aunque no siempre se ajusten 
a la legalidad vigente, como señala con frecuencia la prensa local; a dife-
rencia del grupo de retornados, con reparto espacial de su residencia en 
todos Jos municipios económicamente progresivos, Jos censados con na-
cionalidad extranjera suelen residir en Jos municipios de la franja litoral, 
donde alcanzan elevados porcentajes sobre la población residente, e in-
cluso son mayoría sobre los españoles en algunos de ellos ~La Nucía, 
Alfás de Pi, en 1986--. El tercer grupo de inmigrados desde el exterior 
durante la última década Jo forman los procedentes de países del Tercer 
Mundo, en especia/latinoamericanos, magrcbíes y de algunos países sub-
saharianos. Pese a su exiguo número en relación a Jos europeos, los afri-
canos son los que por su frecuente situación marginal -en lo económico, 
en Jo cultural o por sus problemas ante las exigencias legales de la Ley 
de Extranjería- hacen notar con gran frecuencia las situaciones incómo-
das que padecen o que en ocasiones provocan, y que no son ajenas a 
una política general de inmigración restrictiva planteada en todos Jos paí-
ses de la CEE a raíz de la crisis económica iniciada en 1973, y que 
cada día provoca tensiones sociales crecientes. La alta tasa de inmigran-
tes desde <<países del Sur» en situación irregular, y su evolución futura, 
es sin duda motivo razonable de inquietud para las autoridades dada 
nuestra elevada tasa de paro laboral, con futuro aún no despejado. 
La afluencia de residentes europeos al litoral alicantino supone sin 
duda aportes positivos para la economía local, pero su masificación aña-
dida genera asimismo problemas de degradación; no sólo por la acumu-
lación creciente y excesiva de residentes -autóctonos y foráneos-, de 
instalaciones económicas y por multiplicación de las necesarias infraes-
tructuras en la franja litoral, sino también por un envejecimiento demo-
gráfico muy acelerado dadas las caFacterísticas de la nueva población que 
aquí se establece, Jo que con facilidad puede repercutir en la economía 
futura. El privilegiado litoral alicantino se encuentra, por tanto, en el ini-
cio de una nueva etapa demográfica, al pasar de la inmigración nacional 
de trabajadores, a inmigración de residentes en alto porcentaje no acti-
vos y envejecidos. Es preciso conocer en profundidad las características 
y evolución de esta nueva población, para orientar el futuro de esta zona 
en la forma más positiva para el desarrollo integral y sin peligro de «quie-
bra>-> por «mala administración». 
10 
Con las premisas expuestas, sin duda está plenamente justificado ca-
lificar el libro del Dr. Va/ero Escande/1 de muy útil y oportuno, mientras 
la felicitación no es menor si se atiende a la solidez de/ estudio y a su 
carácter pionero en España dentro de los contenidos q'!e analiza. 
De los tres colectivos procedentes del exterior, tal como se ha indi-
cado, en el libro se estudia con preferencia la nueva inmigración extran-
;era europea, pues no en vano Alicante es la provincia española con ma-
yor censo de los de esta procedencia, el 15% de los 234.000 con residen-
cia regularizada en España en 1988, mientras en Málaga residen e/14%, 
en Madrid el 12% y en Barcelona e/11%. La «especialización>> de Ali-
cante en la recepción de europeos, es igualmente la más destacada: éstos 
representan el 88% (en 1988) de todos los extranjeros con residencia le-
galizada. 
El primer gran problema que se plantea el Dr. Va/ero Escande/1 es 
el de la difícil evaluación del número de extranjeros residentes: en 1986 
el Padrón de habitantes (1 de abril) censaba 27.417 extranjeros, mientras 
en 31-Xll la Dirección General de Policía controlaba a 32.261, que han 
subido a 42.813 en 1988, aunque las «prudentes» estimaciones consulares 
elevan sustancialmente algunos de estos colectivos, europeos o no, como 
el de Jos alemanes occidentales residentes en Alicante que pueden multi-
plicar entre 5 y 7 el censo de los que tienen residencia regularizada, o el 
pequeño contingente noruego de las cifras oficiales españolas, que sería 
preciso multiplicar por JO para ajustarlo a la realidad, según la informa-
ción aportada por el autor. Decididamente, la «clandestinidad» residen-
cial o en ·el ejercicio de actividades remuneradas, no es patrimonio exclu-
sivo de Jos inmigrantes de Tercer Mundo. 
A continuación se dedican sendos capítulos al estudio de temas tan 
fundamentales como el país de origen de los extranjeros, las causas que 
han atraído a esto-" «turistas permanentes» y la distribución espacial en 
la provincia de los residentes extranjeros y de Jos españoles retornados 
del exterior, cuestiones todas sobre las que es preciso reflexionar con 
gran atención. 
Un extenso apartado merecen las características demográficas y so-
ciales de estos colectivos, es decir se estudia su distribución por edad y 
sexo, su relación con la actividad económica y su nivel cultural. Entre 
las diferencias más extremas que observamos en estas poblaciones cabría 
destacar, entre otras, la sex ratio o número de varone,-, por 100 mujeres, 
que es de 88 entre los europeos, pero sube a 117 en los asiáticos y a 145 
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entre Jos africanos, a resultas de una inmigración exclusivamente laboral. 
En la estructura por edé!des también se registran ejemplos muy distintos, 
como el de Elche, donde los nacidos en el extranjero mayores de 60 años 
son el 9% de este colectivo contra el 38% en Alfils del Pi; en contrapar~ 
tida los menores de 20 años son en Elche el 40% y el 14% en Alfás del 
Pi; en estos casos la explicación radica en que Jos de la primera localidad 
son mayoritariamente familias españolas retornadas del exterior, y los de 
Alfás son de nacionalidad extranjera. 
Aunque Jos extranjeros que se establecen en la provincia son en al~ 
tísima proporción jubilados -por edad o prematuramente por enferme~ 
dad-, ya que tienen más de 64 años el 26.3% de Jos empadronados en 
1986, no es desdeñable el número de los que declaran ejercer alguna ac-
tividad remunerada, 5.529 según el Padrón de habitantes de 1986, mayo-
ritariamente dedicados a Jos negocios relacionados con el turismo, prefe-
rentemente para servicio de sus compatriotas, como se indica en las en~ 
!revistas realizadas por el autor del libro. 
El estudio concluye con un sugestivo capítulo sobre geografía social, 
en el que se analiza una amplia gama de cuestiones que nos introducen 
al conocimiento vital de los extranjeros europeos. Así, el Dr. Va/ero nos 
muestra la dificultad de estos jubilados en el aprendizaje del castellano, 
y la barrera que ello crea para su integración; la respuesta es la creación 
de un «entornO>> que facilita su vida cotidiana alejada del contacto con 
la población española. Para ello, además de sus propios centros socio-
culturales, cuentan con un importante apoyo de prensa en lenguas ex-
tranjeras editada en nuestro litoral: 2 semanarios en inglés editados en 
Benidorm, 3 en alemán editados en Benissa, Ca/pe y Denia, 2 en holan-
dés editados en Ca/pe y Llíber y 1 en noruego editado en Alfas del Pi. 
El análisis de esta prensa para extranjeros permite al Dr. Va/ero obtener 
valiosas conclusiones sobre aspectos vitales de esta población, desde la 
importancia que para eJ/os tieneh las antenas parabólicas como factor 
esencial que alimenta su «segregación», a sus problemas en atención sa~ 
nitaria. 
También analiza el autor cuestiones no siempre enteramente resuel~ 
las, como el de la escolarización infantil, dada la variedad de lenguas de 
sus países de origen y unos efectivos infantiles menguados y dispersos; o 
el de la atención religiosa, en la que destaca la cooperación ecuménica 
de lmJ diversas confesiones cristianas; o los interrogantes de futuro próxi~ 
mo ante un previsible voto de los extranjeros residentes en las elecciones 
municipales, pues se trata de unos colectivos envejecidos, a veces mayo-
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ritarios sobre Jos españoles, y con intereses que pueden estar notable-
mente apartados de las familias autóctonas. Finalmente el autor aporta 
acertadas reflexiones sobre uno de los problemas clave en las áreas lito-
rales, el frecuente desorden urbanístico-ecologista, vigente pese a unáni-
mes declaraciones bien intencionadas. 
En resumen, si las migraciones son uno de Jos hechos más importan-
tes de nuestra sociedad, fundamentalmente por sus repercusiones socia-
les y laborales, y también culturales, en el caso del litoral alicantino se 
añaden nuevos problemas derivados tanto de las peculiares característi-
cas demográficas y sociales de Jos nuevos residentes, como por la masifi-
cación que añaden sobre los restringidos y apetecidos espacios litorales. 
Si es un grave problema conseguir aquí una distribución equilibrada de 
los usos del suelo -residencial permanente, residencial vacacional, in-
dustrial, para infraestructuras, agrícola, protección de espacios naturales, 
etc.~, no es menos cierto que las soluciones adecuadas difícilmente son 
resultado de la improvisación; es necesario conocer en profundidad las 
caracteri~ticas de cada tipo de protagonistas, en e.~te caso de Jos extran-
;eros residentes, de su difícil cuantificación y de su previsible evolución. 
A responder a estos interrogantes se dedica este libro, con el aval y 
el acierto propios de una tesis doctoral, pues esta publicación es un capí-
tulo de una investigación más amplia, que con el título La inmigración 
en la provincia de Alicante (1960-1986), fue delendida por su autor como 
Tesis Doctoral en la Universidad de Alicante. 
Los esfuerzos del autor en esta investigación, que han conducido a 
los novedosos resultados que se ofrecen, adquieren si cabe mayor mérito 
debido a la escasa atención investigadora que hasta ahora se había pres-
tado a esta temática. Así cobra un especial relieve el intenso y bien selec-
cionado trabajo de campo que ha hecho el Dr. Va/ero, reflejado tanto 
en el texto como en la pequeña parte de apéndices documentales que 
ahora se publican. Asimismo quiero resaltar que este libro tendría una 
base estadística mucho más menguada, y por tanto información y conclu-
siones más modestas~ si no se hubiese contado con el cúmulo ingente de 
ordenada información que es el Padrón municipal de habitantes de 1986 
publicado por la Generalitat Valenciana. La generosa oferta editorial del 
Instituto de Cultura «Juan Gil-Albert», de la Diputación Provincial de 
Alicante, merece un amplio reconocimiento por su habitual selección de 
temas clave para el interés de la provincia, en el que se sitúa bien el que 
ahora nos ocupa; otras dos grandes temáticas complementarias a la que 
ahora se publica, y que forman parte de la misma Teú' Doctoral, esto 
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es, «Las mígracione.~ íntraprovínciales» y «Los inmigrados llegados desde 
el resto de España» esperamos que también puedan ser pronto conoci-
das, pues sin duda son temas esenciales para poder entender la sociedad 
actual alicantina. 
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VICENTE GOZÁLVEZ PÉREZ 
Departamento de Geografía Humana 
Universidad de Alicante 
INTRODUCCIÓN 
La inmigración llegada a la provincia desde fuera de España es en 
la actualidad uno de los fenómenos demográficos más significativos para 
explicar la transformación de muchos municipios alicantinos. Es, ade· 
más, un proceso que se ha intensificado hace pocos años, muy posterior 
a las grandes corrientes migratorias interiores. 
Se trata de un fenómeno de muy variados componentes; pero, sin 
duda, la llegada de jubilados procedentes de la Europa capitalista y el 
retorno de antiguos emigrantes españoles a esos mismos países constitu-
yen Jos pilares fundamentales sobre Jos que se sustenta esta inmigración. 
Además, coincide con un período en que las grandes migraciones inter-
nas españolas extraprovinciales parecen haberse contenido y, sin duda, 
han perdido el fuerte desequilibrio espacial que caracteriza sus zonas 
emisoras y receptoras; por ello, las llegadas desde el exterior, con fuertes 
aumentos interanuales, se hacen mucho más visibles y cada vez significan 
un porcentaje superior entre los nuevos residentes en nuestra tierra. 
Si comparamos los censos más recientes, en 1970 había en la provin-
cia 10.582 residentes procedentes del extranjero que se habían estableci-
do aquí en los diez últimos años; en 1981 ya eran 23.128 nuevos residen-
tes respecto a los contabilizados en el censo de 1970. Ello ha originado 
que, si los llegados del exterior representaban el 10.6% del total de nue-
vos residentes entre 1961-1970, entre 1971-1981 ya ascendían al 24.9%. 
y en esta década, sin ninguna duda, su porcentaje sobre el total de ne-
gadas no habrá hecho sino aumentar. 
Por todo ello, el estudio de la inmigración relacionada con otros paí-
ses ya no es en nuestra provincia un pequeño apéndice que añadir al es-
tudio de las llegadas de gentes de otras tierras; bien al contrario, se trata 
de un aspecto fundamental que, en muchos municipios, llega a ser esen-
cial y problemático: en varias localidades, de seguir el proceso, converti-
rá a los extranjeros en la población mayoritaria. La Nucía y Alfaz del Pi 
son, según el Padrón de Habitantes de 1986, dos ejemplos de ello. 
El asentamiento de extranjeros entre nosotros y el regreso a esta 
provincia de muchos emigrantes españoles (no solamente entre los sali-
dos de ella) no hubiera sido posible sin la fuerte transformación socioeco-
nómica que entre los años 1960 y 1990 se ha producido en esta provincia; 
pero, a su vez, han contribuido enormemente a hacerla posible en lama-
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nera en que se ha realizado. Es común aceptar que ha sido el turismo el 
principal agente transformador de los municipios costeros alicantinos, 
pero a menudo se olvida el papel jugado por estos ~<turistas casi perma-
nentes» en el proceso. 
Característica principal de este proceso es la creciente terciarización 
de la economía alicantina. Es, sin duda, un proceso común a toda Espa-
ña y aun todo el entorno de \a economía capitalista. Pero en Alicante, 
gradas en buena parte a este asentamiento de población mayoritariamen-
te ociosa (en el sentido más positivo de esta palabra) la transformación 
ha sido enormemente rápida: si entre 1960 y 1983 el valor añadido bruto 
(en adelante, v.a.b.) de la economía provincial se multiplicó por 4.19 (en 
pesetas constantes) en el sector servicios lo hizo por 7.05; ello posibilitó 
que, si en 1960 el porcentaje de participación de los servicios en el v.a.b. 
de la provincia era sólo del 34.4%, en 1983 superase el 57.8% del total, 
habiendo superado ya a finales de los años sesenta a la producción indus-
trial. Este incremento de la producción ha ido acompañado, aunque no 
con una correlación exacta, por una transformación de la estructura de 
empleo: si en 1960 el empleo en comercio y servicios apenas superaba el 
27% del total de trabajadores alicantinos, bastante por debajo del em-
pleo agrario o del industrial, en 1983 ya representaba casi el 45% 1 (por 
encima incluso del empleo industrial desde comienzos de la década de 
los ochenta) y era, además, el único sector económico que había mante-
nido y acrecentado notablemente el número de trabajadores después de 
la crisis de 1973; gracias al sector terciario el empleo absoluto en la pro-
vincia de Alicante, al contrario de Jo sucedido en el conjunto español, 
aumentó entre 1973 y 1983 (aunque, debido al crecimiento demográfico, 
no fuera capaz de impedir el fuerte crecimiento del número de parados). 
Sin esta fuerte terciarización de la economía alicantina es bien seguro 
que, pese a la bondad del clima y a la cercanía de playas, el litoral alican-
tino no hubiese atraído a una cantidad tan amplia de extranjeros. 
Esta terciarización se ha producido con un paralelo aumento del ni-
vel de vida de la provincia. Por ejemplo, la renta per cápita alicantina 
ha pasado de 28.387 pesetas en 1960 a 88.154 en 1985 (siempre pesetas 
constantes de 1970)2 y, desde principios de los años ochenta, supera lige-
l Todos los datos anteriores procede11 y están basados en BANCO DE BILBAO: Renta 
Nacional de Espaiia y su di.<;tribución Provincial. Varios años, Bilbao. 
2 Datos procedentes de la obra antes citada del BANCO DE BILBAO. La reducción a 
pesetas constantes !;ie ha realizado siguiendo las tablas del Anuario El País de 1988. 
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ramente a la media española. Si bien el crecimiento más rápido sucedió 
en la década de los sesenta y primeros años setenta, también es cierto 
que después de la crisis del petróleo ha seguido creciendo, aunque más 
lentamente. Si en 1960 la renta per cápita de la más rica provincia espa-
ñola (Guipúzcoa) era el doble que la alicantina, en 1985 la renta per cá-
pita de Madrid era sólo un 36% superior a la de la provincia de Alicante. 
Si bien es cierto que la renta per cáf}ita no es siempre un instrumento 
adecuadamente indicativo del nivel de vida de una sociedad (por ejem-
plo, dependerá de si la renta está equitativamente distribuida o existen 
grandes diferencias en su reparto), también puede argumentarse que el 
l. P.C. de la provincia de Alicante entre 1960 y 1984 creció un 1.253%, 
cifra sólo ligeramente superior al 1.230% de aumento en el conjunto de 
la economía española; es decir, el crecimiento comparativamente más 
acelerado de la economía alicantina no ha traído consigo la contrapartida 
de un aumento de precios significativamente más rápido. O sea, Alicante 
ha sido una provincia con un crecimiento económico y una transforma-
ción productiva significativamente superior a la media de un país en rá-
pido proceso de cambio de su estructura económico laboral como es la 
España del período que nos ocupa. 
Y este proceso no se queda únicamente en las grandes cifras macroe-
conómica. Traducido a aspectos concretos, como puede ser el acceso de 
las familias a la posesión de determinados medios, el porcentaje de fami-
lias alicantinas que poseían frigorífico, lavadora automática, radio, tele-
visor en color, radiocasettes, tocadiscos, cámara fotográfica, automóvil, 
motocicleta o bicicleta era superior a la media española; sólo en la pose~ 
sión de aspiradoras o lavavajillas, aparecían cifras inferiores en un estu-
dio realizado por el I.N.E. en 1981. En algunos casos, la transformación 
ha sido enorme: el parque de automóviles de 1984 era 41.3 veces supe-
rior al de 1962. Puede decirse que también ha crecido fuertemente en 
todo el país, pero lo ha hecho a un ritmo menor: Alicante ha pasado del 
1.75% del parque automovilístico español de 1962, al 3.37% en 19843 ; 
de ser la décimosegunda provincia en número de automóviles en el pri-
mer año citado pasa a ser superada sólo por Madrid, Barcelona y Valen-
cia en la actualidad. Otro ejemplo: el número de teléfonos se ha multipli-
cado por más de diez entre 1962 y 1984, pasando de representar el 2.11% 
de los existentes en España en el primer aifo citado al 3.45% en 1984. 
3 Según datos de BANESTO, Anuario del Mercado Español, Varios años, Madrid. 
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Es decir 1 los extranjeros llegan más a una tierra en tanto y cuanto ésta 
va reduciendo las diferencias negativas en su comparación con los países 
de origen: el modo de vida del Alicante actual se parece mucho más a 
cualquier ciudad europea occidental que el del Alicante de 1960 respecto 
a las ciudades europeas de aquel tiempo. 
Por supuesto~ la transformación no se ha producido debido única-
mente a la llegada de turistas ni al asentamiento de extranjeros; es posi-
ble~ incluso, que otras razones posean una influencia mayor en el proce-
so. Pero, las cifras anteriores parecen confirmarlo, es indudable que el 
asentamiento de extranjeros ha influido -de modo decisivo en algunos 
municipios costeros- en el proceso. Algunas características actuales de 
la provincia no pueden explicarse al margen del establecimiento de gen-
tes llegadas de otros países; por ejemplo, el número de viviendas de ren-
ta libre terminadas en la provincia en 1986 representó el 15% del total 
estatal y buena parte de ellas se edificaron en municipios en los que el 
afincamiento de extranjeros ha sido numeroso; ciertos procesos de urba-
nización masiva de parajes litorales y prelitorales --en ocasiones, con du-
doso respeto del entorno paisajístico-- tampoco son ajenos a la llegada 
de estos inmigrados «atípicos». 
Hoy, verano de 1990, cuando noticias sobre descensos en la llegada 
de turistas y sobre inmigrantes extranjeros en España ocupan páginas en-
teras en los diarios, se hace más necesaria si cabe cualquier infonnación 
sobre la inmigración llegada desde el exterior a la provincia de Alicante, 
precisamente por sus características diferenciales: ni llegan mayoritaria-
mente desde los países pobres, ni se trata ---como algunos piensan- de 
simples turistas de temporada baja. 
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l. UNAS CIFRAS DISCUTIBLES 
A primera vista es incuestionable que la inmigración procedente de 
otros Estados es un fenómeno generalizado en los últimos años, que ca-
rece de un carácter masivo hasta los años setenta y que afecta predomi-
nantemente a las localidades turísticas del litoral. Sin embargo, la cues-
tión comienza a complicarse si lo que se pretende es evaluar con una 
cierta exactitud sus dimensiones. 
Porque, para empezar, ni siquiera aparece con nitidez el colectivo 
objeto de nuestro estudio: la población llegada a nuestra provincia desde 
otros paises no es necesariamente extranjera ni necesariamente retorna-
da (por ejemplo, un niño nacido en Alemania hijo de padres españoles 
no estaría incluido en ninguno de ambos casos). La clasificación de los 
inmigrados desde el exterior atendiendo a su lugar de origen y naciona-
lidad podría complicarse enormemente', pero vamos a simplificarla en 
tres grupos de acuerdo con el recuento padronal del año 1986: 
a) Extranjeros: Este grupo incluye a aquellas personas residentes aquí 
de cualquier nacionalidad diferente a la española, La mayoría del colec-
tivo coincide con la gente nacida en otros países pero: 
• En este grupo también se encontrarían personas nacidas ya en Ali-
cante, hijos de padres de nacionaJidad extranjera. No se trata de inmi-
grados porque no tienen por qué haber realizado ningún desplazamiento, 
Este subgrupo debe tender a aumentar con el tiempo, 
• Existe el caso, muy minoritario pero real, de españoles emigrados 
al exterior y retornados posteriormente a España que, por las razones 
que sea, han preferido para sus hijos la nacionalidad del lugar de naci-
miento. En general, se trata de niños nacidos en países como EE.UU., 
Suiza, etc., a fin de facilitar la reemigración en caso conveniente. 
• Por contra, este grupo no incluiría a la inmensa mayoría de los 
nacidos en el exterior hijos de padres españoles. 
• Tampoco incluiría a los extranjeros de origen nacionalizados espa-
ñoles, bien por casamiento o por años de residencia; tampoco a los hijos 
1 Por ejemplo, algunas personas poseen doble nacionalidad o son hijos de matrimonios en-
tre parejas de distinta nacionalidad. 
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de extranjeros nacidos aquí que hubiesen escogido la nacionalidad espa-
ñola. 
b) Nacidos en el exterior. Su número es muy superior al grupo antes cita-
do, porque entre ellos se incluyen: 
• La inmensa mayoría de inmigrados de nacionalidad extranjera, 
salvo la minoría nacida en nuestro país (hijos de padres extranjeros que 
han preferido otra nacionalidad distinta a la española). 
• Todos los extranjeros de origen que han adquirido la nacionalidad 
española. 
• Los hijos que los españoles retornados desde el exterior tuvieron 
durante su estancia en otros países (salvo la pequeña minoría ya explica-
da). 
No se incluyen, por contra: 
• Los españoles retornados que, aunque proceden del exterior, na-
cieron en España. 
• Los e:dranjeros nacidos en España. 
e) Procedentes del extranjero. Son el grupo más numeroso, según el pa-
drón de 1986, entre las personas relacionadas con el exterior. Incluye a 
la inmensa mayoría de los españoles retornados, de sus familiares veni-
dos a España y de los extranjeros. No se incluyen en este grupo: 
• Los extranj.,ros nacidos en España (salvo algún caso, excepcional, 
de emigrado al exterior retornado con posterioridad). 
• Aquellos que han cambiado de residencia con posterioridad a su 
llegada a España. Este subgrupo posee una cierta entidad numérica y 
debe tender a aumentar en el futuro. 
Estos tres grupos antes diferenciados corresponden exactamente con 
aquellos colectivos de los que ofrece datos la Conselleria d'Economia i 
Hisenda de la Generalitat Valenciana a la hora de publicar sus conclusio-
nes del Padrón de Habitantes de 1986, realizado por el I.N.E. Las cifras 
ofrecidas para cada grupo son marcadamente diferentes, como indica el 
Cuadro l. 
De los datos obtenidos de dicho cuadro se desprenden varias conclu-
siones: 
• La importancia de la población relacionada con algún tipo de mi-
gración referida al exterior es considerable en el conjunto de la población 
alicantina: los extranjeros ya empadronados aquí representan el 2.25% 
de la población de derecho de la provincia; los nacidos en el extranjero, 
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CUADRO 1 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y 
EDAD DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA, NACIDA EN OTROS 
PAÍSES O PROCEDENTES DEL EXTERIOR 
Sexo Edad 
TOTAL Var. Muj. -16 16-64 +64 
A: Procedentes 
del exterior 51.219 24.435 26.784 3.931 37.591 9.697 
B: Nacidos en el 
extranjero 46.630 22.135 24.495 5.327 32.699 8.604 
C: Extranjeros 27.417 12.942 14.475 2.550 17.663 7.204 
A-C: 23.802 11.493 12.309 1.381 19.928 2.493 
A-B: 4.589 2.300 2.289 -1.396 4.892 1.093 
B-C: 19.213 9.193 10.020 2.777 15.036 1.400 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Consel\eria d'Economia i Hiscnda de la Generalitat 
Valenciana. 
el 3.83%; aquellos cuyo anterior lugar de residencia era una localidad 
extranjera llegan al 4.20%. 
• Sin embargo, si restamos los extranjeros a los nacidos en el exte~ 
rior (en el cuadro, B-C)) observamos que casi el 40% de los no nacidos 
en España residentes en la provincia son españoles. Si bien en la casi 
totalidad de regiones españolas este porcentaje aparecería como lógico 
y aún pecaría de muy exiguo en la mayoría de los casos, en una provincia 
como ésta --en la que la emigración al exterior no fue de las mayores 
del país y la llegada de residentes extranjeros cobra proporciones de ava-
lancha en muchos municipios litorales- esto sería explicable en parte 
por el número de españoles retornados que prefieren regresar a Alicante 
en _vez de a su provincia de nacimiento; pero también implica la necesaria 
existencia de muchos centenares de personas que han adquirido una na-
cionalidad española que no poseían al nacer. Sobre este aspecto, tan di-
fícil de cuantificar, volveremos nuevamente en este·capítulo. 
• Finalmente, la diferencia entre procedentes del exterior y nacidos 
en el extranjero (en el cuadro, A-B) es muy exigua, en especial si consi-
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deramos el alto número de españoles nacidos en otros países; necesaria~ 
mente, en una provincia con algunas áreas de abundante emigración ex-
terior (aunque hayamos dicho que, en conjunto, no fuese Alicante una 
provincia de amplia emigración), constituida además en una de las áreas 
más atractivas para el retorno de emigrados, si la diferencia antes citada 
no es mucho mayor se debe a frecuentes desplazamientos intraprovincia~ 
les (o, en menor medida, internacionales) de población que ya ha vivido 
una experiencia migratoria en otros países. Sin embargo, al no ser el re-
torno del exterior su último traslado de residencia, no aparecen como 
procedentes del exterior, aunque en muchos casos puedan aparecer como 
nacidos en el exterior o como extranjeros. 
Resumiendo, los residentes en la provincia de Alicante comprendi-
dos en situaciones como nacidos en el extranjero (españoles o no), retor-
nados del exterior o extranjeros superan bastante el número de 51.219, 
que es la mayor cifra citada en el Cuadro l. 
En este estudio vamos a centrarnos esencialmente en el estudio de 
los extranjeros residentes en la provincia de Alicante, si bien incidiremos 
también sobre el colectivo de retornados del exterior. 
l. Extranjeros en Alicante: un colectivo difícil de evaluar 
Ante todo, las cifras de extranjeros residentes en la provincia de Ali-
cante ofrecida por el Padrón de Habitantes de 1986 -recordemos que 
hablaba de 27.417 extranjeros- dista bastante de ser comúnmente acep-
tada por todos los interesados en el tema. 
Se trata de una polémica que viene de lejos. En 1976, Mario Gaviria 
publicó un libro (con el patrocinio oficial) sobre asentamiento de extran-
jeros de España' en el que evaluaba en 35.000 el número de extranjeros 
residentes en la provincia, frente a los 7.487 que ofrecían las cifras del 
Anuario Estadístico del I.N.E. Resulta interesante comparar las cifras 
de Gaviria con las del último Padrón de Habitantes, porque aquellas su-
peraban diez años antes a las oficiales de 1986, cuando está fuera de toda 
duda que el mayor incremento absoluto de residentes extranjeros en la 
provincia se ha producido con posterioridad a 1976. Aunque podamos 
calificar de excesivamente abultadas las cifras ofrecidas por Gaviria, se 
2 GAVIRIA. Mario: El turismo de invierno y el asentamiento de extranjeros en la provin-
cia de Alicante, 1976, 243 p. 
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trata de un sólido estudioso de nuestro litoral' como para que podamos 
despreciar sin más sus conclusiones; de hecho, analizando sus datos con 
la imparcialidad que ofrece el alejamiento temporal, parece que la pobla-
ción extranjera entonces residente en la provincia se acercaba más a sus 
cifras que a las oficiales. 
¿Sigue hoy sucediendo lo mismo? La respuesta continúa resultando 
muy difíciL Normalmente, debemos partir de que la obligación de inscri-
birse como residente resulta ambigua y muy difícil de aplicar en una po-
blación que. establecida entre nosotros, continúa pasando temporadas 
~a menudo, de varios meses- en su lugar de origen y manteniendo es-
trechos lazos allí. Además, la mayoría -ya lo veremos- sigue residien-
do entre compatriotas, mezclados entre turistas propiamente dichos; 
ellos, en muchos casos, comenzaron siéndolo y casi siempre han pasado 
de una manera poco perceptible a convertirse en vecinos definitivos. Si 
a todo ello unimos el hecho de que, por mor de no molestar al turismo 
(a veces considerado como un auténtico maná) o por simple desidia bu-
rocrática -----el control de los extranjeros no ha sido en nuestro país tan 
estricto y riguroso como viene siendo norma en casi todos los países eu-
ropeos- comenzaremos a comprender las dificultades para ofrecer unas 
cifras mínimamente precisas. Además, como nos han señalado Ja mayo-
ría de entrevistados (periodistas o fuentes consulares), casi ningún ex-
tranjero suele empadronarse si no se encuentra coaccionado por algún 
motivo real o logra algún tipo de compensación personal en ello. 
Y aun todo ello dentro del colectivo formado por los extranjeros 
procedentes de países que podríamos considerar claramente desarrolla-
dos. Porque de los inmigrantes procedentes de países más pobres que el 
nuestro apenas sabemos nada. Es significativo constatar que estos son 
los considerados verdaderamente por nuestra sociedad como inmigrantes 
extranjeros: los otros son jubilados, «residentes>~. turistas (aunque ellos 
argumenten que turistas son los vascos, los asturianos. la gente del norte 
que viene aquí a pasar los dos meses más crudos del invierno). Incluso 
en el libro citado de Mario Gaviria se habla de asentamiento de extran-
jeros, no de inmigración. Posiblemente, desde la entrada en vigor de la 
Ley de Extranjería y el subsiguiente endurecimiento en la vigilancia por 
3 Entre otros estudios ha publicado también Bcnidorm, ciudad nueva, 1977, un análisis de 
la dudad paradigmática del turismo en el que ha analizado su consumo, sus impuestos, 
sus servicios y ha llegado a demostrar cómo la población con que cuenta en todo momen-
to el municipio !:iupera en mucho a las cifras oficiales. 
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parte de la policía española, vayamos conociendo mejor las cifras de la 
inmigración de trabajadores extranjeros poco cualificados en España\ 
pero no hay duda de que los datos disponibles hasta mediados de los 
ochenta son escasamente objetivos. De cualquier forma, sabemos que en 
Alicante la inmensa mayoría de la inmigración exterior procede de los 
países ricos de Europa Occidental. 
Para intentar aproximarnos de una manera crítica a las cifras reales 
hemos intentado acercarnos a la cuestión siguiendo el mismo método que 
utilizó Gaviria en 1976', es decir, comparando las múltiples fuentes dis-
ponibles. En primer lugar, debemos reconocer que las estadísticas oficia-
les han mejorado en los diez años siguientes al estudio citado: el Padrón 
de Habitantes de 1986 (en su publicación a cargo de la Generalitat Va-
lenciana) ofrece mayor (y mejor) información sobre el origen de los resi-
dentes en la provincia que ninguno de los recuentos anteriores. Por lo 
pronto, sus datos son compatibles con los ofrecidos por los Anuarios Es-
tadísticos de los años entre Jos que se inscribe: si el padrón contabilizaba 
27.417 extranjeros el 1 de abril de 1986, los Anuarios hablan de 26.065 
residentes el31-12-1985 y 32.261 al finalizar 1986. Los datos del Anuario, 
por su parte, están en consonancia con los permisos de residencia de la 
Dirección General de Policía. 
Tampoco en la actualidad (al igual que sucediera en el estudio de 
Gaviria) resulta particularmente indicativo el número de tarjetas de iden-
tidad profesional expedidas por la Dirección Provincial de Trabajo (vid. 
Ap. Est. !), habida cuenta de que estas no indican el territorio de validez 
y de que la mayoría de los extranjeros aquí residentes carecen de ocupa-
ción remunerada: de hecho, el número de tarjetas ha descendido entre 
1974-1985 a menos de la mitad, al tiempo que aumentaba el número de 
residentes. 
4 PUYOL ANTOLÍN, Rafael: La Población, 1988, ha estudiado recientemente ta cuestión 
de los inmigrantes extranjeros en España. En su estudio diferencia entre los extranjeros 
a los que se han nacionalizado, a los que poseen permiso de residencia y a los ilegales 
«que forman el colectivo más diflcil de conocer. Durante la elaboració-n de la Ley de 
Extranjería el Gobierno estimaba de manera oficiosa que podía existir un número de in-
migrantes ilegal~s similar al de _los legales» (p. 98). El mismo autor citaba como fuente 
el estudio de CARITAS ESPANOLA: ••La inmigración en España», Documentación So-
cial. Revista de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada, n. 0 66, l9R7, 375 pp., que 
evaluaba entre 343.000- 379.000, personas, con predominio de los marroquíes, portugue-
se~ y filipinos. El estudio de CARlTAS, aunque los contabilizaba en sus estimaciones, 
no analizaba a los inmigrantes procedentes de los países ricos. 
5 GAVIR!A, M.: Op. Cit., 1976. p. 88 
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Las mayores divergencias respecto al Padrón proceden de las estima-
ciones de los propios extranjeros. En una encuesta que realizamos entre 
los años 1986-1987, todas las respuestas de los consulados ofrecían cifras 
ligera o claramente superiores a las oficiales, pese a la típica discreción 
de que suelen hacer gala estas instituciones. De sus contestaciones, no 
obstante, es imposible extraer unas cifras globales útiles: algunos consu-
lados se negaron terminantemente a ofrecer dato alguno; otros (como 
Francia) abarcan a otras provincias; algunos países poseen -como Sue-
cia o Países Bajos- dos o más consulados en la provincia; bastantes paí-
ses carecen de consulados; Alemania, por ejemplo, carece de registro. 
Sin embargo, volvemos a destacar que en ningún caso se nos ofrecieron 
cifras inferiores a las oficiales, salvo Suecia porque sólo contabilizaba a 
una parte de la provincia. 
Algunos casos resultan particularmente significativos: en el Consula-
do Alemán que carecía de cifras, se estimaba el colectivo alemán en Ali-
cante en veinte o treinta mil personas (el Anuario hablaba de 3.853 en 
1986); el Consulado de Noruega calculaba en 4.500 el número de sus 
compatriotas (los datos oficiales españoles hablaban de 416 a finales de 
1986), Eran la' cifras más dispares, pero también otros consulados esta-
blecieron estimaciones al alza. 
Los cálculos de los periodistas extranjeros eran los que tendían a 
cifras más elevadas, porque no están tan sujetos a la discreción oficial de 
los consulados y -todo hay que decirlo- porque no deben responsabi-
lizarse de ellas. Es significativo que la tirada de los semanarios editados 
aquí en !en guas extranjeras supere ------conjuntamente- al número de em-
padronados en 1986, aunque no tengan por qué ser los únicos comprado-
res. Entre los editores de diarios alemanes, en 1988, el propietario de 
«Costa Blanca Nachrichten» calculaba en unos 20,000 el número de ale-
manes que pasan la mayoría del año en esta provincia; la directora de 
«Hier in Spanien» dedaraba que: 
« ... he hablado de esto con el cónsul y me ha dicho que realmente no son 
más que cuatro mil, pero ... el pero es muy grande» (Ap. Doc. 1). 
Un redactor de «Bij Ons in Spanje» -semanario en lengua holande-
sa- hablaba de veinte mil holandeses y quince mil belgas, cifra posible-
mente exagerada. El editor de «Costa Blanca News», semanario inglés, 
decano de la prensa para extranjeros en la provincia, se atrevía a ofrecer 
una cifra global cercana a los cien mil residentes, de los que cuarenta mil 
serían compatriotas suyos. En el transcurso de la entrevista, oyéndole 
comentar ilusionado la posibilidad de constitución de una comunidad in-
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ternacional en el litoral alicantino, comprendí que sus datos eran exage-
rados y que posiblemente estén en la raíz de las abultadas cifras ofrecidas 
por Gaviria en 19766 
Sin embargo, son cifras que no deben estar muy alejadas del conjun-
to de extranjeros que pasan temporadas de varios meses en \a provincia. 
Representarían el límite superior estimable frente a los datos del Padrón 
de Habitantes de 1986, que indicarían la cota mínima. Dadas las especia-
les características de la población que analizamos, resulta muy difícil es-
tablecer estimaciones válidas para todo el año; pero es evidente que hoy 
las cifras tienden a incrementarse y pueden quedar desfasadas en poco 
tiempo. 
2. La inmigración de principios de sig1o: un colectivo reducido e integrado 
Aunque se trate de un proceso que, con mayor o menor lujo de de-
talles, podamos seguir desde el comienzo de la época estadística, la 
afluencia de extranjeros a la provincia es un proceso relativamente re-
ciente, caSi actual. 
Se hace, no obstante, necesaria una pequeña introducción histórica 
de la cuestión para ayudarnos a enmarcar el hecho como uno de los fun· 
damentos de la transformación demográfica de amplias zonas del litoral 
y para comprobar cómo las características de esta población han variado 
con los años. 
El período que incluye desde comienzos de siglo a la guerra civil se 
caracteriza por un contiriuo aumento del número de residentes en la pro-
vincia nacidos en el extranjero (vid. cuadro 2): la razón, es obvio, no 
estaba en el ímpetu económico de la provincia de Alicante, pese a que 
comenzaban a consolidarse ya los principales núcleos de la industria fa-
bril, de la agricultura de exportación y comerciales. Seguían siendo años 
en los que la provincia mantenía su fuerte corriente emigratoria a otras 
zonas, españolas o del exterior (estas últimas fundamentalmente sudame-
ricanas o gobernadas desde París); los núcleos inmigratorios internos 
-que ya existían- ¡odavía no podían suplir a los destinos tradicionales 
de los trabajadores emigrantes alicantinos. Por ello, debemos entender 
que el aumento de nacidos en el exterior se produce básicamente por los 
retornos de los emigrados españoles a otros países, que regresan acom-
6 Obsérvese en GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976, p. 113, la nota al cuadro estadístico sobre 
los extranjeros residentes en la provincia de Alicante en marzo de 1975. 
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CUADRO 2 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1920-1940. RESIDENTES NACIDOS 
EN EL EXTRANJERO 
Provincia Capital 
Años N.• %(a) N." %(a) 
1910 1.053 0.21 451(b) 0.63(b) 
1920 2.069 0.40 689 1.08 
1930 2.542 0.47 675 0.92 
1940(c) 3.796 0.62 1.097 1.13 
NOTAS 
(a) Sobre el total de población. 
(b) Incluye todo el partido judicial de Alicante. 
(e) Incluye el Marruecos bajo protectorado español. 
Fuente: Censos de Población. T.N.E. 
panados de sus hijos. Durante la segunda mitad del pasado siglo se había 
producido un éxodo masivo de alicantinos hacia otros países (recordemos 
que hubo años en que Alicante fue la primera provincia emigratoria es-
pañola, aunque gran parte de sus desplazados lo eran hacia Argelia como 
migración golondrina); con los años, aunque los movimientos de retorno 
no fuesen comparables al número de salidas, necesariamente hubieron 
de representar una cifra considerable, con lo que el aumento de nacidos 
en el extranjero creció rápidamente, aunque se tratase básicamente de 
españoles. En este crecimiento rápido (un índice de aumento del 241 
sólo entre 1910-1930) también hubo de influir la coyuntura alcista de la 
industria textil, del calzado y de la agricultura de zonas como el Bajo 
Segura que, acrecentando el empleo, facilitaron algunos retornos. 
Pero también resulta significativo que, por contra, el número de per-
sonas de nacionalidad extranjera fuese en continuo descenso a lo largo 
de la primera mitad del siglo: 
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Número de extranjeros 




Fuente: 1910: Censo de Población I.N.E. 
1930, 1950: Anuarios Estadísticos I.N.E. 
De los datos arriba indicados se desprende, en primer lugar y sin 
ningún género de dudas, que la inmensa mayoría de los residentes en 
Alicante nacidos en el extranjero eran españoles, es decir, hijos de anti-
guos emigrantes. Nos lo demuestra, además, el hecho de que la mayoría 
había nacido en países a los que solían acudir los emigrantes españoles 7 . 
En segundo lugar, el descenso a lo largo de la primera mitad del 
siglo remarca claramente que el reciente aumento masivo de inmigrados 
es un fenómeno completamente nuevo y sin relación con el antiguo asen· 
!amiento de extranjeros de la provincia. Estaba aquel basado fundamen-
talmente en una especie de burguesía marginal, desde el comerciante 
adinerado al menestral competente, que se asentó tradicionalmente en 
las ciudades rectoras de aquella sociedad: aunque el censo de 1910 nos 
ofrece los datos agrupados por Partidos Judiciales, es significativo que el 
de Alicante albergara a 344 extranjeros (más de los dos tercios de los 
residentes en la provincia en dicho año) y el de Orihuela a otros 70 (el 
13.7%); sin duda, la gran mayoría -la práctica totalidad- de ellos resi-
dían en la capital de la provincia y en la ciudad episcopal'-
7 Ya en el Censo de 1877, de los 474 nacidos en el extranjero residentes en la provincia, 
148 habían nacido en Francia; de los países sudamericanos no poseemos datos pormcno~ 
rizados porque se encuentran incluidos en el apartado «Otros países», en el que se incluía 
más de la mitad del total de nacidos fuera de España. 
s Según el Censo de 18~7, de 735 nacidos en el extranjero, sólo las ciudades de Alicante 
y Orihuela sobrepasaban el medio centenar (233 y 54 respectivamente); el hecho de que 
Torrevicja y Santa Pola contasen con muchos más nacidos en el extranjero que Alcoy 
arroja luz sobre las posibles causas: no se hallan los extranjeros, salvo contadísimas ex~ 
cepciones, en el origen de nuestra industrialización; por contra, las ciudades marineras 
estaban mucho más vinculadas con el exterior, aunque esto casi siempre estuviese relacio~ 
nado con la emigración de nuestros compatriotas: apenas existían entonces en ellas perso-
nas de nacionalidad extranjera. 
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GRÁFICO 1 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1930: DISTRIBUCIÓN POR SEXO, 
EDAD Y PROFESIONES DE LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 























Además eran excepcionales en Alicante los casos de nacidos en el 
exterior que se habían nacionalizado españoles: sólo 14 casos en 1910. 
El Anuario Estadístico del I.N.E. de 1934 ofrece datos, referidos a 
1930, sobre los extranjeros inscritos en la provincia. Gracias a ellos (vid. 
Ap. Est. 2) sabemos que predominaba la población soltera, los varones 
(el 63.7%) y las personas de edad intermedia (vid. Gráfico 1). Desde el 
punto de vista laboral, el porcentaje de población activa es muy elevado 
(el 45.6% ), aunque en él influían factores contradictorios: por un lado, 
la escasisima ocupación entre las mujeres (sólo trabajaban 11 de 151); 
por contra, el predominio de los varones y la escasa proporción de ancia-
nos y niños ayuda al crecimiento de las tasas de actividad. En cuanto a 
las profesiones ejercidas, destacan las industriales, que ocupaban al 62% 
de los trabajadores extranjeros residentes en Alicante; los agricultores 
--oficio desempeñado por la mayoría de alicantinos- apenas existían 
entre ellos; la abundancia de comerciantes y gentes de profesión liberal 
(actividad destacada entre los extranjeros trabajadores) delatan la buena 
posición económica que gozaba este colectivo entre \a sociedad alicanti-
na: eran, esencialmente, un colectivo ciudadano y burgués. 
En resumen, ni su distribución por sexos o edades, ni sus lugares de 
residencia, ni sus características profesionales se ajustan en absoluto a 
los predominantes actualmente entre los extranjeros que residen aquí. 
Además, el proceso de reducción a que se vió abocado el colectivo du-
rante la primera mitad del siglo indica que nada tenía que ver aquel asen-
tamiento de extranjeros con el proceso masivo que se va a producir des-
de la aparición del fenómeno turístico; si acaso, alguna clase de contacto 
de tipo personal con los pioneros del asentamiento turístico y de 1a inver-
sión inmobiliaria en el litoral. Pero parece que aquellos primeros extran-
jeros se hallaban perfectamente integrados en la sociedad alicantina, en 
especial, entre aquellos que poseían las llaves de su economía. Serían, 
como grupo, los herederos de aquellos burgueses emprendedores llega-
dos mucho tiempo atrás atraídos por actividades relacionadas con el 
puerto de Alicante9 
'i Sólo en la parroquia de San Nicolás de Alicante entre 1709-1730, contrajeron matrimonio 
100 italianos (de ellos 48 genoveses) y 86 franceses. De los franceses residentes en la ciu-
da9 en 17541 la gran mayoría se dedicaba a actividades relacionadas con el comercio. (GI· 
MENEZ LO PEZ, E.: Alicante en el siglo XVJJI. Economía de una ciudad portuaria en 
el antiguo régimen, 1981, pp. 65-68). 
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3. Un crecimiento reciente y acelerado 
Por contra será a partir de los años cincuenta cuando comience el 
proceso de llegada masiva de extranjeros con las características que hoy 
conocemos. Dicho proceso coincide significativamente con la corriente 
inmigratoria procedente del propio territorio español, pero su ritmo es 
bien diferente (vid. Cuadro 3 y Gráfico 2): en primer lugar, durante los 
años cincuenta se produce un punto de inflexión, creciendo el número 
de extranjeros por encima de las ci[ras con que contaba en 1910; sin em-
bargo, este crecimiento fue reducido en cifras absolutas (sólo 223 perso-
nas, cantidad insignificante respecto al aluvión de gentes que comenzaba 
a llegar desde las provincias españolas más deprimidas y próximas) y, 
además, fue más acelerado en el primer quinquenio que en el segundo, 














NÚMERO DE RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA 
PROVINCIA DE ALICANTE (1945-1986) 
E ÍNDICE DE CRECIMIENTO QUINQUENAL 
Número Período Índice( a) 
323 1946-1950 94.4 
305 1951-1955 145.2 
443 1956-1960 119.1 
528 1961-1965 485.9 
2.566 1966-1970 199.6 
5.122 1971-1975 170.5 
8.733 1976-1980 151.6 
13.241 1981-1985 296.8 
26.261 
32.261 
(a) Crecimiento quinquenial sobre un índice 100 a comienzos del año ini-
cial. 
Fuente: Anuario.~ Estadísticos. I.N.E. 
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GRÁFICO 2 
PROVINCIA DE ALICANTE. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE 
RESIDENTES EXTRANJEROS (1946-1986) 
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verdaderamente consolidado. De todos modos, el aislamiento en que ha-
bía vivido la España de los cuarenta comenzaba lentamente a superarse 
(era la época del tratado con EE.UU., de la entrada en la O.N.U., la 
U.N.E.S.C.O. y otros organismos multinacionales). 
Algunos explican este primer incremento de llegadas con razones 
políticas, como por ejemplo la instalación de personas simpatizantes de 
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aquellos regímenes totalitarios que habían sido derrotados en la II Gue-
rra Mundial, hecho que parecen reconocer incluso los interlocutores ale-
manes con los que hemos mantenido entrevista (aunque todos afirmen 
tajantemente que nada queda hoy de todo aquello); los datos de los 
Anuarios del I.N.E. muestran cómo el número de alemanes registrados 
en Alicante pasó de 8 en 1951 a 76 en 1960, crecimiento verdaderamente 
espectacular; pero también los estadounidenses pasaron de 6 a 39 en el 
mismo período (y los suecos de cero a once). Si el hecho político pudo 
influir -Alicante como refugio de nazis-, ni fue la única causa, ni dejó 
nunca de ser un fenómeno aislado y marginal, ni se encuentra en él la 
base explicatoria del desarrollo masivo de los años posteriores. De otro 
lado, tampoco debió ser entonces una corriente migratoria basada de for-
ma esencial en los jubilados. 
3.1. Los «pieds-noirs», primera llegada masiva. 
Será durante los años sesenta cuando los asentamientos adquieran 
características masivas, casi espectaculares en determinadas áreas. Dis-
tintos factores se encuentran en la base de este crecimiento rapidísimo 
--casi se multiplica por diez el número de residentes en una sola déca-
da- pero es, sin duda, el desarrollo de las actividades turísticas el deno-
minador común de todas ellas: hechos irrefutables como que el turismo 
fue una actividad que pasó de ser casi insignificante en el P _LB. provin-
cial de 1960 a convertirse en sector puntero de su economía en 1970, 
como que la inmensa mayoría de los extranjeros se establecieron en las 
localidades marineras (y no en las pujantes ciudades industriales) o el 
carácter residencial y no productivo de la mayoría de ellos lo confirman. 
Incluso, como veremos más adelante, la mayoría de los extranjeros 
económicamente activos se ocupan en actividades relacionadas con el tu-
rismo. Y no sólo nos referimos a 
« ... la gran invasión de jóvenes ingleses a trabajar en pubs y discotecas como 
consecuencia del crecimiento acelerado del turismo de Benidorm llegado en 
aviones charter a partir de la apertura del Aeropuerto de Alicante a principios 
de 1968 . .,»m. 
como señaló en su día Mario Gaviria. 
"'GAVJRJA, M.: Op. Cit .. 1976, p. 90. 
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Estos jóvenes, que por supuesto existieron, no son sino la punta del 
iceberg, la caricatura --entendiendo el término no en un sentido peyora-
tivo, sino como el hecho de destacar aquello más visible, más diferencia-
dar de algo-- de un fenómeno mucho más extenso y complejo. 
Este crecimiento de los sesenta, mucho antes de la apertura del ae-
ropuerto de El Altet (que influyó en el aumento del turismo inglés), se 
basó en principio en la llegada masiva de franceses -más exactamente 
de argelinos no árabes, comúnmente llamados «pieds-noirs>>-- como con-
secuencia del difícil proceso descolonizador de Argelia. Sin embargo, se-
guimos sin poder determinar con rigor la dimensión que adquirió esta 
llegada masiva procedente de Argelia. Antoni Seva, en su libro Alacant, 
30. (}()0 pieds-noirs ha acuñado una cifra que se ha convertido en pauta 
de referencia sobre el tema, como sucediese con el famoso millón de 
muertos de nuestra guerra de 1936. Observemos el párrafo en el que se 
evalúa el número de llegadas: 
<<Ací, com a Fran~a, la costa ha polaritzat les concentracions pieds-noirs. 
Valencia és el límit al Nord i Torrevella al Sud. Darrerament, sembla que el 
nombre d'ex-algerins, amb nacionalitat francesa o sense, establerts en 8.questa 
zona es pot avaluar -amb algunes reserves, pcr tractarse d'una població en part 
flotant~ en més de 40.000 individus (el 80% del total a Espanya: 50.000), entre 
c\s quals comptcm un contingent insignificant de franco-marroquins i franco-tu-
nisencs. La ciutat d'Alacant absorbeix el gros de la colOnia (uns 20.000) i s'en 
calculen uns 7.000 per a les localitats costaneres de la seua provincia. La resta 
correspondria a Vali:.mcia, ciutat i provincia. Es calcula qu el 80% del total són 
d'ascendencia espanyola» 11. 
No sabemos a ciencia cierta cómo considerar los datos del párrafo 
anterior. En primer lugar, la cifra nos parece descabellada, salvo que se 
refiera en exclusiva a las personas que en un momento dado recayeron 
en Alicante, como una estación más, de paso, en su huida de una Argelia 
de la que hubieron de salir precipitadamente. El mismo autor no ofrece 
datos sólidos qu,e defiendan su afirmación de que Alicante fuese en 1968 
~<la major concentració de francesas a l'estranger» 12 . Es más, él mismo 
reconoce que: 
(La Nouvelle Ecolc Fran~aise) <<Actualment -xifres per al curs 66-67-
compta amb 300 alumncs, deis quals la meitat són pieds-noirs; l'altra meitat se 
11 SEVA, Antoni: Alacant, 30.000pieds-noirs, 1968, p. 113. 
12 SEVA, A.: Op. Cit., 1968, p. 128. 
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la reparteixen, a parts iguals, els francesos metropolitans i els no francesos. (.,.) 
Son molt pues cls pieds·noirs que cursen estudis als centres espanyols)). 13. 
Ello representaría, en la práctica, una colonia de franceses metropo-
litanos en Alicante cercana al 50% del número tan elevado de «pieds-
noirs» que cita; además, 150 niños en edad escolar no casa con los 28.000 
«pieds-noirs)> que atribuye a la ciudad de Alicante. ¿Sólo vinieron ancia-
nos? ¿No teníaTI niños los «pieds-noirs»? Según el Padrón de Habitantes 
de 1981 14 sólo residían en la ciudad de Alicante 1.217 personas origina-
rias de Argelia, cifra bastante ajustada a la realidad (contando con la 
reducción lógica de veinte años de vida) y absolutamente incompatible 
con las anteriormente expuestas. 
Por el contrario, resulta significativo comprobar cómo el número de 
residentes franceses --entre los que se encontraría la inmensa mayoría 
de «picds-noirs}:> que, aunque de ascendencia española, hablan perdido 
nuestra nacionalidad- no comienza a aumentar hasta algunos años des-
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Fuente: Anuarios Estadísticos. I.N.E. 
No debemos pensar que llegaron en los años en que formalizan su 
residencia sino que, por contra, sólo se inscriben como residentes una 
vez se han estabilizado completamente, poseen un modus vivendi y han 
desechado la idea de una nueva migración. No tuvieron problemas para 
13 SEV~, A.: Op. Cit., 196&. pp. 127~128. 
14 QUINONERO FERNANDEZ, Francisco: Los inmigrados en el municipio de Alicante 
según el Padrón Municipal de habitantes de 198/, 1986, 283 pp. 
En el Barrio de Benalúa, los oriundos del Magreb (419 personas, buena parte de 
ellos «pieds 4 noirs») representaban en_1981 el 4.8°/o de, su población total y el 37.5% de 
los nacidos en el extranjero. (ANO RES CARRATALA. M.a Asunción: El barrio de Be 4 
nalúa en Alicante: estudio de gcografla urbana, 1988, p. 27). 
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residir ilegalmente en un Estado como la España de entonces, burocráti-
camente desidioso, ineficaz o despreocupado; un país entonces encandi-
lado con la llegada de extranjeros, a los que sólo podía imaginar como 
turistas. Si éstos no lo eran, el dinero que traían para invertir algunos 
de ellos y el apellido hispano de la mayoría, ayudaban a obviar la dife-
rencia .. El ya citado Antoni Seva ha descrito, con trazos periodísticos, 
aquellos primeros momentos: 
«No s'esperaven -no hi havia per que esperar~s'ho-- una acollem;a tan li-
beral i sense reserves. El Govern Civil, l'Ayuntament, la Creu Roja, la premsa 
es posaren en moviment: es feien circular !listes de refugiats, els buscaven allot-
jamcnts, s'atenia a les necessitats més peremptüries deis nousvinguts. 
Eb pieds-noirs no foren sotmesos a cap mesura preventiva especial, ni tan 
sois els indocumentats. D'altra banda, el seu capteniment fou, des del wimer 
moment, asseny:at i correcte davant la nova situació en que es traba ven~~ 5 . 
Es evidente que no hubo una presión excesiva que les obligase a re-
gularizar rápidamente su situación. Por ello, las cifras crecieron tan rápi-
damente en los años posteriores. 
Aunque no debieron ser tantos como indicó Antoni Seva, tampoco 
se redujeron a las· cifras de aumento registradas en el Anuario del 
l. N .E,; por lo pronto, hay que incluir a aquellos inmigrados que poseían 
nacionalidad española o de terceros países; también se ha indicado la dis-
paridad entre las cifras de los que llegaron y las de los que fijaron aquí 
su residencia definitiva, con la consiguiente estancia de mayor o menor 
duración de un grupo no determinado que, por lo general, no se inscribió 
nunca. Fuesen los que fuesen, resuha incUestionable que los «pieds-
noirs» representan la primera cOrriente inmigratoria exterior auténtica-
mente masiva registrada en nuestra tierra. Y su influencia sobre el proce-
so inmigratorio posterior ha sido inmensa, aunque con el tiempo el colec-
tivo francófono haya perdido el predominio entre los extranjeros: por un 
lado, fueron acogidos entre nosotros como auténticos españoles, debido 
a las raíces autóctonas y el conocimiento de nuestras lenguas por parte 
de gran cantidad de ellos, lo que debió influir necesariamente entre los 
otros extranjeros, que comprobaron que no era la alicantina una sacie-. 
dad propensa a excesivas xenobofias16 ; por otro, fueron los primeros ex-
15 SEVA, A.: Op. Cit .. 1968. p. 113. 
lh Los mismos extranjeros, entre los que se incluyen también algunos franceses metropoli-
tanos, consideran a este colectivo como esencialmente español. Como muestra, un frag-
mento de la entrevista con Brian J. Sumner, director de «Costa Blanca News»: 
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tranjeros que concentraron sus actividades laborales en aspectos relacio-
nados dírectamente con el turismo; no había, eso sí, una imagen de Es-
paña como lugar de descanso sino de trabajo. 
La siguiente oleada inmigratoria, la de la segunda mitad de los se-
senta no responde a móvil político de ningún tipo sino que se encuentra 
vinculada al desarrollo turístico. En estos años, aunque los franceses ar-
gelinos sigan siendo el grupo extranjero mayoritario, comienza la irrup-
ción de gentes del norte de Europa, preferentemente ingleses, atraídos 
por un territorio al que el turismo había obligado a aumentar y mejorar 
la oferta de servicios. (El clima y el mar siempre habían existido). El 
turismo se había convertido también en un atractivo sector inversor para 
todos aquellos extranjeros que no sólo habían escogido esta tierra como 
lugar de ocio sino también de negocio: la construcción brindaba una gran 
rentabilidad a los capitales de aquellos que disponían de amplias posibi-
lidades económicas y los pequeños negocios hosteleros permitían el tra-
bajo independiente a aquellos de cuenta corriente más menguada. Tanto 
estos grupos de activos como los jubilados que elegían pasar aquí sus 
últimos años -el contingente más numeroso- había entrado en contac-
to con esta tierra, salvo muy raras excepciones, a raíz de alguna estancia 
vacacional en sus playas. Si Alicante fue el núcleo aglutinador de la ma-
yoría de los llegados de Argelia, el entorno de Benidorm se convertía 
en el área preferida por estos nuevos residentes. La apertura del aero-
puerto de El Altet, aunque no fuese decisiva puesto que el aumento del 
número de ingleses había comenzado años antes, facilitó el asentamiento 
de un colectivo que tenía la impresión de encontrarse mucho más cerca 
de su casa. 
3.2. Los años setenta: un proceso sólido pese a la crisis 
Los años setenta conocieron un aumento mayor en cifras absolutas 
que durante los sesenta pero menor en términos relativos, aunque el ín· 
dice de crecimiento superó el 250. El hecho es importante porque suce-
dió en una coyuntura difícil, o cuanto menos problemática, tanto en Es-
paña como en el conjunto europeo. De hecho el crecimiento se ralentizó 
« ... a esos no los tomo en consideración porque están a!iimilados en la estructura local, 
<;tparte de que la mayoría de ellos son originarios de esta zona que emigraron a Argelia. 
La mayoría tiene apellidos españoles, aunque con acento francés. La mayoría proviene 
de esta zona. Regresaron a casa» (Ap. Doc. 2). 
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entre los años 1973 y 1978. Entre ambas fechas, recordemos, la econo-
mía europea sufrió una dura recesión, caracterizada por un aumento ra-
pidísimo del" paro y un marcado proceso inflacionario. En España la si-
tuación fue todavía más dura porque a los difíciles momentos económi-
cos ~nuestra tasa de paro y nuestra inflación crecían mucho más acele-
radamente que en el resto de Europa Occidental- se unía una delicada 
transición política desde un régimen autoritario no democrático a una 
monarquía parlamentaria: necesariamente, la inestabilidad social (oleada 
de huelgas, aumento de terrorismo, indefinición política) de un país cuyo 
desarrollo económico aún no estaba plenamente asentado hubo de innuir 
en la imagen exterior del país, elemento de reflexión imprescindible tan-
to para aquellos que se plantean venir a vivir a este país como entre los 
que pueden valorar la conveniencia de regresar a su tierra. Aunque la 
práctica totalidad de consulados consultados ha sido unánime al declarar 
que las características políticas del país innuyen poco a la hora de esta-
blecerse en las costas alicantinas, conviene recordar que 1976 ha sido en 
los últimos treinta años el único en que el número de residentes extran-
jeros descendió {alrededor de un 5% sobre el año anterior). Piénsese 
que, dado el fuerte porcentaje de residentes extranjeros de edad avanza-
da, una parte más o menos considerable de los recién llegados suplen 
estadísticamente las bajas producidas. 
Pese a todas las dificultades, el colectivo extranjero aumentó consi-
derablemente en la década: es la evidencia de que el proceso goza de 
profundas raíces en una sociedad opulenta como la europea, en la que 
la civilización del ocio ha dejado de ser un entretenimiento turístico para 
sociólogos y otros pensadores. 
Por ello, en 1980 los residentes de procedencias nórdicas predomi-
nan con nitidez sobre el resto. La mayoría tradicional de los franceses 
es ya un recuerdo histórico: los ingleses los duplican holgadamente; los 
alemanes y holandeses los igualan o superan. El grueso de nuevos resi-
dentes viene del frío y se concentra en el litoral, buscando un escenario 
diferente donde se pueda vivir plácidamente hasta -no hay por qué ma-
quillar la realidad- el momento de una muerte presentida. Los franceses 
son mediterráneos y poseen en su propio territorio lugares turísticos no 
excesivamente diferentes, en los que evitan los rigores climáticos pero 
disfrutan de la facilidad de comunicación lingüística que reduce su sensa-
ción de soledad. 
38 
3.3. Los años ochenta 
En los años ochenta el crecimiento, lejos de aminorarse, se avivó: 
en el primer quinquertio de la década se ha triplicado el número de resi-
dentes. Múltiples factores han influido en ello: 
a) Aunque las tasas de paro continúen siendo elevadas (y de modo 
acentuado en España) los años ochenta han significado el fin de la crisis 
económica de la década anterior, manteniéndose fuertes incrementos de 
la actividad económica entre los países de nuestro entorno. 
b) En España el índice de crecimiento económico viene siendo, des-
de hace ya algunos años, bastante superior a la media de la Comunidad 
Europea. Ello, unido al grave estancamiento del empleo industrial, ha 
posibilitado un rapidísimo incremento de la población terciaria, con el 
consiguiente aumento de servicios, tanto en cantidad como en variedad. 
El acercamiento del modo de vida de la costa alicantina al modelo euro-
peo ha sido patente. 
e) La evolución política y social de los años ochenta ha ido tendien-
do a una paulatina estabilización, que se aleja mucho de los momentos 
tensos del período de la transición. Hoy, pese a los desequilibrios socia-
les aún existentes, España es un país que goza de una democracia estable 
en una sociedad que no ha conocido conflictos bélicos en los últimos cin-
cuenta años. Aunque muchos extranjeros se quejen de la inseguridad 
ciudadana de ciertas áreas y de la frecuencia de huelgas en dertos servi-
cios públicos, saben que robos domiciliarios y atracos callejeros son un 
fenómeno de la civilización urbana que no es mayor aquí que en sus lu-
gares de origen y han aprendido a convivir con unas huelgas que casi 
siempre se mantienen en una forma absolutamente pacífica. 
d) Otro factor nada desdeñable ha sido el ingreso de España en la 
C.E.E. y el rápido proceso de adaptación a las normas comunitarias. En 
general, por ser más reciente, el pensamiento europeísta es mayor aquí 
que en casi todos los otros países miembros. El hecho ha variado la ima-
gen de España en el exterior, limando las aristas más marcadas: Carmen, 
la Inquisición y la Guardia Civil lorquiana han accedido, junto con la 
falda escocesa, la guillotina, el gondolero veneciano o el militar prusiano, 
al grado de «souvenirs» de una cultura caduca. Hoy el inmigrado comu-
nitario --el mayoritario entre los extranjeros- piensa que se encuentra 
en un lugar a mitad de camino entre el suyo y el exterior: las diferencias 
negativas ya las solucionará el consulado. Gracias al desarrollo de los ser-
vicios y al desarme arancelario accede con relativa facilidad a los alimen-
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tos de su propia tierra; la mejora de los transportes les facilita la posibi-
lidad de acceder con menos de un día de retraso a una prensa que, en 
general, casi nadie lee; el desarrollo tecnológico -ya hablaremos de las 
antenas parabólicas- le permite conectar la televisión de su propio país. 
e) También es interesante reseñar que cada vez van accediendo a la 
jubilación un mayor porcentaje de aquellos que han constituido el grueso 
de los turistas asiduos de esta tierra. Aquellos que con una fidelidad es-
tricta han acudido a estas costas año tras año, con una puntualidad me-
cánica, y poseen (alguno de ellos desde comienzos de los sesenta) un 
apartamento o chalet junto a alguna playa. Entre ellos ---que poseen casa 
aquí y allí- está la mayoría del colectivo difícilmente evaluable, porque 
pueden inscribirse como residentes en ambos lugares y, salvo excepcio· 
nes, lo hacen en su país, aunque residan aquí la mayoría del año. 
Aún está por determinar -y nuestras instituciones turísticas debe-
rían invertir más medios en averiguarlo y actuar en consecuencia- el 
proceso básico por el que estas personas han pasado de una visita turís-
tica imprecisa a las vacaciones estables y al asentamiento más o menos 
definitivo. Pero resulta difícil imaginar que alguien que no ha conocido 
antes el territorio lo escoja como punto de residencia, y menos a unas 
edades tan longevas, salvo que lo haga por influencia del factor siguiente. 
f) El efecto multiplicador de las comunidades ya instaladas es una 
razón importantísima: los primeros inmigrados, los pioneros, aunque 
consiguieron relacionarse más profundamente con los autóctonos, debie-
ron adaptarse a un mundo muy diferente. Por contra, los europeos que 
llegan hoy, además de hallar una España mucho menos distinta, encuen-
tran nutridos grupos de compatriotas entre los que poder establecerse, 
con frecuencia absolutamente al margen de la población española: se 
vive como en su país pero en un escenario diferente. En las mejores cir-
cunstancias, se logra ampliar algunos meses el ambiente vacacional que 
antes se disfrutaba. 
Pero no se trata únicamente de que aquellos conocedores de estas 
costas tengan más fácil plantearse una elección siempre arriesgada. En 
ocasiones, esta instalación de los extranjeros en muchas localidades lito-
rales no únicamente facilita la decisión de aquellos que previamente 
piensen establecerse aquí una vez concluida su etapa laboral; además de 
ellos, muchos familiares, amigos o conocidos que les visiten tenderán a 
comparar su calidad de vida con la del establecido aquí y a plantearse 
que pros y contras encontraría él en caso de desplazarse a un lugar que 
ya no es visto como el alejamiento de los suyos. En caso de que el núme-
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ro de conocidos sea numeroso, existan ciertos problemas de salud que 
requieran un clima más benigno o la pensión asignada plantee dificulta-
des adquisitivas mayores en su lugar de origen (pensemos en los ancianos 
residentes en zonas céntricas de algunas grandes urbes) las posibilidades 
de traslado serán elevadas. 
g) Al margen de estas llegadas de gentes procedentes de áreas alta-
mente desarrolladas, también se ha producido un notabilísimo incremen-
to de inmigrantes oriundos de países mucho más pobres, atraídos por 
motivos mucho menos «paradisíacos». Es una tendencia común a toda la 
llamada sociedad opulenta, que en España no ha adquirido todavía las 
dimensiones propias de otros países próximos (seguramente, a causa de 
nuestro todavía inferior nivel de vida), pero que ya representa un contin-
gente ,elevado de residentes extranjeros (y ello, centrándonos en los da-
tos oficiales, que infravaloran su número). 
En Alicante, debido a su carácter de área residencial de elevado nú-
mero de extranjeros procedentes de la Europa nórdica, los inmigrantes 
pobres, por lo general trabajadores inestables y ocasionales en oficios 
poco apetecidos por los españoles, siguen siendo escasos en relación con 
los anteriormente reseñados17• Sin embargo, su crecimiento se aprecia en 
las calles y en los campos: según el l. N .E., sudamericanos, africanos y 
asiáticos han pasado de ser 949 en 1980 a 2.780 en 1986. Es posible, ade-
más, que estas cifras estén tan minusvaloradas como las estimadas para 
los residentes de origen europeo, debido al carácter de sus actividades, 
a su extracción humilde (en la mentalidad dominante, el turista es un 
bien deseable porque deja mucho dinero) y a la discriminación social 
frente a ellos, que les aisla en una situación marginal y, por ello, difícil-
mente penetrable; pero una cifra de, por ejemplo, 273 africanos no ma-
rroquíes en 1986 en toda la provincia aparece como muy escasa a toda 
persona que se tome en una tarde de verano la molestia de realizar una 
somera visita a pueblos en fiestas y mercadillos ambulantes. 
Como consecuencia de los factores antes reseñados, en los seis años 
comprendidos entre 1981 y 1986, cinco países han crecido en más de mil 
nuevos residentes: Gran Bretaña (7.484 residentes más), Países Bajos 
17 No obstante. existen algunos grupos como los argentii)OS (aunque estos no pueden in-
cluirse de llen'? entre las gentes procedentes de países subdesarrollados o tercermundis-
tas) que representan ya un colectivo bastante numeroso: 854 residentes en la provincia 
en 1988, lo que les situaba como el décimo país de procedencia de nuestros inmigrantes 
extranjeros. 
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(2.377 de aumento, convirtiéndose en la segunda comunidad aquí esta-
blecida), Alemania, Francia y Bélgica (con aumentos de 2.056, 1.459 y 
1.256 personas, respectivamente). En resumenl las zonas ribereñas del 
Mar del Norte, típicamente brumosas, son el lugar de origen mayoritario 
de unos residentes que ven en nuestras comarcas litorales algo muy pare-
cido a la «eterna primavera» que intenta venderles la propaganda turísti-
ca, pero que han necesitado que -además de disfrutar la diferencia de 
clima- muchos otros aspectos de nuestra sociedad (los valorados corno 
negativos) fuesen suficientemente compatibles con los de aquellos países 
para que las comparaciones positivas resaltasen más a la hora del cambio 
de residencia. 
4. Hipótesis cara al futuro 
Un incremento de esta índole obliga a plantearse si es posible su 
mantenimiento futuro. Pensemos que un índice de crecimiento como el 
producido entre 1985 y 1986 (6.196 residentes extranjeros más en los mu-
nicipios alicantinos, un 23.7% de aumento en un solo año) significaría 
790.640 residentes extranjeros en el año 2001. Con el mantenimiento del 
ritmo de crecimiento del primer quinquenio de los ochenta (el 14.5% 
anual), aunque más moderado, alcanzaría los 227.481 en la misma fecha. 
Con un crecimiento similar en cifras absolutas (lo que significaría una 
notable desaceleración del proceso inmigratorio) al producido durante 
1986, existirían a comienzos del siglo XXI «sólo» 125.201 extranjeros en 
la provincia. 
La hipótesis más elevada -la de 790.000 personas- es de todo pun-
to imposible en las coordenadas actuales. El problema es distinto al que 
planteó en su día el éxodo rural: en aquellos desplazamientos era patente 
que los pequeños municipios rurales de economía básicamente agraria 
no podían alimentar por muchos años un flujo humano como el que des-
plazaban en los años centrales de los sesenta hacia las grandes ciudades; 
en el tipo de desl!lazamiento que estudiamos ahora no es éste el freno 
básico, porque la Europa atlántica poseerá en los próximos años millones 
de nuevos jubilados, posibles candidatos potenciales a emigrar hacia tie-
rras más cálidas de un entorno cultural no muy distinto. Es posible, in-
cluso, que los jubilados dejen de ser el sector básico, si pensamos que el 
trabajo se vuelve cada vez más personal y menos sujeto a las gigantescas 
factorías que caracterizaron el proceso industrializador; algunos sociólo-
gos plantean ya la existencia de un posible trabajo de amplías capas de 
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la población en su propia vivienda lo que, según ellos, fomentaría la ten-
dencia a desplazarse hacia entornos diferentes, en los que el buen clima, 
la proximidad al mar y el entendimiento entre paisaje y entorno urbano 
fuesen los factores más cotizados. 
Pero ahora el problema es muy otro: ¿podría mantenerse el tipo de 
vida actual de nuestras zonas litorales con, al menos, un millón largo más 
de habitantes? Porque un incremento de los residentes extranjeros lleva-
rá consigo un aumento muy fuerte del número de españoles, en gran par-
te atraídos por los empleos generados por los nuevos servicios necesarios 
(de hecho, la inmigración interna de origen español ha seguido produ-
ciéndose en estos años, con saldos migratorios positivos casi exclusiva-
mente en los municipios turísticos). ¿Esa enorme área metropolitana, ex-
tendida siguiendo la línea de la costa, podría seguir ofreciendo la misma 
imagen actual'! Está claro que aspectos como los climáticos -el sol, la 
escasa humedad, la luz- seguirían existiendo de manera similar, pero 
desaparecería totalmtinte la imagen del entorno natural que rodea a las 
áreas urbanizadas, esa mezcla (todavía sabia en cada vez menos lugares) 
entre montañas, playas, áreas de cultivo y zonas edificadas para conver-
tirse simplemente en una gran ciudad costera con todas las transforma-
ciones y problemas que ello implicaría (piénsese, por ejemplo, en el trá-
fico). Y ello sin detenernos a pensar hasta qué punto han acudido aquí 
muchos extranjeros atraídos por la posibilidad de comprar un ap-arta-
mento o chalet a precios mucho más baratos que en su país: el precio 
de la vivienda tenderá necesariamente (ya lo hace hoy) a dispararse. Y 
no sólo sería el precio de la vivienda: el resto de los artículos pronto 
superaría en esa coyuntura los niveles medios europeos. En la práctica 
ya poseemos un ejemplo más o menos ajustado a lo dicho anteriormente: 
Benidorm. En nuestras entrevistas con periodistas extranjeros y con al-
gunos representantes consulares, muchos reconocían que los ciudadanos 
de algunos países --en especial, los alemanes y holandeses- habían tras-
ladado con los años su residencia a otros municipios cercanos, suficiente-
mente alejados de la «movida» benidorrní; de hecho, ninguno de los en-
trevistados residía ya en la ciudad de las torres de apartamentos. Según 
el Padrón de 1986, si contamos sólo la población de derecho, municipios 
como Calpe, Jávea, La Nucía, Alfaz o Torrevieja contaban con un ma-
yor número de residentes nacidos en el extranjero que Benidorm. Es de-
cir. aunque Benidorm conserva todavía la primacía absoluta sobre la lle-
gada de turistas invernales (básicamente, ancianos) ya no es la ciudad 
preferida por los extranjeros para su asentamiento definitivo. Pese a las 
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indudables ventajas que la ciudad ofrece, ya que su oferta de servicios 
es variadísima. el residente -y tanto más cuanto mayor es su edad-
necesita una tranquilidad, una imagen de normalidad (que sabe perderá 
en cualquier caso durante el verano), pero que una ciudad enfocada sólo 
para el turista (y él, pensemos, ya no lo es) no puede conseguir. Pero, 
aunque esta sea la razón siempre argumentada, recordemos que la cares-
tía de la vivienda (tanto la adquisición como los alquileres) hace prohibi-
tiva la instalación allí de una población que no siempre goza de un alto 
poder adquisitivo. Otros aspectos --existencia permanente de unos servi-
cios a los que su nivel de vida no permite acceder de modo habitual, 
inseguridad ciudadana, ruidos, playas atestadas de gente ... - completa-
rían las razones. 
La segunda hipótesis (la que planteábamos en torno a los 227.481 
residentes en el 2001), no tan exagerada como la anterior, plantearía 
también -en mucha menor medida- problemas similares, aunque en 
mi opinión representa el límite superior de lo verosímiL 
La hipótesis más reducida que hemos expuesto siguiendo el ritmo 
de crecimiento actual (aprox. 125.000) debemos debatirla conveniente-
mente, por varias razones. En primer lugar, porque la previsión supone 
un descenso del ritmo de aumento, precisamente en un momento en que 
los últimos datos (los de finales de 1986) apuntan a una aceleración del 
crecimiento y en que la existencia de millares de compatriotas .en nuestra 
tierra hace más fácil la instalación a los europeos. Sin embargo, el au-
mento de la superficie construida -a expensas del entorno rural- y la 
transformación de antiguos pueblecitos marineros en un paisaje residen-
cial casi sin solución de continüidad va a desembocar en una saturación 
de las poblaciones litorales que obligará a aminorar el desarrollo demo-
gráfico. Esta contraposición entre las ventajas de esta zona residencial y 
los inconvenientes que el mismo crecimiento produce (tráfico, ruido, ca-
restía de la vivienda) está ahí y difícilmente podrá aminorarse en un fu-
turo. Se está construyendo posiblemente más que nunca, pero esta cons-
trucción se realiza en zonas antaño marginales: hoy muchos extranjeros 
comienzan a instalarse en poblaciones interiores (como Orba u Orcheta) 
y se establecen masivamente en la costa sur (y no sólo en Torrevieja sino 
incluso en municipios como San Fulgencio o Rojales), aprovechando el 
precio más asequible de unas viviendas con menos exigencias. 
Por otra parte, dado el envejecimiento progresivo de la población 
española y el aumento de la calidad de vida, es previsible una mayor ten-
dencia a la instalación de inmigrados procedentes de países subdesarro-
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liados, con escasas exigencias en cuanto a vivienda y servicios disponi-
bles; estos inmigrantes, casi con seguridad, se repartirán de modo más 
homogéneo por la provincia, en especial si siguen aumentando los pre-
cios de la vivienda en las localidades costeras. La provincia de Alicante 
hasta la fecha no ha sido una de las preferidas por este colectivo, que se 
concentra en grandes ciudades, algunas poblaciones agrarias o mineras y 
ciertas zonas fronterizas (caso de los portugueses en León o de los ma-
rroquíes en Ceuta y Melilla); pero la existencia de una fortísima vertien-
te clandestina, a la que en principio es más fácilmente accesible una po-
blación en la cuerda floja de la legalidad, en casi todos los sectores mo-
trices de la economía alicantina debe facilitar un lento pero continuo 
asentamiento de extranjeros marginales. Sin embargo, esta tendencia al 
crecimiento dependerá directamente del modo en que se desarrolle la 
aplicación de la polémica Ley de Extranjería de 1985, en especial tras 
las últimas normativas de carácter restrictivo que significan un endureci-
miento de los requisitos de permanencia en España para los ciudadanos 
no comunitarios: el decreto-ley de 26 de mayo de 1986, que regulaba la 
aplicación de la ley fue duramente criticado por algunas asociaciones hu-
manitarias; en marzo de 1989, el ministro español de Interior se compro-
metía a incrementar la vigilancia ante la previsible desaparición de con-
troles internos en la CEE18. Este endurecimiento --que presumiblemente 
va a producirse, amparado además en la celeridad para llevar a efecto 
las expulsiones- será un freno para estos emigrantes: pero la existencia 
de grupos de refugiados de algunos países, el carácter marginal y poco 
estable de muchos de ellos y, sobre todo, la necesidad de una mano de 
obra barata, sufrida y callada para algunas actividades no hacen pensar 
en una tendencia a la reducción. 
Por otra parte, la ya mencionada desaparición de controles internos 
comunitarios para el traslado de población de unos países a otros puede 
originar una cierta relajación en el control d~ extranjeros procedentes de 
los países capitalistas desarrollados, lo que produciría una menor necesi-
dad de regularizar la situación por parte de un colectivo que, sin coaccio-
nes, preferiría mayoritariamente censarse en su lugar de procedencia. Al 
otro lado de la balanza, la posibilidad de voto en las elecciones locales, 
las que más les interesan, podría ser un acicate para su empadronamien-
to. 
18 El Pais, 12/3/1989, p. 14. 
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La consecución o no de un número de residentes elevados depende· 
rá en gran medida de estas cuestiones de carácter legal. Lo que resultaría 
absolutamente descartable salvo cambios bruscos y excepcionales de las 
coordenadas sociopolíticas actuales, es un retroceso en el número de ex-
tranjeros censados en la provincia; porque las cifras oficiales sólo indican 
la población legalmente residente (la que ha regularizado su situación), 
bastante por debajo de la que realmente vive aquí la mayor parte del 
año, Un crecimiento muy reducido tampoco es esperable porque, recor· 
demos lo reflexionado anteriormente, casi todos los posibles factores ne-
gativos que pueden influir en el proceso surgen, precisamente, de la ace-
lerada magnitud del fenómeno. Por todo ello, el componente extranjero 
será cada vez más notorio no sólo en el conjunto de la inmigración sino 
en la misma estructura demográfica -y no únicamente demográfica-
alicantina. 
5. La inmigración exterior de 1986 distribuida según su fecha de llegada 
Como consecuencia de la evolución reseñada en el tercer apartado, 
pero también como resultado de la propia emigración española y los mo-
vimientos de retorno, la distribución de la población procedente del ex-
tranjero (que no la extranjera) remarca el predominio de aquellos que 
no llevan demasiado tiempo en nuestro país. (vid. Cuadro 4). 
Es significativo el hecho de que sólo una de cada veinte personas 
llegadas a su municipio de residencia desde otros países lo haya hecho 
antes de 1960, es decir, antes del proceso migratorio masivo desde Espa-
ña hacia países europeos y de la llegada generalizada de turistas a nues-
tras costas. La mayoría de ellos, además, llegó antes de 1950. Dado que 
el número de llegados antes de 1950 era en 1986 de 1.639 personas y que 
en la provincia sólo residían en el año citado 305 extranjeros legales (en 
un país que entonces ejercía un fuerte control sobre este colectivo, aun· 
que de modo discriminatorio según países de origen e ideología), de los 
que muchos han fallecido en este largo período, debemos pensar que la 
ínmensa mayoría eran españoles, procedentes mayoritariamente de paí-
ses latinoamericanos o norteafricanos, pero no europeos. Si analizamos 
la historia de España del presente siglo, con su dura contienda y su rilí-
sera postguerra, podemos pensar que la mayoría de ellos ya habían re-
gresado a Alicante en los años anteriores a 1936. 
El exiguo número de personas llegadas en los años cincuenta ---en 
especial, durante la primera mitad- se relaciona con la entonces escasa 
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CUADRO 4 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1%6. POBLACIÓN PROCEDENTE 
DEL EXTERIOR SEGÚN AÑO DE LLEGADA 
Total Varones Mujeres 
Período N." %(a) N." %(a) N." %(a) 
Antes de 
1951 1.639 3.2 736 3.0 903 3.4 
1951-1955 182 0.4 84 0.3 98 0.4 
1956-1960 786 1.5 388 1.6 398 1.5 
1961-1965 2.924 5.7 1.366 5.7 1.588 5.8 
1966-1970 5.783 11.3 2.718 11.1 3.065 11.4 
1971-1975 9.679 18.9 4.596 18.8 5.083 19.0 
1976-1980 10.133 19.8 4.848 19.8 5.285 19.7 
1981-1986 20.093 39.2 9.699 39.7 10.394 38.8 
TOTAL 51.219 100.0 24.435 100.0 26.784 100.0 
NOTA 
(a) Sobre el total de población correspondiente. 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
presencia de extranjeros en la provincia y con la reducción de los retor-
nos de españoles residentes en otros países. En cuanto a este último pun-
to, hasta fecha relativamente reciente (desde que el fuerte éxodo rural 
intcrprovincial surgido a mediados de los cincuenta ha desplazado a cen-
tenares de miles de familias españolas), la gran mayoría de los retornos 
de emigrantes se producía hacia el mismo punto de partida; por ello Ali-
cante no recibió a mucha población procedente de América, aunque sí 
a bastantes de los que se instalaron en Marruecos: por ello también la 
llegada de los «pieds-noirs» huidos se notó aquí más que en ningún otro 
lugar de España. Pero, además,_ en los años cincuenta existe otro factor 
a considerar: no pueden existir excesivos retornos porque estos se produ-
cen generalmente en un plazo medio después de la partida (no más allá 
de quince años, porque a partir de entonces los lazos de unión con la 
propia tierra comienzan a difuminarse en una gente que no ha vuelto a 
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su patria, ni siquiera ocasionalmente); si tenemos en cuenta que la emi· 
gración se había detenido bruscamente desde la época de la 11 República 
y fue dificultada duramente durante los primeros años de la postguerra, 
era muy difícil que regresasen masivamente gentes que hacía muchos 
años que no vivían aquí. 
Desde 1960 el proceso es bien diferente. La inmensa mayoría de los 
inmigrados procedentes del exterior han llegado a partir de esa fecha de 
manera progresivamente acelerada: los residentes en 1986 llegados entre 
1981-198619 superan al grupo de los llegados en toda la década de los 
setenta; a su vez, los de cada quinquenio de los setenta superan a toda 
la década de los sesenta. No obstante, estos datos deben matizarse pen-
sando en cuestiones como los fallecimientos (en especial entre una pobla-
ción extranjera mayoritariamente envejecida), los traslados de residencia 
internos o los retornos de extranjeros a su país. 
Es interesante, pese a lo anterior, comparar los datos acerca de la 
época de llegada de la población procedente del exterior en 1986 (Cua-
dro 4) con la evolución del número de extranjeros con permiso de resi-
dencia (Cuadro 3) porque permiten establecer una conclusión inapelable: 
las llegadas desde el exterior han pasado de componerse predominante-
mente de españoles retornados y familiares suyos a una mayoría (cada 
vez más amplia) de extranjeros. 
Piénsese que entre 1981-1986 (sólo hasta el 1 de abril del último 
año) el número de extranjeros creció en 14.164 personas, doblando so-
bradamente su 'número durante el período. Si a ello añadimos que un 
porcentaje nada desdeñable de los extranjeros inscritos en 1981 han ree-
migrado o fallecido, la inmensa mayoría de los 20.093 empadronados en 
Alicante procedentes del exterior en 1986 son extranjeros. Además, des-
de 1983 el I.N.E. evalúa los retornos de españoles desde el exterior, que 
para nuestra provincia se sitúan en torno a las 400 personas anuales. Hoy 
son, pues, los extranjeros el ·componente esencial de la inmigración que 
llega a la provincia desde el exterior. 
Por contra, los retornos de españoles fueron claramente superiores 
a las llegadas de extranjeros en el período comprendido entre 1965 y los 
años finales de la década de los setenta, al menos hasta 1978. Recuérdese 
19 Recuérdese que sólo se incluyen los residentes establecidos hasta la fecha de realización 
del Padrón de Habitantes, es decir, el 1 de abril. El número de residentes extranjeros a 
finales de 1986 superaba en 5.156 personas al ofrecido por el Padrón, lo que suponía un 
notorio incremento en sólo nueve meses. 
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que respondieron a un elevado contingente migratorio surgido básica-
mente desde la Vega Baja del Segura, lo que no significa que regresasen 
a municipios de dicha comarca sino también a otras ciudades en las que 
existían conocidos y familiares, en especial a. Elche y Alicante; estos emi-
grantes en ocasiones lo fueron por tiempo breve (hasta hace algunos años 
sólo se diferenciaba en las estadísticas las migraciones definitivas y las 
de temporada, pero no las temporales, prodominantes entre los surgidos 
hacia algunos países, por ejemplo Suiza), lo que significaba un elevado 
número de retornos, aunque no siempre se registró en las estadísticas su 
salida y regreso. Además carecemos de est¡tdísticas fiables acerca de re-
tornos porque tanto el I.N.E. como el l.E.E. prestan la atención sufi-
ciente al fenómeno sólo una vez que las salidas de trabajadores al exte-
rior han perdido su carácter masivo; analizando el fichero de la Delega-
ción Provincial de I.E.E. en Alicante se comprobó cómo muchos emi-
grantes rellenaron su solicitud de emigración repetidas veces entre los 
años sesenta y primeros setenta (vid. Ap. Est 3). Estos «retornos rápi-
dos», que casi nunca han sido reseñados en los recuentos censales pese 
a haberse contabilizado varias veces en las cifras de emigración, apenas 
han influido en transformaciones demográficas en los municipios alicanti-
nos puesto que, sobre todo en algunos entornos rurales, se les considera-
ba gente provisionalmente ausente. En muchos casos, dada la tradicional 
desconexión entre nuestros organismos oficiales, a estas personas no se 
les daría de baja en sus localidades de residencia; es más, en algunos 
municipios de carácter regresivo, tal vez no fuesen excluidos ni siquiera 
en el momento de los recuentos censales. Resumiendo, el número de 
personas que viven en la provincia pero cuyo lugar de residencia anterior 
estuvo situado en el exterior debe ser mucho mayor. 
A partir de 1974, junto al descenso vertiginoso de la emigración ex-
terior española a largo plazo, se vivió un proceso de retorno que no sólo 
afectó a los emigrantes que marchaban con contratos a plazo fijo, sino a 
amplios sectores de emigrados que residían ya algunos años en el exte-
rior. El aumento del paro (que, además de afectarles a ellos, dificultaba 
mucho sus posibilidades de lograr un nuevo trabajo porque crecía tam-
bién el desempleo de los autóctonos), el envejecimiento de muchos tra-
bajadores ya en edad de jubilación (en ocasiones, de forma anticipada a 
causa de la crisis), los incentivos ofrecidos por muchos países por aban-
donar el empleo y regresar a casa, y otros de tipo psicológico (desde la 
dificultad de adaptación a una sociedad que les minusvaloraba a una pa-
tente xenofobia en algunos países) acentuaron un proceso, .que ya era 
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más ostentoso porque apenas tenía contrapartida y porque llegaban a su 
país cuando éste apenas disponía de empleos que ofrecerles: en realidad, 
fue la crisis económica que España padecía la razón fundamental de que 
Jos retornos no fuesen mucho más numerosos. 
Sólo a partir de 1979, cuando los retornos no son ya más que un 
goteo cada vez más menguado y las dudas sobre la estabilidad política 
española se van disipando, la inmigración llegada desde otros países se 
compone ya fundamentalm~nte de extranjeros. 
6. El aumento de los residentes extranjeros en Alicante: un proceso inte-
grado en una transformación a escala estatal 
La irrupción de un número cada vez mayor de jubilados y otros ex-
tranjeros que, procedentes del norte de Europa, vienen a asentarse en 
las costas cálidas de los países del sur ha venido a modificar radicalmente 
la zonificación de la inmigración extranjera en nuestro país. Ya en 1976, 
Mario Gaviria afirmaba claramente que: 
« ... como consecuencia del turismo ciertas áreas españolas se han internacio-
nalizado muchísimo más deprisa que Madrid y Barcelona, que tradicionalmente 
absorbían casi el 50% de todos los extranjeros residentes en España (servicios 
diplomáticos. sedes de empresas extranjeras. etc)))20. 
Sin detenernos a intentar definir a qué concepto se refiere el texto 
anterior cuando habla de «Ínternacionalizarse», es evidente que en algu-
nas provincias el crecimiento del número de extranjeros ha sido muchísi-
mo más rápido que en otras, en función de su coincidencia o no con los 
deseos y necesidades de los que vienen a establecerse en Duestro país. 
Alicante se encuentra, ya lo hemos visto, entre las áreas preferidas por 
aquellos extranjeros que llegan más motivados por las características re-
sidenciales que por cuestiones laborales. 
Tradicionalmente, los extranjeros residentes en España -bastante 
escasos- eran básicamente personal altamente cualificado (concentrado 
en grandes ciudades), personas relacionadas familiarmente con antiguos 
emigrantes españoles retornados a su país o gentes nacidas en los países 
vecinos establecidas aquí en función de los típicos intercambios fronteri-
zos. 
La irrupción de los jubilados de países ricos (a partir de finales de 
los sesenta) y de trabajadores no cualificados procedentes del Tercer 
20 GAVIRIA, M.: Op. Ot., 1976, p. 96. 
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Mundo, sobre todo a partir de los últimos años setenta, ha venido a am-
pliar el espectro de situaciones más comunes entre los extranjeros esta-
blecidos en España. 
Pero, dado que cada uno de estos grupos se establece en áreas geo-
gráficas diferenciadas unas de otras, la distribución de este colectivo en 
el territorio español ha sufrido fuertes variaciones, que vamos a analizar 
observando los Mapas 1, 2 y 3 (y el Ap. Est. 4), que estudian la distribu-
ción zonal de los residentes extranjeros en España entre 1960 y 1986. 
En 1960, detrás de Madrid y Barcelona eran las provincias de la cor-
nisa cantábrica y de la franja límite con Portugal las que contaban con 
mayor número de residentes extranjeros. Aún no se había convertido el 
Mediterráneo en el destino básico de un turismo europeo que pronto iba 
a llenar las costas de nuestro país. Por contra, Portugal era ----<:on dife-
rencia- el país que contaba con mayor número de residentes en España: 
no era casual, pues, que Huelva y Pontevedra (las provincias más en con-
tacto con las gentes del país vecino) fuesen aquellas en las que los extran-
jeros representasen un mayor porcentaje sobre la población total. Ali-
cante, que carecía de relaciones estrechas con aquel país (sólo residían 
aquí doce portugueses en 1960) y no se había caracterizado por su emi-
gración a América -los americanos representaban casi la cuarta parte 
del total de residentes extranjeros en España- no era una de las provin-
cias preferidas por este colectivo: sólo un 0.81% de los extranjeros en 
España residía en la provincia", apenas un O. 70% de la población total 
alicantina. De ningún modo podríamos definir al Alicante de entonces 
como una provincia significada como zona de asentamiento de extranje~ 
rm,. 
En 1975 el turismo masivo hacia España había llegado ya a unos 
cifras de visitantes casi comparables a las de los mejores años actuales y 
muchos extranjeros conocían ya suficientemente algunas zonas de nues-
tro país hasta el punto de haberse decidido a fijar aquí su residencia; 
además, el proceso de desarrollo español (con su consiguiente industria-
lización y ampliación de la oferta de servicios) había sido muy intenso 
en los quince años trascurridos desde 1960, por lo que la mayor apertura 
al mundo exterior también fue un factor que ayudó al aumento del nú-
mero de residentes extranjeros. Esta integración de la economía españo-
la en una estructura más amplia debió influir sin duda en el rápido incre-
21 Todos los datos han sido calculados partiendo de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
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MAPA 1 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN ESPAÑA, 1960. PORCENTAJE 
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MAPA2 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN ESPAÑA, 1975. PORCENTAJE 
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MAPA 3 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN ESPAÑA, 1986. PORCENTAJE 
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mento de los extranjeros residentes en Barcelona y Madrid, que duplican 
holgadamente el número de residentes de otros países con que contaban 
en 1960. 
Sin embargo, la transformación fundamental se origina en cinco pro~ 
vincias (insulares o litorales) en las que el turismo posee un enorme peso 
económico: son las tres provincias insulares, Málaga y Alicante, provin-
cias que globalmente multiplican por siete el número de extranjeros que 
residían en ellas en 1960. Son, además, las provincias en las que porcen-
tualmente se deja sentir con más fuerza este colectivo, llegándose en Má-
laga -la provincia con mayor porcentaje de extranjeros sobre la pobla-
ción total- al 1.7%, una cifra desconocida hasta entonces en la España 
de siglo XX. Por supuesto, eran las costas de estas provincias el territorio 
donde se establecían los extranjeros, la Costa del Sol especialmente. Sin 
embargo, el fenómeno era generalizado a todo el Estado: aunque los rit-
mos de crecimiento eran muy dispares, el número de extranjeros crecía 
en casi todas las provincias españolas. 
En 1986 la tendencia iniciada en la década anterior parece haberse 
confirmado con nitidez: las cinco provincias turísticas antes citadas han 
crecido en este intervalo a una mayor velocidad que el resto, hasta el 
punto de llegar a sobrepasar a Madrid y Barcelona conjuntamente. (vid. 
Cuadro 5). 
CUADRO 5 
NÚMERO DE RESIDENTES EXTRANJEROS EN ESPAÑA, 
1960-1986 
Madrid y Alicante, Baleares 
Año Total Barcelona Canarias y Málaga Resto 
1960 64.660 26.895 7.341 30.424 
1975 165.039 61.287 51.507 52.245 
1986 293.208 90.387 120.308 82.513 
Fuente: Elaboración propia con datos de los Anuaríos Estadísticos del I.N.E. 
En 1986, Málaga y Alicante se han ido acercando a las cifras oficia-
les de extranjeros residentes en Barcelona y Madrid, aunque las cifras 
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reales de cada provincia sean muy difíciles de precisar, pues tanto en 
unas como en otras el número de residentes ilegales es muy elevado, 
aunque por motivaciones diferentes. Además, eran las provincias insula-
res de Baleares y Tenerife las que contaban con un mayor porcentaje de 
extranjeros entre su población total. Otra de las consecuencias básicas 
que podemos extraer del Mapa 3 es que toda la costa mediterránea, des-
de Gerona a Cádiz, se había convertido en un área de atracción de ex-
tranjeros. Pese a continuar de forma evidente el proceso de la internacio-
nalización de nuestra economía y el asentamiento de trabajadores más 
humildes llegados desde el Tercer Mundo, resulta evidente que son los 
residentes atraídos por las características del habita! (básicamente, jubi-
lados) y no los llegados por razones laborales el origen de la mayor parte 
de los nuevos asentamientos legales. 
Resumiendo el proceso, entre 1960 y 1986 han variado radicalmente 
las áreas de asentamiento de extranjeros desde la frontera portuguesa y 
la cornisa cantábrica a la costa mediterránea y las islas, al tiempo que 
aumentaba con rapidez el número total de residentes. Tanto entonces 
como ahora, las provincias centrales de España (descontando Madrid) 
eran las menos afectadas por el afincamiento de extranjeros. 
Como consecuencia del proceso, la provincia de Alicante ha pasado 
de ser la 25." de España en número de residentes extranjeros en 1960 a 
ser la cuarta en 1986 (con más del 11% de los extranjeros en España, 
multiplicando por más de sesenta veces sus cifras absolutas en sólo vein-
ticinco años). 
Es más, en 1986 Alicante era la provincia española que contaba con 
mayor número de residente.s europeos, la mayoría jubilados. Es decir, si 
la inmigración de extranjeros cuenta con tres grandes colectivos -traba-
jadores altamente cualificados, trabajadores marginales y jubilados en 
busca de plácidas zonas residenciales-, en la provincia de Alicante el 
proceso se fundamenta casi totalmente en el último colectivo citado. 
Se hace, pues, necesario estudiar detalladamente la distribución por 
zonas de origen de estos residentes, al tiempo que analizar detalladamen-
te las causas que lo han provocado. A ello vamos a dedicar el siguiente 
capítulo. 
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Il. PAÍSES DE ORIGEN Y CAUSAS DE LOS ASENTAMIENTOS 
Ya hemos indicado que, con datos de 1986. Alicante era la cuarta 
provincia española en número de residentes extranjeros (siempre refi-
riéndonos a los que cuentan con permiso legal de residencia) pero ocupa-
ba el primer lugar si sólo contabilizamos a los de nacionalidades euro-
peas. O sea. la inmigración de los extranjeros en Alicante no conserva 
una distribución por lugares de origen similar a la media española, sino 
que obedece, como también hemos indicado, a una procedencia muy 
concreta y a un colectivo específico: el que llega a España buscando un 
lugar donde residir más que oportunidades laborales. 
Este predominio de los inmigrantes de origen europeo es comparti-
do también por el conjunto de provincias con fuerte influencia del turis-
mo que habíamos agrupado anteriormente, a saber, Málaga, Baleares, 
Tenerife y Las Palmas (además de otras varias, en la costa mediterránea 
todas ellas. en las que el asentamiento de extranjeros no es tan intenso). 
Si en España los europeos representan el 64.3% del total de residentes 
extranjeros legalmente establecidos, en las dos principales provincias de 
asentamiento (Madrid y Barcelona) sólo llegan al 41.3% y 56.1% del to-
tal, respectivamente; por contra, en las provincias turísticas -salvo en 
Las Palmas, que cuentan con un reparto geográfico muy diversificado-
los porcentajes son muy superiores: el 73.5% en Tenerife, el 75.4% en 
Málaga y el 81% en Baleares. Alicante era, de todas ellas, aquella en la 
que los europeos llegaban a un mayor porcentaje de residentes, el 
87.4% 1• Es más, ni siquiera las provincias limítrofes con Portugal, en las 
que por su escasa atracción inmigratoria y los normales intercambios en-
tre Zonas próximas hacen que los lusitanos sean la mayoría de los extran-
jeros allí establecidos, se llega a superar este porcentaje, si exceptuamos 
a Huelva (en la que los portugueses representan más de las cuatro quin-
tas partes del total de extranjeros). 
Pero aún podemos concretar más: Porque los europeos aquí estable-
cidos proceden en su gran mayoría de ocho países de la zona norocciden-
tal europea. El cuadro 6 es un claro indicador al respecto. (vid. además 
Ap. Est. 5, 6 y 7, Mapa 4 y Gráficos 3 y 4). 
1 Todos los daros han sido calculados partiendo de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
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MAPA 4 
PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN DE LOS RESIDENTES EX-
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De dicho cuadro podemos extraer las siguientes valoraciones: 
• Se enumeran todos aquellos países europeos cuyo porcentaje de 
residentes en Alicante supera el 10% del total de personas de dicha na-
cionalidad establecidas en España. Si descontamos el caso de Noruega 
(Italia, con 496 residentes, la supera en número) coinciden también con 
los principales colectivos en cifras absolutas. Se trata de países con cier-
tas características comunes: alta renta per cápita, sociedades democráti-
cas, clima más húmedo y frío que el alicantino, casi todos ellos poseen 
fachada atlántica. La mayoría se encuentran también, desde hace mu-
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GRÁFICO 3 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1966-1986: EVOLUCIÓN 
DEL NÚMERO DE RESIDENTES EXTRANJEROS 
DE LAS PRINCIPALES NACIONALIDADES 
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chos años, entre los primeros países por número de turistas llegados a 
las costas alicantinas. 
Alicante es, en el conjunto español, la provincia que cuenta con una 
colonia más numerosa de británicos, holandeses, belgas y noruegos; la 
segunda en suizos (tras Barcelona) y franceses (después de Madrid), la 
tercera en cuanto a suecos y la quinta entre ·los alemanes . 
.. En el caso británico coinciden dos hechos importantes: ser la colo-
nia más numerosa entre los extranjeros establecidos en España y, a la 
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GRÁFICO 4 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1966-1986: EVOLUCIÓN 
DEL NÚMERO DE RESIDENTES EXTRANJEROS 
SEGÚN SU NACIONALIDAD 
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CUADRO 6 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986: NÚMERO DE RESIDENTES 
DE ALGUNAS NACIONALIDADES EUROPEAS. PORCENTAJES 
SOBRE EL TOTAL DE RESIDENTES EN ESPAÑA DE DICHAS 
NACIONALIDADES 
N. o de residentes Porcentaje sobre: 
Residentes en Total de 
España de esa extranjeros 
Nacionalidad Alicante España nacionalidad en Alicante 
Gran Bretaña 11.535 46.914 24.58 35.71 
Países Bajos 3.987 12.139 32.84 12.34 
R.F. Alemana 3.853 34.065 11.31 11.93 
Francia 3.224 21.162 15.23 9.98 
Bélgica 2.077 8.533 24.28 6.42 
Suiza 1.044 6.264 16.66 3.23 
Suecia 680 5.449 12.47 2.10 
Noruega 416 1.625 25.60 1.29 
Resto Europa 1.428 52.377 2.72 4.42 
EUROPA 28.244 188.528 14.98 87.43 
Fuente: Elaboración propia con datos de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
vez, aquella más claramente atraída por Alicante. Uno de cada cuatro 
inmigrados británicos yn España reside aquí2• 
La coincidencia es significativa en muchos aspectos, en especial por-
que matizan un factor comúnmente aducido como causa del fenómeno: 
2 Los datos más recientes que poseemos sobre extranjeros residentes en la provincia de 
Alicante, aunque parciales, se refieren al 31~12-1988, facilitados ¡x>r la Direc.ción General 
de Policía. Según estos datos, el total de extranjeros en Alicante ascendía ya a 44.370 · 
personas. Las principales nacionalidades eran: Gran Bretaña, 17.682; Holanda, 4.900; 
Ale.mania, 4.764; Francia, 3.836; Bélgica, 2.610; Suiza, l.671; Suecia, 1.097. 
Del resto de nacionalidades sólo se nos facilitaron datos de las siguientes: Argenti-
na, 854; Venezuela, 256; Chile, 215; Uruguay, 1%; Marruecos, 292; Senegal, 162; Arge-
lia 89; China, 207. 
Comparando estas informaciones con los datos de 1986, sigue destacando la fuerte 
incidencia de los británicos en el incremento del número de residentes: en 1988 ya repre-
sentan casi el 40% del colectivo. 
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la no insularidad alicantina, su buena comunicación por carretera (los in-
gleses suelen regresar a su país en avión). Pero también significa la rela-
ción entre las estancias vacacionales (Inglaterra es la principal cliente de 
Benidorm) y el asentamiento con carácter definitivo. Además, muestra 
a Alicante como uno de los focos iniciales y esenciales de este tipo de 
inmigración: los ingleses fueron los pioneros de este asentamiento masivo 
de raíz turística, pese a que hasta los años setenta no fueron la principal 
colonia de extranjeros establecida en España (en 1960 sólo eran la 8.' 
comunidad en cifras absolutas). 
• Por contra, la atracción hacia los europeos de otras nacionalidades 
distintas a las reseñadas es muy escasa, inferior incluso a la que corres-
pondería en proporción al volumen demográfico alicantino. Pese a todo, 
ese 2.72% del total nacional esconde diferencias muy marcadas: en algún 
caso, como Dinamarca o Austria (países con ciertas similitudes a los an-
teriormente citados) el porcentaje es muy superior. 
Sin embargo, los ejemplos más interesantes entre los países de este 
grupo son Italia y Portugal. Los italianos, pese a contar con una colonia 
muy numerosa, cercana al medio millar de personas, están muy lejos de 
otros países con niveles de renta y población absoluta muy similares y 
ello pese a la mayor cercanía física y cultural: los extranjeros no vienen, 
pues, buscando la similitud. 
Los portugueses, que representan la inmigración más clara de traba-
jadores no cualificados y procedentes de la sociedad menos tecnificada 
entre los europeos afincados en España, carecen de peso específico entre 
los residentes de la provincia: concentrados en la zona fronteriza y en 
algunos núcleos mineros y grandes ciudades, llegados a España por mo-
tivos laborales, no encuentran en esta provincia tan alejada de e11os mo-
tivos para su asentamiento que superen en interés a los de otras zonas 
más próximas. Sólo 263 -menos que daneses o noruegos- residían aquí 
en 1986 (menos del1% del total en España) y ello pese a un crecimiento 
rápido en los últimos diez años. Es más, de todos los colectivos europeos 
mínimamente significativos era el único que no prefería la provincia ali-
cantina a la hora de afincarse en el País Valenciano. 
l. La irrupción reciente de los europeos 
Si hemos visto que son básicamente los países europeos los que 
aportan el grueso de los efectivos de la inmigración de extranjeros en 
Alicante y que, además, estos proceden básicamente de un número redu-
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cido de países que comparten muchas características comunes, otro as-
pecto fundamental a considerar es el hecho de que la llegada de los eu-
ropeos se ha producido sobre todo en estos últimos años. El Cuadro 7 
lo muestra claramente. (Recuérdense, además los Ap.Est 5, 6 y 7 y los 
Gráficos 3 y 4). 
El cuadro muestra, además del ya descrito aumento rapidísimo del 
asentamiento de extranjeros al socaire del afianzamiento de la infraes-
tructura turística, cómo los europeos siempre han constituido el grueso 
de los extranjeros de la provincia, algo que -como vimos- viene de 
tiempo atrás. Pero en estos años se ha mantenido pese al constante cre-
cimiento de las llegadas de gentes de otras procedencias y aumentado 
hasta porcentajes altísimos: desde 1965 más de las cuatro quintas partes 
de los extranjeros en Alicante son europeos, llegándose en 1975 a un 
porcentaje del 88.6%, que prácticamente se han mantenido con posterio-
ridad. 
CUADRO 7 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986: EVOLUCIÓN POR 
ZONAS DE ORIGEN DEL NÚMERO DE 
RESIDENTES EXTRANJEROS 
Porcentaje 
Número de residentes sobre el total 
Año Enropa América Otros TOTAL Enr. Ame. Otr. 
1960 339 171 18 528 64.2 32.4 3.4 
1965 2.077 445 44 2.566 80.9 17.3 1.8 
1970 4.377 658 87 5.122 85.5 12.8 1.7 
1975 7.735 849 149 8.733 88.6 9.7 1.7 
1980 11.522 1.434 285 13.241 87.0 10.8 2.2 
1986 28.244 2.885 1.132 32.261 87.5 9.0 3.5 
(Índice de 
aumento) 
]96().]986: 8.331% 1.687% 6.288% 6.110% 
Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico I.N.E. 
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Los grupos de residentes europeos de las nacionalidades más nume-
rosas se han comportado globalmente de un modo similar: formación de 
un núcleo «pionero)) en los años sesenta, rápido incremento durante los 
setenta pese al estancamiento en los primeros años de crisis y relativa 
masificación del fenómeno en la siguiente década. Pese a lo anterior, se 
hace necesario analizar separadamente a los países que han enviado el 
mayor número de personas para comprobar si los procesos de llegada 
han seguido ritmos similares o no; ello significaría, en el primer caso, 
que las causas habría que buscarlas en unas transformaciones globales 
del modo de vida europeo y de la propia provincia de Alicante como 
lugar de acogida o, por el contrario, se ha basado en circunstancias par-
ticulares de cada país de origen. 
El Cuadro 8 distingue la evolución de los cinco países que cuentan 
con mayor número de residentes, pero agrupa a Bélgica y Holanda por 
su marcada similitud (máxime cuando la mayoría de los belgas aquí esta-
blecidos son flamencos). 
La primera conclusión que podemos establecer fijándonos en el cua-
dro es que los ocho países citados como base del asentamiento de extran-
jeros en Alicante ya representaban en 1960 el porcentaje mayoritario 
tanto de los europeos (el 81.1%) como de toda la inmigración de nacio-
nalidad extranjera (52%). Pero, mientras entonces eran un colectivo muy 
reducido, ahora que se han generalizado las llegadas desde todo el mun-
do su proporción sobre el total no ha hecho sino crecer. El ejemplo más 
evidente es que el resto de países de Europa ha pasado de representar 
un 18.9% del total de europeos no españoles aquí residentes a sólo el 
2.7%. 
Además, con la sola excepción de Francia (y en menor medida Sui-
za), todos los países básicos de la inmigración extranjera siguen una evo-
lución muy similar, con un crecimiento prácticamente continuo y acelera-
do. Los casos de Gran Bretaña y Benelux son, sin duda, los más espec-
taculares debido al volumen absoluto de sus residentes (en conjunto, bas-
tante más de la mitad del total) pero no se alejan demasiado de las tasas 
de incremento de las otras procedencias. 
Francia es el único punto de origen que sigue un proceso marcada-
mente diferente, ya que su crecimiento fue rapidísimo a comienzos de 
los sesenta (en 1965 los franceses eran la mitad de los extranjeros de Ali-
cante) en función de un problema concreto de aquel país, la descoloniza-
ción traumática de Argelia. Por contra, con posterioridad su número de 
residentes ha sufrido frecuentes altibajos y, pese a ser uno de los países 
64 
CUADRO 8 
PRINCIPALES PAÍSES DE ORIGEN DE LOS RESIDENTES 
EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986 
Número de residentes por nacionalidades 
Gran Bélgica Rep. Fed. Resto 
Años Bretaña Holanda Alemana Francia Europa 
1960 36 26 76 108 93 
1965 235 163 189 1.274 216 
1970 1.029 674 303 1.873 498 
1975 2.533 1.215 896 2.269 822 
1980 4.051 2.431 1.797 1.765 1.478 
1986 11.535 6.064 3.853 3.224 3.568 
Porcentaje sobre el total de europeos en Alicante 
Gran Bélgica Rep. Fed. Resto 
Años Bretaña Holanda Alemana Francia Europa 
1960 10.6 7.7 22.4 31.9 27.4 
1965 11.3 7.8 9.1 61.3 10.4 
1970 23.5 15.4 6.9 42.8 11.4 
1975 32.7 15.7 11.6 29.3 10.6 
1980 35.2 21.1 15.6 15.3 12.8 
1986 40.8 21.5 13.6 11.4 12.6 
Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico. I.N.E. 
que más turistas envían a estas costas, sus residentes habituales en Ali-
cante han crecido con mucha mayor lentitud que en otros casOs, tal vez 
por tratarse de un país que también cuenta con algunas regiones medite-
rráneas. 
Suiza es otro caso atípico ya que, pese a contar con una pequeña 
colonia relativamente estable en esta provincia desde mucho antes del 
desarrollo turístico, sólo a partir de los años ochenta comienza a crecer 
con rapidez: en esta última década, su porcentaje de aumento supera al 
del resto de países señalados. 
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En resumen, la atracción ejercida sobre los países descritos ha sido 
bastante similar; añadamos que estos países poseen muchos rasgos comu-
nes y que la atracción ejercida sobre otras zonas capitalistas altamente 
desarrolladas, pese a ser mucho menor, no es tampoco desdeñable (Ali-
cante es la cuarta provincia española en número de residentes estadouni-
denses y de Oceanía). Siendo los jubilados grupo básico en todos ellos, 
la causa de las llegadas habrá que buscarla más en el habita! que en las 
posibilidades laborales, aún sin desdeñar estas últimas. 
2. Los factores de atracción 
Es evidente que para la formación de corrientes migratorias de una 
mínima entidad es necesaria la existencia de factores de repulsión en las 
zonas de salida y factores de atracción en las de llegada. Si consideramos 
que la inmigración de extranjeros hacia Alicante procede preferentemen-
te de la zona noroccidental europea, con un mayor desarrollo de los ser-
vicios, una mayor renta per cápita y superiores posibilidades de trabajo 
que la provincia alicantina y que los mayores contingentes se han estable-
cido con posterioridad a la crisis de 1973 ---<:uando la sociedad española 
ha debido soportar las mayores tasas de paro de su entorno geográfico-
es evidente que las motivaciones no se ajustan a las características típicas 
de las migraciones internacionales de trabajadores. 
Además, el grueso del colectivo está formado por personal no labo-
ral, preferentemente jubilados acompañados de sus familiares, gente es-
casamente condicionada por requisitos de carácter laboral pero sí muy 
habituada a unos determinados modos de vida que sólo pueden abando-
nar con dificultad o, al menos, sólo parcialmente, cuando la mayoría de 
diferencias en el nuevo lugar de residencia sean suficientemente positivas 
como para que merezca la pena un traslado que, en la mayoría de los 
casos, es voluntario y no condicionado. Ya vimos cómo el crecimiento 
de la población de nacionalidad extranjera en Alicante no era un hecho 
singular en el contexto español sino que se asemejaba al seguido por Má-
laga, Canarias, Baleares y, en menor medida, Tarragona, Almería y 
otras provincias. También hemos comprobado que el fenómeno no es, 
en modo alguno, generalizado en todo el Estado sino muy localizado en 
el litoral mediterráneo y de Canarias. 
Con estos indicadores previos, que ya acotaban las causas funda-
mentales del fenómeno, se hizo necesario recurrir a fuentes no estadísti-
cas, tales como cuestionarios rellenados por algunos consulados y entre-
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vistas con ciudadanos extranjeros aquí establecidos e integrantes de la 
prensa en lenguas extranjeras editada en municipios de la provincia. 
Además, se utilizó un sencillo cuestionario para residentes extranjeros 
en algunas localidades costeras3 (vid. Ap. Doc. 6). Las valoraciones coin-
cidieron en muchísimos puntos, aunque la profundidad conceptual fuese 
muy diferente en cada una de ellas. 
En todas las valoraciones aparecen los aspectos físicos como la prin-
cipal razón de las llegadas, en especial el clima, aunque por lo general 
suelen referirse a un concepto más amplio que englobaría también aspec-
tos como la bondad de las playas o la propia situación litoral. En la en-
cuesta antes mencionada el 49% de los 164 encuestados enumeraba el 
clima como motivo básico de elección de España como país de residen-
cia. En las contestaciones de los consulados al cuestionario que les fue 
presentado, todas las respuestas remitidas citaban al clima como princi-
pal factor, si bien en algún caso se especificaban las características climá-
ticas más destacadas, como el sol (la abundancia de días soleados, se su-
pone) o el buen tiempo. Los periodistas entrevistadoS también incidían 
especialmente en ello, a veces con un entusiasmo casi amoroso («la luz, 
el sol, el mar,, decía el director de «Costa Blanca Nachrichten») y des-
medido (<da Costa Blanca en Alemania está reconocida como la de mejor 
clima de Europa,, declaraba Edith Lut, la directora de «Hier in Spa· 
nien»). 
La imagen de España en el exterior (poco ajustada realmente a lo 
que es propio de buena parte de su territorio) es la de un país soleado, 
alejado del frío y de la lluvia. Estas características coinciden, sin duda, 
con las del litoral alicantino en su totalidad, pese a presentar pequeñas 
variaciones de norte a sur (vid. los climogramas de Denia y Orihuela en 
el Gráfico 5). Obsérvense los párrafos siguientes escritos por el profesor 
López Gómez sobre los rasgos climáticos alicantinos que más interesan 
al residente extranjero: 
3 El cuestionario forma parte de una experiencia más amplia («Imagen de España») reali-
zada por los Seminarios Didácticos de Francés, Inglés y Geografía e Historia del Instituto 
de Bachillerato de lbi para los alumnos de 2. () de B. U. P. A todos ellos mi mayor agrade-
cimiento. 
La experiencia --que incluía, además, entrevistas y charlas con simples turistas- fue 
realizada entre el 15 y el 18 de mayo de 1987 en los municipios de Benidorm, Jávea y 




CLIMOGRAMAS DE DENIA Y ORIHUELA 
Fuente: Elaboración propia a partir de A. LÓPEZ GÓMEZ y V. ROSSELLÓ, Geografía 




"WhJihj" . " 
e t m a m j j a 8 o n d 
«El dominio litoral se caracteriza por el invierno tibio y el verano caluroso; 
en la costa misma, bajos Vinalopó y Segura la media de enero es de 10-11° y 
aún más; la de agosto, entre 25.5-26°, pero en la costa el calor está paliado por 
la brisa del mar. Al pie de las sierras de la Marina, a unos 250-300 m de altitud, 
la temperatura es algo menor en invierno, 9-10° en enero (Benissa, Callosa d'En 
Sarria), pero semejante en verano. En cambio se acentúa el calor estival en los 
llanos y corredores meridionales, con 26° o más en agosto y hasta 27.5 en 
Orihuela»4• 
«Muy escasa es la nubosidad en el litoral, en Alicante 92 días despejados al 
año .. y sólo 56 cubiertos, nubosos el resto. Por ello la insolación (horas del sol 
4 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio: «El Clima>>, Geografía de la Provincia de Alicante, 1978, p. 
107. 
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efectivo) es muy elevada, 2.974 horas anuales, sólo superadas en la Península 
por Almería y Cádiz. El cabo de Sant Antoni, por su especial¡osición y algunas 
nieblas (12 días) presenta 67 días despejados y 81 cubiertos» . 
El clima alicantino, carente de rigores invernales y tan diferente 
-por desgracia, en ocasiones- de los ambientes brumosos, tan conoci-
dos por la mayoría de extranjeros aquí instalados es, sin duda, el princi· 
pal motivo que posee la provincia para atraer a los nórdicos ociosos. Los 
promotores del Monumento al Clima de la ciudad de Denia sabían a 
quien debían agradecerle su transformación económica. Pese a las oca-
sionales lluvias torrenciales y a las poco frecuentes precipitaciones inver-
nales, el clima del litoral permite el baño (o cuanto menos el paseo o el 
descanso al sol) en unos meses absolutamente impensables en otras lati· 
tudes europeas. 
Solo a partir de la bonanza climática puede valorarse la posesión de 
unas playas idóneas para el baño y el descanso, alabadas por casi todos 
los visitantes y (más aún) propagandistas del litoral alicantino: 
«Encandilaban a mis compañeros madrileños y vascos, alemanes e italianos, 
las playas de la Costa Blanca, con sus aguas cristalinas y su temperatura ideal. 
A los que provenían de países de Europa occidental les impactaba saber que las 
playas de Benidorm, de Calpe, de Denia, Altea, Jávea, Moraira o La Vila 
-prácticamente todas las de la Marina- habían sido distinguidas por la CEE 
con la bandera azul, lo que garantiza un buen nivel de calidad de aguas, arenas 
y servicios))6 . 
Aunque el mar es un aliciente más, lo es especialmente por coincidir 
con un clima determinado; la mayoría de los extranjeros residentes -las 
dos colonias mayoritarias son la británica y la holandesa- proceden de 
zonas en las que el contacto con el mar es frecuente. Además, sus nece-
sidades son generalmente muy diferentes a las del turismo vacacional y, 
aunque gusten del mar y las playas, suelen preferir el sol al agua. Si el 
turista ocasional citaba siempre en las encuestas antes mencionadas la 
bondad de las playas, en ninguno de los cuestionarios a consulados o de 
entrevistas a periodistas se citaban las playas como aspecto básico aisla-
do, sino integrado en un todo paisajístico. 
Y ello, paradójicamente, hace de las playas un probable enemigo a 
plazo medio para el afincamiento de extranjeros. Por la atracción que la 
playa ejerce sobre el turismo, provocando una aglomeración humana en 
'LÓPEZ GÓMEZ. A., Op. Cit., p. 113. 
1
' Información. 24-1-1988, pp. 32-33. 
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determinados períodos, puede tenderse a un deterioro paulatino del me-
dio ambiente litoral, si no se toman con prontitud las medidas necesarias. 
En torno a las playas mejores, las construcciones han proliferado sin 
tasa, destruyendo a menudo el habitat tradicional (ya nada queda de 
aquel pueblo pesquero que fue Benidorm), generando un bullicio poco 
acorde con los gustos del residente invernal y fuertes problemas de in-
fraestructura (el de la inseguridad de abastecimiento de agua es el símbo-
lo más evidente). Por ejemplo, los puertos deportivos atraen un determi-
nado tipo de turismo pero destrozan con frecuencia calas y rincones na-
turales y aportan poco al residente extranjero medio, que rara vez tiene 
acceso a ellos. Otro hecho es el paulatino alejamiento de Benidorm de 
la mayor parte de los residentes extranjeros de la comarca de La Marina; 
muchos se establecen ahora en pueblos situados en las faldas de las mon-
tañas cercanas, alejados del contacto directo con el mar. 
Otro factor también relacionado directamente con el clima es su in-
cidencia positiva en la salud de los residentes, muchos de ellos afectados 
por enfermedades que hacen conveniente la residencia en una zona seca 
y soleada: 
«Esta gente ha venido a la Costa Blanca muchas veces por razones de salud, 
por el clima seco y favorable para los enfermos de corazón, huesos y para afec-
tados del pulmón y para los cardíacos» 7. 
Es frecuente la aparición de artículos al respecto tanto en la prensa 
española como en la de otros países; así, sólo en medio año, el diario 
«El País» publicó dos artículos sobre ello: uno acerca de la benignidad 
del clima de Al faz del Pi contra el reuma («El turista que surgió del 
frío», 25-9-1988) y otro sobre la llamada «depresión invernal>• (11-2-
1989), frecuente en países como Holanda, contra la que se recomendaba 
unas vacaciones en España. En sus contestaciones a nuestro cuestionario, 
varios consulados citaban las razones de salud como causa fundamental 
para la instalación de sus compatriotas en esta zona. 
Otro de los grandes factores aducidos con razón para la instalación 
en la costa alicantina son los precios, aunque no poseen la atracción del 
clima ni coinciden en ello todas las contestaciones. No olvidemos que en 
este colectivo predominan los jubilados, que no suelen disponer de unos 
ingresos elevados, aunque existan grandes disparidades entre los extran~ 
7 GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976, p. 153. 
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jeras de distintas procedencias e incluso entre los mismos compatriotas. 
El nivel adquisitivo de un escandinavo, un alemán o un suizo suele ser 
mayor que el del español medio e indudablemente superior al del jubila-
do español; pero los ingresos de los jubilados franceses, por ejemplo, son 
bastante modestos; en todos los casos existen fuertes diferencias entre 
aquellos que viven de la pensión estatal y los que poseen alguna otra 
fuente de ingresos (rentas, fondos de pensiones, etc.). 
Por lo general, son los procedentes de- países con mayores salarios 
medios (caso de Suecia, Holanda o la R.F. Alemana) los que más valo-
ran la cuestión de los precios. Aunque es común la creencia de que los 
precios tienden a igualarse con el resto de Europa y de que a la larga las 
diferencias serán inapreciables, de hecho, recientemente los alemanes 
entrevistados incidían en que la diferencia de precios era ya un mito e 
incluso se aseguraba (por parte de la directora de <<Hier in Spanien») que 
(<hoy en día España es más cara que Alemania, aunque no lo crea, ex-
cepto el mantenimiento de casas, gastos de calefacción y otras cosas» 
(vid. Ap. Doc. 1). El problema de los precios sigue siendo fundamental 
y lo seguirá siendo mientras el componente básico de los residentes Jo 
integren personas no activas. El residente medio se aleja poco del descri-
to en 1976 por Mario Gaviria: 
«Se trata entonces de personas que no tienen realmente problemas económi~ 
cos puesto que tienen ingresos fijos, que por ejemplo no tienen los jóvenes que 
tienen que buscar trabajo y que se quedan a menudo sin dinero, pero se trata 
de un presupuesto limitado que expone a estas personas a tener dificultades eco-
nómicas cuando surgen gastos no prcvistos»8• 
Aunque los precios no son un inconveniente para el establecimiento 
de extranjeros en Alicante, tampoco son hoy un factor esencial de atrac-
ción de nuevos residentes. Pero lo fueron en otra época. Durante los 
años sesenta y los primeros setenta la diferencia con los países comunita-
rios era notable: el turista comprobaba con nitidez cómo su dinero cun-
día mucho más en un territorio en el que se encontraba a gusto (lo aso-
ciaba a las vacaciones, a momentos relajados) y en el que ya disponía 
de muchas necesidades básicas. Era un país en el que, como gustan re-
cordar algunos residentes veteranos, «el turista era el rey». Muchos de 
ellos, con situación laboral compatible -bien por hallarse jubilados, bien 
por no tener problemas para establecerse aquí profesionalmente- deci-
8 GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976. p. 154. 
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dieron fijar su residencia en Alicante. Fueron los pioneros y facilitaron 
la decisión de los que les han seguido. Hoy los precios ya no son tan 
favorables pero la decisión es más fácil porque ya es posible convivir en-
tre compatriotas; existe, llamémoslo así, una «infraestructura nacional~>. 
Los precios ya son hoy algo secundario. 
Donde los precios han incidido más en el asentamiento de extranje-
ros ha sido en el acceso a la vivienda. En la encuesta realizada en Beni-
dorm, Jávea y Denia, 120 de las 158 contestaciones a una pregunta sobre 
la dificultad para encontrar alojamiento respondieron que les había re-
sultado fácil o normal. La mayoría de periodistas y consulados entrevis-
tado no ponían en duda la mayor baratura de la vivienda en España (tan-
to la compra como el alquiler). 
Es más, en algunos casos se incluía como una de las causas determi-
nantes de la instalación en España. No olvidemos que el acceso a la vi-
vienda en propiedad no está generalizado en los países del norte de Eu-
ropa; en muchos casos ha sido un sueño que sólo ha sido cumplido tras 
la jubilación, al fijar su residencia en España. 
Sin embargo, entre los extranjeros conviven las dos tendencias: si la 
compra de viviendas ha sido accesible, los alquileres de pisos tampoco 
han alcanzado precios elevados, comparativamente, y además es una so-
lución ideal para aquellos que abandonan nuestro país en los meses esti-
vales. La oferta de viviendas en alquiler es amplísima durante los meses 
invernales en todo el litoral9 , pero cuenta con el inconveniente de que 
obliga a traslados más o menos fatigosos. Mario Gaviria ha establecido 
una curiosa y atinada diferenciación entre los residentes instalados en 
apartamentos y los que viven en chalets: 
«El caso del chalet es diferente porque se trata en primer lugar de un tipo 
de vivienda que se oferta poco en alquiler y además el chalet significa una fija-
ción al espacio que hace difícil su cambio anual. (El alquiler de apartamentos 
en general se reanuda cada mes de septiembre para evitar los precios altos del 
veraneo). 
El chalet es símbolo de una instalación definitiva en el país, un cuidado ex-
tremo de la decoración de la casa, de su orden y limpieza, del cuidado del jardín; 
9 Un estudio elaborado por la Secretaría General de Turismo --citado por el diario El País 
en su edición del 24 de septiembre de 1988- cifraba la oferta real de alojamiento en el 
País Valenciano en casi millón y medio de plazas, de las que sólo un 8.3% correspondía 
a oferta legalizada. Aunque sea imposible disponer de datos fiables, es evidente que esta 
oferta (mayoritariamente radicada en Alicante) responde a la demanda veraniega, mien-
tras que en invierno existe un enorme exceso de oferta y los alquileres son marcadamente 
inferiores. 
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el chalet implica una carga emotiva que no puede variar de un año a otro ni 
cambiar de marco» 10 • 
Sin que podamos establecer determinismo alguno, sí parece cierto 
que la mayoría de residentes en chalets son poseedores del mismo, frente 
a una mayor proporción de arrendamientos en los apartamentos. Este 
interés por el acceso a la propiedad puede estar en el origen del despla-
zamiento hacia el sur de gran número de nuevos residentes haciendo de 
Torrevieja el municipio símbolo del actual proceso constructor. La direc-
tora de <~Hier. .. » lo afirmaba con una claridad meridiana: 
«Influyen mucho los precios. Hace veinte años un alemán podía comprar 
una casa en Altea, en Denia, en Calpe, por veinte o veinticinco mil marcos; hoy 
es imposible en esta zona; las viviendas ya valen aquí tanto como en Alemania, 
en Inglaterra. en la Francia del Sur. Pero existen zonas turísticas menos satura-
das, como Torrevieja, en donde hoy aún se puede comprar una casa por veinti-
cinco mil marcos, o treinta mil, una cantidad que casi todos tienen a mano o 
que pueden gastar, mientras que cien mil, doscientos mil marcos que vale una 
casa muy simple en esta zona, ya no es accesible)), (Ap. Doc. 1). 
Casi todos los entrevistados coincidían en afirmar que el poder ad-
quisitivo de los residentes en el sur de la provincia era inferior al de los 
instalados al norte de la ciudad de Alicante. El incremento rapidísimo 
de los precios de la vivienda, tanto de la de nueva construcción como de 
la usada, puede frenar drásticamente en un futuro a corto plazo este pro-
ceso de asentamiento de extranjeros. Pese a todo, en 1988 en la zona 
cuasicostera de la Vega Baja aún se ofrecían viviendas individuales a es-
trenar a precios inferiores a dos millones de pesetas. 
Otro factor a valorar es el hecho del supuesto carácter abierto y hos-
pitalario de la provincia española. En mayor o menor medida, la valora-
ción de las peculiaridades culturales de nuestra sociedad ha debido ser 
realizada por todos los extranjeros aquí establecidos antes de fijar su re-
sidencia entre nosotros. Pero ello no significa que la valoración haya sido 
positiva en todos y cada uno de sus aspectos, ni siquiera que haya sido 
globalmente positiva; basta con que no sea un factor esencial de repul-
sión. Consideremos, además, que esta valoración se realiza por parte de 
gentes cuyo sistema de valores no es exactamente el mismo que el consi· 
derado normal (es decir, usual, común) en nuestro país. 
A grandes rasgos, podemos decir que nuestra sociedad es global-
mente asimilable por los extranjeros aquí establecidos; de otra forma, 
10 GAVIRIA. M.: Op. Cit .. 1976, p. 153. 
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los asentamientos no se hubiesen producido de una manera tan rápida y 
multitudinaria. Pensemos, por ejemplo, en la gran cantidad de lugares 
cercanos al Mediterráneo, de clima seco y soleado, que poseen los países 
árabes; sin embargo, los europeos no se cuentan allí por millares. En el 
otro extremo, evitemos caer en el autobombo de considerar que vivimos 
inmersos en la mejor de las sociedades posibles: la mayoría de los extran-
jeros aquí establecidos viven entre compatriotas, comen como en su país 
y apenas se relacionan con los españoles: 
« ... casi todos estos residentes viven en su mayoría en chalets dentro de ur-
banizaciones con nacionalidad predominante. Nos encontramos con urbanizacio-
nes noruegas, suecas o alemanas .. _ y se puede hablar de micromundos o ghcttos 
creados por ellos mismos» 11 • 
Hechas estas salvedades, resulta halagador resaltar que, en la en-
cuesta anteriormente reseñada, 34 de los 164 encuestados declaraban ha-
berse establecido en esta tierra influidos por la forma de ser de la gente 
de aquí, aunque en unas ocasiones esta afirmación se refiera a la pobla-
ción en general y en otras a personas concretas a las que se conocía pre-
viamente. La mayoría de los encuestados respondían que adaptarse al 
ambiente les había resultado «fácil» (el 44% de las contestaciones) o 
«normal» (el 32°/o). Los mismos entrevistados, al solicitárseles que enu-
meraran tres costumbres de la costa alicantina que les gustasen (no se 
ofrecía ningún tipo de contestación prefijada), respondían casi siempre 
que las fiestas y las diversiones. 
Por otra parte, en todas las entrevistas con personas cualificadas (pe-
riodistas de semanarios en lenguas extranjeras) se hacía referencia al 
modo de vida aquí existente, un modo de vida al que calificaban de «más 
amable)), «muy tolerante)>, «menos complicado». Algunos decían que la 
sociedad española daba mayor importancia a las relaciones humanas, es-
taba menos sujeta a modos de organización rígidos, algo que los nuevos 
planteamientos contraculturales de finales de los sesenta y ecológicos de 
los últimos años se han encargado de revalorizar. Sin embargo, ni los 
jóvenes ni las gentes de mentalidades más renovadoras constituyen preci-
samente el grueso de este colectivo. Es más, tampoco parece que la va-
loración del carácter español haya ido mejorando con el tiempo; y no se 
trata del aumento de la inseguridad ciudadana o del ruido (que los en-
cuestados valoraban como los problemas más molestos de los lugares en 
11 GAVIRIA, M.: Op. Gt., 1976, p. 152. 
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que ahora residen); es algo bastante más profundo, menos tangible, más 
relacionado con el propio proceso de desarrollo de los municipios litora-
les. La directora de «Hier. .. » ponía el dedo en la llaga: 
<<Quien vino hace veinte años tenía amistad con Paco, con Pepe, con el otro; 
le ayudaban, se relacionaban. Los que llegaban se sentían reyes. Ahora han 
cambiado las cosas, no porque haya cambiado el español; pero es que ahora tie- · 
ne más trabajo, más competencia, tiene que dedicarse más a sus cosas: no tiene 
tiempo para escuchar a una anciana ... >}(Ap. Doc. 1). 
No todo es positivo en el cambio de residencia. Algunos problemas 
son ineludibles, como el idioma. Cuando publicó su libro en 1976, Mario 
Gaviria lo expresó claramente: 
<< ••• el gran problema de los residentes extranjeros en España es el del idioma 
puesto que se trata de gente mayor que ya a veces no tiene capacidad para 
aprender un nuevo idioma y además son nórdicos y no tienen ninguna costumbre 
de hablar idiomas lalinos, y sin embargo siguen en España con todo el aislamien-
to que este impedimento supone»12 . 
Todos los consulados eran unánimes al contestar que el idioma era 
la principal dificultad para adaptarse a España. Los periodistas entrevis-
tados coincidían en ello, declaraban incitar desde sus publicaciones al 
aprendizaje del español y reconocían el escaso éxito de sus consejos. De 
modo más o menos soterrado, la mayoría discrepaba de proceso de pro-
moción de la lengua vernácula, que complica aún más la integración. 
Pese a todo, el idioma es hoy un inconveniente bastante menos gra-
ve para un extranjero que desee fijar aquí su lugar de residencia, que 
hace algunos años. El elevado número de compatriotas aquí establecidos 
y la proliferación de los medios informativos permiten un afincamiento 
menos brusco, al precio de renunciar en gran medida a cualquier tipo de 
integración con la población autóctona. 
Después del idioma, las trabas burocráticas, el «papeleo», eran otros 
fuertes condicionantes negativos. Aunque en algunas contestaciones las 
protestas aparezcan «Soto voce~>, la valoración de los trámites burocráti-
cos españoles es siempre negativa. Pero era común la creencia de que la 
dureza legal convive con una enorme permisividad, casi desidia, por par-
te de la administración española. 
Es curioso constatar también el enorme desinterés por las cuestiones 
políticas de España y sus únicas preocupaciones se circunscriben a los 
"GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976. p. 157. 
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problemas locales que podríamos denominar «de intendencia>>: contribu-
ciones, infraestructura viaria, limpieza. Todos los consulados consultados 
respondieron que, cara al asentamiento en España, la transición política 
había sido indiferente para los ciudadanos de sus respectivas nacionalida-
des, pese a las convicciones democráticas de que hacen gala la mayoría. 
Resulta evidente que no ha influido la transformación política -no son 
los últimos setenta los años de mayor aceleración del proceso inmigrato-
rio------- sino la economía. 
El desarrollo económico ha permitido diversificar la gama de servi-
cios habituales de nuestros municipios costeros hasta unos límites impen-
sables para aquellos que primero se establecieron aquí; citemos como in-
dicador que Benidorm posee más teléfonos que habitantes y pasa de las 
dos mil licencias comerciales. Hoy el residente extranjero puede consu-
mir los mismos productos que en su país, vivir entre compatriotas, ver 
los mismos canales de televisión y, poco a poco, hasta contar con profe-
sionales y técnicos de su mismo origen. Lentamente se va reconociendo 
que la calidad de vida española tiende a asemejarse a los mínimos euro-
peos. En una entrevista se reconocía que la calidad de la construcción 
ha mejorado; en otra se alababa la asistencia médica; muchos prefieren 
llevar a sus hijos a centros educativos españoles. Sin estas transformacio-
nes es posible que nunca se hubiese producido un aumento tan rápido 
de los residentes extranjeros, máxime cuando los precios han tendido a 
la equiparación con los de los lugares de origen. 
Finalmente, debemos recordar que también existen entre estos ex-
tranjeros prodecentes del mundo desarrollado muchos trabajadores, gen-
tes que se han establecido aquí buscando unas mejores oportunidades 
laborales, en la mayoría de los casos relacionadas con el turismo y con 
la prestación de servicios a sus propios conciudadanos. Todas las infor-
maciones no estadísticas utilizadas cifran el número de jubilados en no 
menos de las tres cuartas partes del total de residentes (salvo entre los 
franceses, porque entre ellos el peso de los e~patriados de Argelia sigue 
otorgando a la colonia francesa unas características muy diferentes al res-
to). 
No intentamos analizar aquí la estructura laboral de estos inmigra-
dos (que reservamos para otro posterior capítulo) sino constatar hasta 
qué punto las posibilidades laborales han sido un acicate para el estable-
cimiento de los extranjeros. La cuestión no está nada clara. Por un lado 
existen factores favorecedores: por ejemplo, la mejor predisposición en-
tre los extranjeros a solicitar los servicios profesionales de compatriotas 
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con los que resulta más fácil el entendimiento; por otro, la llegada de 
extranjeros posibilita la instalación de servicios turísticos (desde agencias 
de viajes a restaurantes de cocina especializada) para afrontar algunas 
necesidades nuevas; además, desde el propio país emisor se trata de cu-
brir algunos servicios específicos de los trasladados. Pero en ninguna de 
estas circunstancias son las oportunidades laborales la causa sino más 
bien la consecuencia del asentamiento masivo. 
Por contra, existen otros casos en los que los motivos laborales pue-
den ser básicos a la hora de atraer al extranjero. Así sucede con muchos 
trabajadores especializados de algunas empresas que establecen sucursa-
les en nuestra tierra; por ejemplo, la empresa Pryca trajo consigo a per-
sonal directivo de nacionalidad francesa y lo mismo sucedió a finales de 
los setenta con algunas compañías estadounidenses exportadoras de cal-
zado. El desarrollo económico y el crecimiento demográfico experimen-
tado por el litoral también ha servido como reclamo de un cierto número 
de empresarios (del turismo y la construcción) que han visto en esta tie-
rra, todo al mismo tiempo, un buen lugar de residencia, de trabajo y de 
negocio_ 
Sin embargo, sin que se trate de un problema comparable al de los 
inmigrados desde el Tercer Mundo, no está claro que se favorezca la re-
gularización en la provincia de los trabajadores procedentes desde países 
europeos. En 1974, Ciriaco de Vicente (entonces Delegado Provincial de 
Trabajo en Alicante) denunciaba las facilidades para el establecimiento 
consentido de trabajadores extranjeros 13 y poco después Mario Gaviria 
lamentaba la injusticia que representaba la comparación con la emigra-
ción de trabajadores españoles hacia aquellos países: 
« ... el 51% de los permisos de trabajo se conceden a directivos, lo que quiere 
decir que es una emigración de clase alta en negocios propios y con puestos de 
trabajo de tipo colonial. Obsérvese que precisamente en el personal no cualifica-
do v en el semi-cualificado sólo se encuentra el 3% de todos los trabajadores 
extianjeros de la pmvincia de Alicante, que es lo contrario de lo que sucede con 
los trabajadores españoles cuando trabajan en el extranjero que se encuentran 
en las actividades peor pagadas y más infamantes,, 14 . 
De hecho, la mayoría de los encuestados no reconocían especiales 
dificultades a la hora de encontrar trabajo. 
u En declaraciones a la revista Cambio-16 del 12 de agosto de 1974, citadas por Mario 
Gaviria. 
1
"' GAVlRIA, M.: Op, Cit., 1976, p. 105. 
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Pero con posterioridad a las declaraciones citadas, el rápido incre-
mento del número de parados en nuestro país hizo necesaria una política 
más restrictiva de concesión de permisos de trabajo a partir de 1974_ A 
finales de 1986 y comienzos de 1987, las respuestas de todos los consula-
dos se quejaban de las dificultades con que tropezaban los que preten-
dían trabajar legalmente_ 
Sin embargo, de modo indirecto se reconoce que el paro es menos 
grave que entre los españoles, bien porque se trate de especialistas en su 
profesión bien porque se aceptan trabajos peor pagados o de cualifica-
ción inferior a la propia valía. Pese a las dificultades legales existentes, 
quien pretende desarrollar aquí su profesión sabe que entre sus propios 
conciudadanos va a encontrar el apoyo necesario para hacerlo: 
((P.- ¿Hay problemas de paro entre los alemanes en Alicante? 
R.- Depende de los permisos de trabajo, de la burocracia española, últi-
mamente hay trabas a su concesión. Pero los alemanes que verdaderamente 
quieren trabajar saben que aquí van a poder hacerlo». {Ap. Doc. 3). 
((Ahora se está creando una infraestructura de profesionales del norte de 
Europa para atender a los residentes de su tierra, que están acostumbrados a 
ciertas cosas>>. (Ap. Doc. 2). 
Resumiendo, el trabajo para los extranjeros es posible, pero es un 
trabajo para personal muy especializado (ajeno por tanto al grupo básico 
entre los residentes aquí) o es un trabajo en precario, es decir, o mal 
pagado en comparación al salario posible en su país o ilegalmente reali-
zado. Sin embargo, el trabajo de muchos compatriotas (de nuevo, regre-
samos al concepto de la formación de tejido social propicio) sirve como 
amortiguador del hecho mismo del cambio de residencia, facilitanto la 
instalación de los extranjeros. En otros casos, la búsqueda del lugar agra-
dable para residir se asocia con la posibilidad de conseguir unos ingresos 
económicos complementarios. No es siempre fácil diferenciar la emigra-
ción de jubilados de la originada por motivos laborales o inversores. 
Queda finalmente una última cuestón a resolver. ¿Por qué el creci-
miento absoluto del número de extranjeros en Alicante ha sido en estos 
últimos años superior al de las otras zonas similares del Estado? ¿Qué 
ventajas adicionales presenta la costa alicantina? La mayoría de los en-
trevistados sólo ha encontrado en las comunicaciones la causa de ello; 
normalmente, durante los primeros años de estancia es cuando los ex-
tranjeros suelen regresar con mayor frecuencia a su país y desplazarse 
más por el interior de España en viajes turísticos; por eso, muchos pre-
fieren instalarse en algún lugar de la península y no en las islas. Frente 
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a Málaga, Alicante está menos volcado hacia el extranjero de nivel eco-
nómico medio, e incluso medio-alto, menos enfocado hacia lo que se ha 
dado en denominar la «jet-set»; además, muchos valoran la diferencia 
de kilometraje y el acceso directo a la red europea de autopistas. El resto 
de provincias carecen de una infraestructura de servicios dirigidos al ex-
tranjero que pueda compararse a la alicantina; sólo Gerona posee unas 
instalaciones suficientes y una mejor comunicación con el resto de Euro-
pa, pero carece de una colonia extranjera tan numerosa, sus precios son 
menos asequibles al jubilado modesto y los días despejados más escasos. 
3. Los otros inmigrados 
Sólo uno de cada ocho extranjeros oficialmente residentes en la pro-
vincia de Alicante a fines de 1986 posee una nacionalidad no europea, 
un porcentaje excepcionalmente bajo en el conjunto de las provincias es-
pañolas que viene a demostrar el marcado carácter residencial que posee 
la inmigración extranjera en Alicante. En otras áreas del Estado la 
afluencia de inmigrantes viene condicionada por la posibilidad de trabajo 
(tanto cualificado y bien retribuido como precario y marginal); Alicante 
es, por contra, una provincia en la que se combinan los afincamientos de 
extranjeros con una escasa atracción comparativa respecto a aquellos que 
vienen a España con intención de conseguir trabajo. Pensemos que, a 
finales de 1986, sólo había en la provincia 4.058 no europeos, que repre-
sentaban escasamente el 3.87% de los avecindados en España, práctica-
mente la misma proporción que representa la población alicantina en el 
conjunto del país; por contra, recordemos, casi el15o/o de los extranjeros 
de nacionalidad europea residía aquí. El contraste es evidente. 
Pero incluso en este reducido grupo de no europeos cabe destacar 
que es precisamente en aquellos países de mayoría anglosajona donde se 
nota más la influencia alicantina en el conjunto del Estado. Así, siguien-
do siempre con los datos de I.N.E. de finales de 1986, comprobamos que 
viven habitualmente en Alicante 1.150 personas de nacionalidad estadou-
nidense o de Canadá (el 7.5% del total de los residentes en España de 
dichas nacionalidades). Alicante era la cuarta provincia preferida para 
instalarse por parte de los estadounidenses y de gentes de Oceanía; para 
los canadienses y sudafricanos llegaba a ser la tercera. 
Por contra, los portugueses apenas cuentan con una implantación 
significativa en la provincia: en 1986 sólo vivían en Alicante 263 personas 
de nacionalidad lusitana, el 0.91% del total de los censados legalmente 
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en España. Los portugueses representan en nuestro país la inmigración 
europea compuesta por trabajadvres no cualificados y mal retribuidos: 
son, entre los europeos, los inmigrantes pobres. La escasa atracción que 
sienten los portugueses por esta provincia -Alicante ocupa el lugar 21. o 
entre las provincias españolas con mayor número de portugueses- real-
za todavía más la importancia de esta provincia como lugar de destino 
de los ciudadanos de la «Europa opulenta» que buscan un lugar al sol 
mediterráneo: el 17 .5°/o de los europeos no ibéricos que residen en Espa-
ña viven en la provincia de Alicante. 
Una vez expuestas estas matizaciones vamos a centrarnos en la co-
rriente inmigratoria llegada desde lo que podríamos denominar como 
«geografía de la pobreza»: portugueses, latinoamericanos, asiáticos y 
africanos representan la otra cara de la moneda de la inmigración de ex-
tranjeros. En total, este colectivo contaba en Alicante al final de 1986 
con una población conjunta de 3.043 personas, únicamente el 9.4% de 
los extranjeros residentes en la provincia si seguimos los datos oficiales; 
las causas de su instalación en Alicante son diferentes a las anteriormente 
enumeradas, su época de llegada también. Pero, además, aunque los ha-
yamos agrupado conjuntamente, representan en todo caso un colectivo 
muy heterogéneo (tanto en mentalidades, causas de llegada, trabajos a 
los que se dedican habitualmente ... ) en el que se incluye también a gen-
tes acomodadas, bien integrados en la sociedad española o procedentes 
de países desarrollados (piénsese en Japón, Israel, Sudá[rica ... ). 
Por ello, hemos elaborado el Cuadro 9 en el que se analiza los luga-
res de origen de la inmigración pobre y el proceso de llegada a lo largo 
de las tres últimas décadas. 
De los datos de dicho cuadro destaca, en cada uno de los años cita-
dos, la escasa incidencia de las gentes de estas nacionalidades en el con-
junto de la inmigración extranjera en Alicante. Las causas de este redu-
cido porcentaje se deben, en gran parte, a los factores -ya descritos-
que incitaban a ciertos sectores de ciudadanos de la Europa Occidental 
a instalarse en el litoral alicantino; pero también existen otros factores 
que han influido reduciendo la atracción ejercida por Alicante sobre es-
tas áreas emisoras de trabajadores pobres: 
• El alejamiento respecto de Portugal. Tradicionalmente, los portu-
gueses afincados en España se han establecido en algunas provincias 
fronterizas, bien comunicadas con el país vecino, con fuerte afinidad cul-
tural, económica e incluso lingüística: Pontevedra, Huelva, Orense y 
León contaban en 1960 con más residentes portugueses que zonas indus-
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CUADRO 9 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986: NÚMERO 
DE INMIGRANTES DE ORIGEN PORTUGUÉS, 
LATINOAMERICANO, ASIÁTICO Y AFRICANO 
(B) 
(A) Latino- (C) (D) 
Año Portugal américa Asia África A+B+C+D 
1960 36 26 8 o 148 
1965 25 262 14 7 308 
1970 64 308(a) 23 26 421 
1975 93 442 46 40 621 
1980 133 733 118 98 1.082 
1986 263 1.735 546 499 3.043 
NOTA 
(a) Número inferior al de los procedentes de EE.UU. y Canadá. 
Fuente: Elaboración propia con datos de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
trializadas como Madrid o Barcelona. Desde aquella fecha, aunque la si-
tuación ha variado ligeramente, los portugueses han tendido a desplazar-
se hacia zonas mineras o industriales, pero siempre encontraron lugares 
más cercanos donde trabajar: no se han constituido colonias portuguesas 
socialmente significativ.as en ninguna ciudad alicantina. 
• El reducido contacto con la América de habla hispana. La emigra-
ción tradicional de alicantinos hacia los principales países americanos de 
acogida (Argentina, Venezuela, Cuba ... ) no es numéricamente compara-
ble con la surgida desde otras zonas españolas; los lazos de unión con 
América son aquí menos visibles, en todos los aspectos (cultural, demo-
gráfico, económico ... )15 , que en regiones como Galicia, Asturias, Canta-
bria o Canarias; recordemos que el grueso de la emigración alicantina 
15 Sobre las relaciones de todo tipo generadas entre España y América por los emigrantes 
españoles hacia aquel continente, conviene consultar: VARIOS: Tndianos. Monográfico 
de los Cuadernos del Norte, 1984. 
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del siglo XX hacia el exterior se dirigió básicamente hacia Argelia. Por 
ello, no se hace necesario explicar la escasa atracción ejercida sobre el 
colectivo latinoamericano, compuesto por gentes que en muchos casos 
llegaron a España motivados por unas relaciones familiares, afectivas o 
económicas preexistente. 
• Además, la instalación de los extranjeros procedentes de zonas 
muy lejanas está vinculada a las grandes ciudades o a los principales 
puertos del país. Recordemos, por ejemplo, la vinculación tradicional de 
los inmigrados de origen indio con las islas Canarias: en 1960, de los 345 
indios en España, 281 residían allí. Pensemos, también, en los numero-
sos sudamericanos que llegaron a España con el fin de seguir estudios 
universitarios (la Universidad de Alicante es reciente); o en el cuerpo 
diplomático, no ya por su número (cada vez más amplio) sino por su si-
tuación de puente hacia la instalación de otras actividades. Las grandes. 
ciudades, además, hasta mediados de los sesenta fueron las únicas que 
ejercieron una atracción mínimamente significativa sobre trabajadores 
llegados de otros países; Alicante es una provincia en la que predominan 
las ciudades medias. Cuando comenzó, hace algo más de una década, la 
llegada masiva de trabajadores del Tercer Mundo (legales o no) intenta-
ron, siempre que fue posible, refugiarse entre compatriotas que les ayu-
daban a sobrevivir en un mundo hostil. 
Sin embargo, el Cuadro 9 indica claramente el rapidísimo incremen-
to del número de integrantes de este colectivo; un incremento continua-
do a lo largo de todos los quinquenios del período estudiado, pero que 
se ha acelerado fuertemente a lo largo del década de los ochenta: si en 
los sesenta el índice de aumento anual fue de un 11.0% (lo que represen-
taba sólo 27 personas de incremento medio anual), en los setenta fue de 
un 9.9» y en los ochenta (contabilizando sólo el período 1981-1986) ha 
subido hasta el18.8% (326 personas más, por término medio, cada año). 
El incremento se ha seguido produciendo tanto antes como después 
de.la promulgación y entrada en funcionamiento de la Ley de Extranje-
ría; si comparamos el número de estos residentes a finales de 1984 y a 
finales de 1986 (la Ley se promulgó en julio de 1985 pero no entró en 
funcionamiento hasta mediados del año siguiente) se comprueba un fuer-
te incremento en sólo dos años: de 1.805 personas se pasó a 3.043, con 
un incremento anual de casi un 30%. Es decir, el período fue aprovecha-
do por muchos residentes para regularizar su situación en el período des-
tinado a tal efecto previo a la entrada en vigor de la ley; este incremento 
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de las regularizaciones de residencia afectó en mucha mayor medida a 
los africanos y asiáticos1ó y menos a los hispanoamericanos y portugue-
ses, algo que podríamos interpretar como que estos últimos encuentran 
menos problema~ de instalación aquí e inducirnos a pensar que los ex-
tranjeros actualmente en situación irregular proceden en su mayoría del 
mundo afroasiático. 
La existencia, mal conocida pese a ser continuamente divulgada en 
sus aspectos básicos por todos los medios informativos, de un ahísimo 
número de inmigrantes ilegales procedentes del Tercer Mundo distorsio-
na necesariamente muchos datos oficiales respecto a ello. En la provincia 
de Alicante, además, los residentes ilegales no sólo proceden de los paí-
ses subdesarrollados sino, como ya vimos, también de aquellos países eu-
ropeos que cuentan con las colonias más numerosas del litoral alicantino, 
aunque con unas características sustancialmente diferentes; o sea, aun· 
que existiese un alto número de extranjeros ilegales en la provincia de 
Alicante no significaría a priori un mayor peso porcentual de la inmigra-
ción laboral de origen tercermundista. 
Sobre estos inmigrantes en situación irregular poseemos muy poca 
información concreta, a causa lógicamente del propio carácter ilegal de 
su presencia. Por ello, necesariamente, se recurre en muchos casos a in-
formaciones parciales acerca de situaciones muy concretas de ciertos co-
lectivos. Sólo Cáritas Española (con financiación de la Dirección de Ac-
ción Social del Ministerio de Trabajo) realizó un estudio en 1987 sobre 
los extranjeros de todo el territorio nacional; sus datos siguen hoy consi-
derándose la fuente más sólida de información sobre el tema por parte 
de los sectores más diversos. 17 El informe diferenciaba los nacionalizados 
ló Sólo los filipinos, que constituyen el grueso de la emigración asiática en la provincia, 
notaron este incremento: de 139 en 1984 a 159 en 1986. 
17 Como muestra, destaquemos que el informe ha sido utilizado por PUYOL ANTOLÍN, 
R.: La población, 1988, pp. 97-100; por la revista Mundo Obrero (suplemento para la 
emigración), n. 0 362, 5/12/1985, con datos previos a su publicación; por la revista Cruz 
Roja en su n.') 874, febrero de 1987. Estos mismos datos han seguido utilizándose con 
posterioridad por la prensa, aunque con alguna variación en las cifras: 
« ... en situación no legalizada entre 300.000 y 500.000 extranjeros ... )) El Pai<;, 24nl1985. 
« ... 500.000 inmigrantes atemorizados económicos, casi todos provenientes del Tercer 
Mundo y Portugal», E/ Pai<;, 8/1/1989. 
« ... En España hay más de 350.000 inmigrantes económicos, casi todos provenientes del 
Tercer Mundo y Portugab), El Pafr;, 8/1/1989. 
« ... El Gobierno calcula que el número de emigrantes ilegales que permanecen en nuestro 
país se encuentra entre los 250.000 estimados por Jos servicios policiales y los 800.000 
que computa Cáritas», El País, 7/3/1989. 
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(se calculaba alrededor de 5.000 nacionalizaciones anuales), los que po-
seían permiso de residencia (entre los que se incluyen los que poseen 
permiso de trabajo y los refugiados políticos) y Jos extranjeros ilegales. 
Los datos ofrecidos por el estudio de Cáritas sobre estos últimos han sido 
resumidos por Puyo! Antolín: 
<< ••• el número de extranjeros indocumentados (ilegales) en España se situa-
ba en 1986 entre las 343.000 y las 379.000 personas, de las que aproximadamente 
la mitad pertenecían a tres colonias: la marroquí (±f\7.000), la portuguesa 
(±.45.000) y la filipina ( ±43.000)"18. 
El informe de Cáritas distribuía geográficamente al colectivo pero, 
mientras Madrid y Barcelona eran Jugar de residencia importante para 
todas las colonias, apenas se hace hincapié en la provincia alicantina 
como zona de acogida. Tampoco haceti. referencia a ella los comentarios 
sobre el informe realizados en otras fuentes; sólo, de pasada, se dice que 
hay «nigerianos en las costas levantinas»19 o que «los latinoamericanos ... 
desarrollan también muchas labores de artesanía y venta ambulante, que 
en invierno confeccionan en Madrid o Barcelona y en verano extienden 
por las costas turisticas»20 . Ello es debido a que el Informe de Cáritas 
sólo incluyó entre sus fuentes de información un único Cuestionario de 
Evaluación Objetiva (como se les llama en el estudio) sobre la ciudad de 
Alicante en el conjunto de la información utilizada para el análisis de la 
situación en España, .mientras que de otros lugares -a menudo más re-
ducidos- se dispuso de mucha mayor información (desde entrevistas a 
informantes cualificados a informes preexistentes sobre colonias concre-
tas )21 • 
Pero, de tarde en tarde, aparecen en la prensa las noticias sobre la 
existencia de trabajadores clandestinos en la provincia: un día es un pro-
blema con negros que trabajan en invernaderos de algún lugar de la 
Vega Baja; otro, un suceso en un mercadillo de Benidorm; a veces, 
como en el fragmento que vamos a reproducir, un reportaje sobre la vida 
de los marroquíes en Jávea: 
<~ ••. El Centro de Investigaciones y Promoción Iberoamérica-Europa (CJPTE) ... solicita al 
Defensor del Pueblo que actúe ante la Administración y el Parlamento para solucionar 
la grave situación de los 720.000 extranjeros que viven en España, el 70% de los cuales 
-unos 500.001}-- está indocumentado)), El País, 1113/1989. 
IR PUYOL ANTOLÍN, R.: La población, 1988, p. 99. 
19 Mundo Obrero, n.O 362, 5/12/1985 (Suplemento para la emigración). 
2° CABEZA. Octavio: «200.000 personas trabajan ilegalmente en España», Cruz Roja, n. 0 
874, febrero 1987, p. 15. 
21 CÁRITAS: Op. Cit., 1987, pp. 28-29. 
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«:La diáspora norteafricana también ha llegado a Jávea, con alrededor de 
15.000 habitantes, en plena costa de Alicante, donde hace apenas un año no era 
raro ver a un centenar de norteafricanos esperando en la plaza del Noi a ser 
contratados. Llegamos a ser unos 400, pero ahora el número ha bajado porque 
se ha extendido el miedo al rechazo, asegura Hassan Uburki. que lleva ya 12 de 
sus 30 años en la plaza. Quedamos sólo unos 80 ó 90. la mayoría con papeles 
arreglados, y eso que problemas de trabajo aquí no hay. El que no trabaja en 
Jávea es porque es un vago))22 . 
Existen. Aunque se les vea poco porque, como sucede con las cha· 
chas filipinas, apenas disfrutan de tiempo libre o de ocasiones para pa-
sear; o porque se esconden debajo de los plásticos de una agricultura de 
primor o en lo alto de un edificio en construcción. Sería ridículo pensar 
que Alicante pueda ser una completa excepción a escala nacional y que 
aquí todos los «inmigrados económicos», como a veces se les denomina, 
poseyesen una normalización completa de· sus permisos de residencia, 
máxime cuando los permisos de trabajo se han ido reduciendo en los úl-
timos años a fin de intentar paliar el abundante paro existente en Espa-
ña. Recientemente, citando como fuente a Cáritas y a las centrales sindi-
cales, el diario Información estimaba que 
<< ... con datos de 1988, trece mil extranjeros trabajan en la provincia de for-
ma ilegal, cuando sólo 1.627 foráneos disponen de permiso para ejercer una ac-
tividad»2~. 
Estos datos son discutibles y podemos afirmar, sin temor a equivo-
carnos, que pecan de exagerados; pero muestran la fuerte disociación en-
tre las cifras oficiales y la realidad. 
Utilizando únicamente los datos del INE a través de sus Anuarios 
Estadísticos, ya comprobamos cómo la provincia de Alicante es, también 
entre los no europeos, una tierra cada vez más deseada para establecer-
se: si en 1975 era la décimocuarta provincia española en número de resi-
dentes (legales) no europeos", en 1986 ya había pasado a la octava po-
sición (detrás de Madrid, Barcelona, Málaga, Tenerife, Las Palmas, Va-
22 NADAL, R.: «Esto no es América)), El País, 8/1/1989. 
lJ GALLEGO, M.: «Trece mil extranjeros trabajan en la provincia de forma ilegal», Tnfor-
macíón, 1116/1989. Los 1.627 permisos de trabajo que se citan en el artículo correspon-
den a los otorgados por Gobierno Civil de Alicante en 1988; pero Jos permisos para tra-
bajar en España pueden ser otorgados en cualquier provincia (sin obligar a trabajar ne-
cesariamente en ella) y su validez no es de un solo año. 
2
-' Detrás de Madrid, Barcelona, Málaga, Las Palmas, Tcncrife, Valencia, Baleares, Ovie-
do, Coruña, Zaragoza, Pontevedra, Navarra y Vizcaya. 
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lencia y Baleares), o sea, sólo era superada por las tres grandes áreas 
urbanas y las otras zonas turísticas. 
3.1. Los latinoamericanos 
Los latinoamericanos han representado en todo momento la mayo-
ría absoluta dentro de los colectivos citados en el Cuadro 9, aunque cada 
vez se deja sentir más la presencia de gentes de otras procedencias: 








A.A. Africanos y asiáticos. 
Fuente: 1910: Elaboración propia con datos de I.N.E. 
Como vemos, cada vez se diversifican más los lugares de origen de 
la población residente en Alicante, pese al marcado predominio de los 
europeos y el secular contacto con la América de cultura española. Según 
los datos de finales de 1986 seguía manteniéndose la tradicional mayoría 
argentina entre los residentes de origen latinoamericano en Alicante 
(vid. Cuadro 10 y Gráfico 6), aunque su crecimiento porcentual había 
sido más moderada que el del resto de países de su entorno entre 1960 
y 1986. 
Hay que recordar que muchos argentinos instalados aquí se han aco-
gido a su derecho a la nacionalidad española dado que eran hijos de pa-
dres españoles (el número de españoles ha alcanzado allí en este siglo 
cifras millonarias, siendo la segunda minoría de aquel país tras los italia-
nos y la principal colonia española en el exterior). 
La inmigración latinoamericana está cada vez menos vinculada a los 
antiguos lazos familiares y afectivos con ciertas áreas españolas y, aunque 
se siga manteniendo la llegada de algunos estudiantes de dichos países, 
hoy se debe más a causas políticas y económicas. Durante los años seten-
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GRÁFICO 6 
LATINOAMERICANOS RESIDENTES EN LA PROVINCIA 
DE ALICANTE: DISTRIBUCIÓN POR ZONAS DE ORIGEN 
ENTRE 1966 y 1986 
Fuente: I.N.E.: Anuarios Estadísticos. 
§'"'"""M Ven~2uele. 
""'" 
1 9 e. a 
~'"" u'"""' Otroe 
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CUADRO 10 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986: EVOLUCIÓN 
DEL NÚMERO DE RESIDENTES LATINOAMERICANOS 
SEGÚN PAÍSES DE ORIGEN 
Año Argentina Cuba Chile Uruguay Venezuela Otros TOTAL 
1960 74 14 4 o 17 19 128 
1965 90 59 6 1 58 48 262 
1970 98 43 8 4 86 69 308 
1975 125 63 30 13 lOO 111 442 
1980 251 55 70 70 98 189 733 
1986 683 83 175 195 215 384 1.735 
Fuente: Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
ta fue la grave crisis política que afectó al llamado Cono Sur el detonante 
necesario para la llegada de muchos fugitivos de aquellas dictaduras de 
corte militar: por ejemplo, de siete chilenos residentes en Alicante en 
1971 se pasa a 30 en 1975; los argentinos peronistas llegaron a ser nume-
rosos, como demuestra el hecho de haber logrado constituir la llamada 
Agrupación «Eva Perón», disuelta tras el restablecimiento de las liberta-
des democráticas en aquel país; antes, durante los primeros sesenta, 
poco después del triunfo del castrismo revolucionario, fue cuando más 
se incrementó la presencia de cubanos. Los inmigrantes llegados por ra-
zones políticas (generalmente, de cierto nivel cultural) son a menudo 
gentes de cualificación media o incluso alta y han visto facilitada su inte-
gración por algunos convenios bilaterales, por los antecedentes españoles 
de muchos y, sobre todo, por el dominio de la lengua. 
Pero no han sido las causas políticas las únicas que explican el creci-
miento del número de hispanos. Durante la última década el estanca-
miento económico de zonas antaño grandes receptoras de inmigrantes 
(recordemos aquella Argentina del «gobernar es poblar>>) ha llegado a 
niveles de ostensible degradación, a una situación de descontrol econó-
mico en la que el pago del servicio de la deuda externa o la hiperinflación 
son sólo alguno de los factores; en unos países antaño prósperos como 
Venezuela o Argentina comienza a cambiar la imagen de una España su-
ministradora de mano de obra emprendedora por la de una España euro-
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CUADRO 11 
PORCENTAJE DE LATINOAMERICANOS RESIDENTES EN LA 
PROVINCIA DE ALICANTE SOBRE EL TOTAL ESPAÑOL 
(1960-1986) 
Latino-
Año amé rica Argentina Cuba Chile Uruguay VenezueJa 
1960 0.92 1.90 0.37 1.23 0.00 0.79 
1975 1.18 2.03 0.69 0.96 1.40 1.22 
1986 3.51 5.61 1.51 3.17 6.24 2.94 
Fuente: Elaboración propia con datos de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
pea, desarrollada y accesible. Si observamos los casos de Argentina y 
Uruguay, a finales de 1984 -año en que ambos paises habían ya retor-
nado a fórmulas democráticas de gobierno- había en Alicante 618 per-
sonas de aquellas procedencias; a fines de 1986, lejos de predominar el 
retorno de exiliados (sólo unos pocos regresaron), el número había as-
cendido hasta 878 personas. Alicante era en 1986 la cuarta provincia es-
pañola con mayores colonias de argentinos (el 5.61% del total de resi-
dentes de aquel país en España) y de uruguayos (e16.42%) (vid. Cuadro 
11). 
Son los procedentes de los dos países del estuario del Plata aquellos 
que forman el colectivo más numeroso, con más del 50% del total de 
latinoamericanos; si consideramos que se trata de los países más fuerte-
mente europeizados de la zona, de países de antiguo desarrollo económi-
co y cultural, aunque hoy hayan venido a menos, no debe extrañarnos 
el carácter marcadamente diferente de esta inmigración laboral respecto 
a africanos o asiáticos. Ante todo, destaca la gran variedad de trabajos 
ejercidos por estos, trabajos que van desde las profesiones liberales 
(abundan los profesionales de la medicina o la psicología) a la venta am-
bulante; algunos están relacionados con las actividades artísticas y cultu-
rales: actores, cantantes, artesanos ... Es raro encontrar mercadillos de 
objetos decorativos y de regalo en los que ellos no formen parte porque 
la venta ambulante de este tipo de productos es, tal vez, la profesión por 
la que más se les conoce. Debido a su buen dominio del castellano son, 
casi con total seguridad, el único colectivo procedente del Tercer Mundo 
89 
con gente empleada en la hostelería, si excluimos a los chinos. Aunque 
en algunos casos se haya relacionado a la inmigración sudamericana con 
los actos delictivos" no parecer ser que en Alicante se haya llegado a 
límites preocupantes. 
Si hiciésemos caso a los diferentes estudios y artículos de prensa sur-
gidos a raíz del informe de Cáritas y los comparásemos con los datos 
oficiales, dado que existe un desfase cercano al 3 a 1 entre ambas fuen-
tes, deberíamos calcular una población real cercana a 5.000 latinoameri-
canos en esta provincia. No creo que sean tantos; piénsese que el infor-
me de Cáritas no señalaba a Alicante como una de las áreas más afecta-
das y que una inmigración urbana e ilegal prefiere como camuflaje una 
gran ciudad, habitat en el que se puede sentir más protegida que en una 
provincia de ciudades medianas. 
3 .2. Los asiáticos 
Los asiáticos, con 546 residentes en 1986, constituyen uno de Jos 
ejemplares más claros de inmigración reciente; Filipinas (la antigua colo-
nia española) sigue siendo hoy como antaño el principal país de origen, 
aunque los países de cultura árabe en su conjunto (Irán, Jordania, Siria, 
Líbano ... ) superen en número al archipiélago oriental. 
La inmigración filipina presenta algunos rasgos peculiares. Se trata 
de una colonia en la que predominan las mujeres jóvenes llegadas a Es-
paña a trabajar básicamente como empleadas de hogar: son «las chachas 
filipinas•'•. Suele ser un colectivo muy concentrado en Madrid (que aco-
gía en 1986 a 4.117 residentes legales, e154.5% del total de este colectivo 
en España) y Barcelona (el 14.7%); Alicante sólo albergaba a 159 (un 
escaso 2.1%). No existe coincidencia entre las fuentes a la hora de eva-
luar su calidad de vida y situación laboral: 
25 Piénse!'.e, pm ejemplo, en la relación existente entre 1a entrada de droga y ciertos clanes 
colombianos. Según datos del diario El País (817/1985), el17.1% de Jos detenidos en 
1983 eran extranjeros y la proporción tendía a aumentar. 
2.ó El estereotipo que relaciona el origen filipino de los inmigrantes con las labores 'del ho-
gar, las «chachas filipinas», se encuentran cada vez más popularizado en la vida diaria. 
Recordemos. por ejemplo, la parodia de la canción {{Pongamos que hablo de Madrid>> 
(en el programa televisivo ((Tariro, Tariro>>) en la que Joaquín Sabina se preguntaba iró-
nicamente (<¿Quién no tiene una chacha filipina?>>, reconociendo su presencia masiva en 
la ciudad hasta el punto de convertirlas en uno de los rasgos distintivos de la capital de 
España. 
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«Son personas con un cierto nivel de preparación; muy apreciadas por su 
laboriosidad y sumisión; cuyo nivel de exigencia laboral (contratos, seguridad so-
cial, remuneración) es relativamente alto en relación con otros colectivos. Ello 
no evita la existencia de abusos por parte de algunos empleadores ... »27 . 
<<En los últimos años se puso de moda entre las clases sociales en alza el 
emplear como criadas a estas jóvenes, que trabajaban por cuatro perras, sin lími-
te de horas ni exigencias de Seguridad Social, y que además hablaban inglés 
(aun~ue no supieran español), lo que daba buen tono a las familias que las aco-
gían>~ 8. 
En lo que sí parecen coincidir todas la fuentes es en el hecho de que 
presenten fuertes lazos de solidaridad entre ellos, hasta el punto de alqui-
lar apartamentos entre varios para reunirse en los escasos ratos en que 
disponen de tiempo libre o para acoger a los recién llegados que pasan 
por problemas económicos. También afirman todas las fuentes que la in-
migración filipina es un fenómeno reciente, en absoluto vinculado a an-
tiguas relaciones con la excolonia; en Alicante no hay duda alguna del 
carácter reciente de la llegada de filipinos: sí eran 159 en 1986, en 1980 
sólo ascendían a 43 personas. 
No es la inmigración filipina, al menos en Alicante, un colectivo sig-
nificativo, tangible, patente. Hay quien afirma que son una comunidad 
que no se ve, que no se nota porque trabajan como empleadas internas 
con escaso tiempo libre, que suelen aprovechar para reunirse con compa-
triotas o porque, en casos minoritarios, se encuentran vinculadas a cier-
tas formas de prostitución. Se hace muy difícil aproximarse a su número 
real; el informe de Cáritas habla de más de 40.000 inmigrados reales 
frente a los 7.544 oficiales; si la proporción se mantuviese en el caso ali· 
can tino, significaría la existencia de un colectivo cercano al millar de per-
sonas, una cifra que pensamos exagerada en este caso; yo, particular-
mente, sólo tengo referencias directas de un par de casos que se ajustan 
a la perfección al estereotipo que de ellas poseemos: chicas jóvenes, em-
pleadas en hogares de familias burguesas, con nociones elementales de 
castellano, muy apreciadas por su trabajo; y con una situación laboral 
completamente correcta (dicen). 
El segundo país de origen de los asiáticos en Alicante es China. Es 
una inmigración absolutamente reciente ya que sólo había 3 chinos en la 
"PUYOL ANTOLÍN, R.: Op. Cit., 1988, p. 100. 
2:> GÓMEZ, Carlos: «Nuestros espaldas mojadas~>. El País, 9/2/1986. El autor asegura, ade-
más, que el 95% del colectivo son mujeres jóvenes y que parte de ellas ha pasado a 
trabajar en restaurantes chinos y barras americanas. 
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provincia en 1975 y en 1986 ya eran 111. A raíz de los desgraciados su-
cesos de la plaza pekinesa de Tian Anmen, el diario Información dedicó 
un reportaje a los chinos residentes en esta provincia29 ; en él se afirmaba 
que ya ascendían a 207, de los que 66 poseían permiso de trabajo, aun-
que «Cada vez es más difícil obtener uno de estos permisos porque las 
autoridades españolas dicen que hay mucho paro en España»30; respon-
diendo al modelo tópico que de ellos poseemos, la práctica totalidad vi-
vía de la explotación de restaurantes de comida china (que gozan de 
enorme éxito en estos años: sólo en Alicante ciudad existen una docena 
de ~stablecimientos). El artículo añadía que <~los chinos encuentran ex-
tremadamente dificultoso nuestro idioma; casi exclusivamente se relacio-
nan entre ellos»31 ; de ahí que, además de sus especialidades gastronómi-
cas, poco más sabemos de ellos. Como muestra de la imprecisión de 
nuestro conocimiento sobre este colectivo, otro reportaje periodístico32 
decía de ellos que eran un colectivo bien asentado y legalizado y cifraba 
sus efectivos en 6.500 en toda España; por contra, el Anuario Estadístico 
del I.N.E. de dicho año los reducía a 2.455 personas. 
El éxito de los restaurantes chinos han servido incluso para dar cobi-
jo y trabajo a gentes de nacionalidades vecinas a China, que han llegado 
atraídos por esta posibilidad laboraL En la nota 28 ya avisábamos que 
algunos filipinos encontraban aquí su puesto de trabajo. Seguramente al 
mismo tipo de empleo habrán acudido los escasos indochinos estableci-
dos aquí cuando en 1983 fueron acogidos en España millaosianos y viet-
namitas, luego dispersados por todo el país con el apoyo de organizacio-
nes de acogida. No existe, ni en Alicante ni en España, una tradición de 
asilo importante pese a que la Ley de Asilo de 1984 fue considerada 
como generosa33 . 
29 LOBO, J.L.: ((Lágrimas porTian Anmen», lnformacíón, 71611989 (Citaba datos del De-




32 GÓMEZ, C.: Art. Cit., El País, 91211986, 
•
13 Aunque Refugiados, la revista del Alto Comisariado de las Naciones Unidas para los 
refugiados (ACNUR) declaraba que «los hijos de los refugiados se encuentran integrados 
en España)) (n." 29. mayo 1987), en ese año -según datos de la misma revista- sólo 
había 10.200 refugiados en nuestro país, frente a un millón en EE.UU. o 180.300 en 
Francia (algunos países pobres, cercanos a zonas en conflicto, llegaban a cifras enormes: 
2.600.000 en Irán, 974.000 en Sudán). 
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3.3. Los africanos 
Los trabajadores llegados del continente africano representan posi-
blemente el colectivo que sufre una mayor explotación en nuestro país 
y aquel que mayores diferencias presenta entre las cifras reales y oficiales 
de sus residentes. Por ejemplo, según el informe de Cáritas, el número 
de marroquíes (el grupo mayoritario entre los africanos según todas las 
fuentes) se acercaba a los ochenta o noventa mil, mientras las cifras ofi-
ciales reducían su número a 8.638 en una fecha similar (finales de 1986). 
Los africanos en Alicante se dividen básicamente en dos grupos: los 
árabes y los negros; aunque esta división es teórica y propia de conceptos 
preexistentes entre nosotros, puesto que no suelen diferenciarse entre sí 
ni por su calidad de vida -miserable, en la mayoría de los casos- ni 
por los trabajos a los que tienen acceso. Sólo los procedentes de Guinea 
Ecuatorial poseen un altísimo porcentaje de nacionalizaciones, facilita-
das por su situación ventajosa para acceder tanto al país como al empleo 
gracias a su antigua dependencia de España (aunque la Ley de Extranje-
ría ha acabado con esta discriminación positiva); estas nacionalizaciones 
son la causa de que hoy desconozcamos el número de oriundos de aquel 
país. 
También entre los africanos se ha producido el aumento de residen-
tes en Alicante en estos últimos años: de 98 a 499 entre 1980 y 1986 (un 
45% aproximadamente de los cuales procedía en ambas fechas de Ma-
rruecos). Pese a todo, sólo el 3.53% de los africanos (un 2.6% entre los 
marroquíes) establecidos legalmente en España reside en la provincia; 
tampoco en las estimaciones sobre número real de residentes aparece 
esta provincia entre Jos lugares con mayor número de ilegales. Sin em-
bargo, debido a que muchos de ellos mantienen todavía la vestimenta 
habitual de su país de origen, debido a que solemos coincidir con ellos 
en las calles más concurridas~ en las localidades turísticas, en las fiestas 
más populares, debido a la marcada diferencia de su piel con la del espa-
ñol medio, solemos fijarnos en ellos como si fuesen la inmigración ex-
tranjera por antonomasia, incluso en provincias como la nuestra. Puyol 
Antolín ha definido así la situación de los marroquíes: 
«La mayoría de los marroquíes de la Península viven en una situación de 
pobreza extrema y gran marginalidad. Sus ocupaciones preferentes son la cons-
trucción, las actividades agrícolas y un sinfín de trabajos vinculados a la econo-
mía sumergida, de escasa categoría y corta duración. Son uno de los grupos clan-
destinos más explotados y vejados de cuantos realizan su actividad en España; 
y son los que tienen niveles de desempleo más altos. Como ha sucedido con otras 
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colonias, los trabajadores marroquíes han sufrido un proceso de proletarización, 
ocupando en España posiciones laborales de categoría inferior a la que tenían 
en su país»'*, 
El resto de los africanos no se alejan demasiado de este retrato ro-
bot. Para analizar su situación en Alicante hemos recurrido al testimonio 
personal de gentes vinculadas al empleo en sectores como agricultura y 
construcción, trabajos en los que en otras partes del Estado suele em-
plearse esta mano de obra. Del resultado de las entrevistas y de ciertas 
noticias de prensa podemos deducir que el trabajo de norteafricanos, 
pese a la falta ostensible de trabajadores en el sector y al alto coste sala-
rial al que hace frente en estos momentos, tiene poca incidencia en la 
construcción alicantina, pese a la aparición de alguna noticia en sentido 
contrario35 ; esta situación paradójica, de la que dan fe hasta los represen-
tantes sindicales, puede explicarse en función de la alta siniestrabilidad 
de sector, por lo que son poquísimos los que se atreven a admitir un 
trabajador ilegal36 • Tampoco parece ser significativo el número de nor-
teafricanos que trabajan en la agricultura, si descontamos algunos encla-
ves de la Vega Baja y sólo durante el período de recogida o en algunos 
invernaderos. No obstante, es previsible su crecimiento en un futuro 
nada lejano, si pensamos que en zonas próximas como Benicarló o To-
rrepacheco ya desempeñan una parte importante del trabajo eventual 
agrario. 
Por contra, su principal ocupación es la venta ambulante de ciertos 
productos peculiares (tallas de madera, collares, relojes, pequeña elec-
trónica ... ) bien en mercadillos ocasionales, bien en las aceras de las calles 
concurridas, bien en las celebraciones festivas de cada pueblo. Por eso, 
en este estudio se ha creido necesario recurrir a fuentes directas para 
contrastar algunos detalles con los reportajes, a menudo sensacionalistas, 
de algunos medios informativos; en Onil, aprovechando las fiestas locales 
de moros y cristianos, se realizó una entrevista con Mohammed, porta-
voz del medio centenar de vendedores allí instalados (vid. A p. Doc. 4). 
-" PUYOL ANTOLÍN, R. o Op. Cit., 19R8, p. 100. 
-'
5 Información. 71511990 . 
. ~ Sólp poseemos una fuente que cite el empleo de marroquíes en la costa alicantina en 
años anteriores a 1989: 
«Bouchaib, de 24, sólo lteva dos meses en Jávca. Alrededor de las siete, un constructor 
les ha hecho una seña y se encaminan con andar cansino hacia una calle secundaria, don· 
de les espera una furgoneta en el lateral de la iglesia», NADAL, R.: «Esto no es Amé-
rica», El País, 8/111988. 
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Comparando esta entrevista con los datos del estudio de Cáritas y 
con algunas noticias periodísticas, no existe duda alguna sobre las preca-
rias condiciones laborales, de habitat y de relación social en que se en-
cuentran. Mi interlocutor reconocía que algunos ganaban más dinero en 
su país que en España, que sus ingresos eran enormemente inestables 
(«como mínimo, para pagarse la comida») y que, pese a todo ello, había 
quién conseguía algunos ahorrillos que enviar a la familia. (El informe 
de Cáritas, de 1987, reconocía que buena parte de ellos percibía menos 
de 30.000 pesetas netas al mes). Reconocía trabajar fundamentalmente 
en la venta ambulante, aunque también en otras cosas: desde el trabajo 
en el campo a las chapuzas. 
En cuanto a las zonas de origen, en el grupo entrevistado predomi-
naban los senegaleses, aunque también eran muy numerosos los marro-
quíes y había argelinos y mauritanos 37 (En el conjunto del Estado, el 
informe de Cáritas calculaba los inmigrados de raza negra en torno a una 
cuarta parte de los marroquíes, descontando a los ecuatoguineanos). 
Aunque se afirmaba que casi ninguno se conocía antes de su llegada a 
España, declaraban proceder de ciertas regiones concretas. 
Si según el informe de Cáritas el hacinamiento afectaba a la mitad 
de los africanos en España, la situación de los feriantes es más grave por-
que se suele dormir en los propios coches mientras dura la estancia en 
una plaza; luego, se regresa a la vivienda compartida por ni se sabe cuan-
tos. Es común entre ellos el aislamiento del resto de su familia, que que-
dó en África, pero apenas existe posibilidad de reagrupamiento familiar 
en España. A la mayoría lé gustaría traer a su familia y vivir entre noso-
tros: « ... una porción de vecinos de Majadahonda asegura preferir la mi-
seria en España que la vida cotidiana en Marruecos», se escribía en la 
revista Cruz Roja38; también existe este deseo entre los feriantes de los 
pueblos de Alicante. A este respecto el portavoz aseguraba que había 
llegado aquí no por problemas económicos sino en búsqueda de expe-
~7 En el caso alicantino la presencia de argelinos puede haberse visto favorecida por la exis-
tencia de una línea marítima entre Alicante y Orán; esta línea, pese a haber sido supri-
mida en algunos períodos, suele traer varios centenares de turistas argelinos que llegan 
con la intención de realizar determinadas compras. Es posible que alguno de ellos trate 
de buscar trabajo en la provincia. En el consulado argelino en Alicante se rechazó tal 
posibilidad («Argelia no es Marruecos}>, dijeron con orgullo) y afirmaron que su país 
necesita trabajadores de otros paíSes; pero se negaron a contestar el cuestionario que se 
les presentó. 
3H CABEZAS, 0.: Art. Cit., p. 16. 
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riendas y que España « ... me gusta muchoj pero no puedo olvidar a mi 
tierra. Me gustaría vivir entre las dos» El entrevistado afirmaba que lo 
que más le atraía de España era la gente, una afirmación referida a la 
inexistencia de miseria (« ... todos visten bien, todos hablan bien, todos 
viven bien») y al deseo de que algún día en su país pudiesen llegar al 
mismo nivel de vida. Por contra, como vendedores al aire libre, se que-
jaban del tiempo frío y muy lluvioso de la primavera de 1989; por el cli-
ma de esta provincia, causante de que el verano sea la época de mayor 
venta, el entrevistado prefería el invierno como época adecuada para re-
gresar a su país. 
Aunque varios feriantes poseían permiso de trabajo o licencia para 
ejercer la venta ambulante, se reconocía que algunos (posiblemente la 
mayoría) habían entrado en España como turistas o ilegalmente. La exis-
tencia en España de mayores posibilidades para vivir en la ilegalidad es 
una de las razones que explican su rápido incremento a partir de 1974, 
año en que la Comunidad Europea restringió el acceso legal de inmigran-
tes a sus países. Posiblemente muchos de los que cuentan con pasaporte 
se han quedado en España ante la imposibilidad de pasar a Francia; hay 
quien afirma que en el conjunto del país la inmigración real ha tendido 
a reducirse (en partej a causa del desánimo ante las dificultdes para acce-
der al país vecino): 
<<En España hay unos 90.000 magrebís, cuando entre 1968 y 1974, sólo en 
Cataluña llegó a haber 120.000. No hay nueva inmigración marroquí, asegura 
lsmail. La mayoría de los que cruzan el Estrecho en barca ya estaban en España 
y se han desplazado clandestinamente a Marruecos para visitar a los familiares. 
Tampoco hay fente que quiera pasar a Francia. Allí el racismo es cada día más 
insoportable»~'. 
Pero este descenso, caso de haber sucedido, no se ajusta a los datos 
oficiales, que han pasado de 2.277 marroquíes residiendo legalmente en 
1975 a los 8.633 en la España de 1986; y es menos probable aún este 
descenso en Alicante, si bien difícilmente pueda llegarse a cifra mucho 
más abultadas que las oficiales (aunque estas últimas se ven ampliadas, 
eso sí, por la llegada ocasional de trabajadores eventuales). 
39 NADAL. R.: Art. Cit. Como muestra de estos intentos de llegar a franquear la frontera 
francesa. existe también un reportaje del diario El País («Yo soy traficante de norteafri-
canos»), en el que un parado barcelonés confesaba ganarse la vida transportando africa-
nos hacia el interior de Francia. 
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Algunas poblaciones parecen haberse convertido en cuartel general 
de algunas cuadrillas de africanos, aunque después desempeñen sus tra-
bajos en los pueblos vecinos; así, por ejemplo, Polop concentra a la ma-
yoría de los que residen en La Marina. Caso curioso es el de un colectivo 
que habita en Al mansa, cuenta con permisos expedidos en Murcia y ven-
de habitualmente en poblaciones alicantinas; es decir, viven a caballo en-
tre tres comunidades autónomas. 
Recientemente ha sido denunciada la hiperexplotación surgida en 
zonas como el Maresme catalán (donde algunos trabajadores negros per-
cibían salarios cercanos a las 100 ptas./hora)"' y los invernaderos alme-
rienses del Campo de Dalias y la cuestión ha cobrado actualidad a raíz 
del fallecimiento de al menos nueve marroquíes al naufragar una barcaza 
en el Estrecho el día 10/3/1989; por ello, la Administración ha renovado 
la vigilancia, Jo que ha incidido en que (en sectores como la agricultura 
y la construcción) sean menos los que se atreven a contratar trabajadores 
ilegales. 
Este hecho ha venido a complicar aún más la situación de una inmi-
gración clandestina cuyas penalidades han ido en aumento desde la apa-
rición de la Ley de Extranjería. Dicha ley fue realizada con la intención 
de favorecer la integración de los extranjeros en la sociedad española; 
sin embargo, ha suscitado protestas de los que aducen que la ley defiende 
a los extranjeros que poseen permiso de residencia pero condena a la 
marginalidad a los que todavía viven clandestinamente; también ha sido 
criticada como una medida fuertemente racista y xenófoba41 e incluso se 
le ha definido como «Una ley para no tener extranjeros»42 . Recientemen-
te, todos los grupos políticos de la oposición parlamentaria española so-
licitaban la modificación de Ley de Extranjería por considerar que esta 
era aplicada con un criterio restrictivo43 . También varios partidos políti-
cos catalanes y los principales sindicatos han pedido dicha reforma a raíz 
de una expulsión masiva de norteafricanos en Barcelona44 y la Conferen-
cia Episcopal emitió un comunicado en el que consideraba inconstitucio-
.¡¡¡El Pai<;, 6/9/1990. p. 21. 
-ll Es interesante al respecto el artículo de GARCÍA MESEGUER, J.: «Los extranjeros y 
su presencia en España)), El País, 9/11/1985. 
~ 2 Palabras de un portavoz del Comité de Defensa de Refugiados, Asilados e Inmigrantes 
de España (CONRADE) citadas en el diario E/ País del 19/3/1989. 
~3 Levante, 9/6/1990, p. 10 . 
..14 El País, 21611990. 
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nal dicha ley45 • La adaptación a las normas comunitarias de acogida46 y 
el temor a que en 1992 España se convierta de hecho en el portero de 
Europa para la mayoría de emigrantes magrebíes endurecerá más toda-
vía la puesta en práctica de la ley, que incluso amenaza a los iberoame-
ricanos; sin embargo, dejará el paso franco para la entrada de portugue-
ses, por lo que puede pronosticarse su rápido incremento si continúan 
las diferencias en el desarrollo económico de ambos países. 
De cualquier modo, cara al futuro no podemos esperar que se pro-
duzca una expulsión masiva: «no se puede decir a los organismos europeos 
que España expulsa a 300.000 extranjeros»47 ; pero si en el trienio 1981-
1983 hubo 7.579 expulsiones de extranjeros en España", en 1988 se ex-
pulsó a 4.495", es decir, casi se había doblado el promedio anual y se 
había llegado a igualar la cifra de las nacionalizaciones. La posibilidad 
de expulsar extranjeros por simple resolución administrativa de la Direc-
ción de la Seguridad del Estado, la aparición de los centros de interna-
miento para extranjeros y el hecho de ligar la renovación del permiso de 
residencia a la disponibilidad del de trabajo son muestras del endureci-
miento producido en un país fácilmente accesible a los africanos50 ; sin 
embargo, si 24.729 personas fueron rechazadas en los puestos fronterizos 
en 1988·11 es señal evidente de que muchos otros habrán conseguido supe-
rar la barrera, de que miles de personas del Tercer Mundo siguen tratan-
do de establecerse en la Europa opulenta. En Alicante, se sabe que: 
«Según ha podido saber este periódico de fuentes judiciales, existen un ele-
vado número de marroquíes y argelinos que llegan a la provincia como turistas, 
con un permiso de estancia para tres meses, y cumplido este tiempo se quedan 
y empiezan a trabajar de forma ilegal, principalmente en el sector de la construc-
ción»~2. 
Según la misma fuente, Gobierno Civil declaraba que se había ex-
pulsado en 1989 a 91 marroquíes y 81 argelinos en la provincia de Alican-
te. Legal o clandestinamente, perseguidos o consentidos, mientras sigan 
-'
5 El País, 211611990. p. 21. 
.u. Vid. declaraciones de Juan José Laborda a El Sol, 7/6/1990. p. 11. 
47 CABEZAS, O.: Art. Cit., p. 14. . 
..¡¡;:El País, 817/1985. 
4
<J El Pai<;, 7/3/1989. 
50 Vid., por ejemplo, la noticia de expulsión de 85 marroquíes desde Barcelona. EJ Paí.s, 
31/511990. 
51 EJ País, 7/3/1989. 
52 Información, 7/5/1990. 
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creciendo las- diferencias económicas, sociales, de calidad de vida entre 
el mundo desarrollado y los países pobres, las medidas legislativas sólo 
conseguirán dificultar un proceso imparable. Y Alicante es una provincia 
puntera en aquellos sectores -agricultura de trabajo intensivo, construc-
ción, turismo- en los que es más fácil el empleo de estos extranjeros. 
Hoy por hoy es más razonable, incluso, pronosticar el freno de la llegada 
de jubilados procedentes de la Europa Comunitaria, que el de estos tra-
bajadores que huye de una miseria sin esperanza. 
4. Los retornados 
Aunque hoy se tiende a la asociación mecánica entre la inmigración 
procedente del exterior y el aumento del número de extranjeros en nues-
tro pals, conviene recordar que la importancia numérica de las migracio-
nes de retorno es muy superior en el conjunto del Estado a la llegada 
de extranjeros; es más, incluso en una provincia como Alicante, hasta 
hace muy pocos años, las llegadas de españoles desde el exterior supera-
ban a los asentamientos de extranjeros en el litoral. 
Recordemos que el Padrón de Habitantes de 1986 (publicado por la 
Generalitat Valenciana con datos del I.N.E.) diferenciaba tres colectivos 
distintos: los nacidos en el exterior (sean o no extranjeros), los proceden-
tes del exterior (aquellos cuya última residencia anterior a la actual era 
un municipio extranjero) y los extranjeros (aunque hubiesen nacido en 
España). 
Las cifras eran muy diferentes: 
PROVINCIA DE ALICANTE. PADRÓN DE 1986 
Colectivo 
Extranjeros 
Nacidos en el exterior 





La fortísima disparidad entre el número de extranjeros y la pobla-
ción llegada a los municipios alicantinos desde fuera de España muestra 
claramente la importancia de los retornados en el conjunto de la pobla-
ción alicantina. Sin embargo, resulta muy difícil establecer con cierta 
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exactitud el volumen de la población retornada". Sin duda, retornados 
serán aquellos que proceden del exterior pero no son de nacionalidad 
extranjera; en principio, para su evaluación bastaría una simple resta 
(procedentes del exterior menos extranjeros), pero recordemos que 
-algunos extranjeros son nacidos en España. 
- muchas personas españolas retornadas del exterior ya han realiza-
do nuevos traslados en el territorio español por lo que no cuentan como 
tales. 
- algunos inmigrados extranjeros se han nacionalizado españoles. 
-los retornados, en muchos casos regresan con hijos nacidos en 
otros países (que, estrictamente, no pertenecerían al grupo, aunque el 
problema del retorno les afecte posiblemente más que a sus padres). 
Es, por tanto, muy difícil intentar aproximarnos con exactitud al vo-
lumen global del retorno de antiguos emigrantes. Sin embargo, en el 
Cuadro 12 hemos pretendido hacerlo. Analizándolo, podemos compro-
bar que al menos hasta los inicios de la presente década de los ochenta 
la mayoría de la población procedente del exterior ha sido el colectivo 
formado por los antiguos emigrantes retornados a su tierra. 
La cifra de 51.219 personas, con total seguridad, no responde al nú-
mero de ciudadanos residentes en la provincia que han vivido en otros 
países. Pensemos que 46.630 personas residentes en Alicante han nacido 
en el exterior, es decir, 19.213 más que el número de extranjeros empa-
dronados; esas 19.213 personas más son en su mayor parte hijos de espa-
ñoles nacidos en otros países 54, lo que indica un número elevado de espa-
ñoles de origen retornados a su país 55 . 
Siguiendo con el Cuadro 12, es evidente que el proceso de retorno 
fue masivo en la década de los setenta: si en los años sesenta los llegados 
desde el exterior representaban un 10.6% de Jos inmigrados a Alicante, 
en los años setenta llegan a representar la cuarta parte del total de inmi-
53 Al respecto, resulta interesante el siguiente párrafo de CARDELUS y PASCUAL: «Al 
margen de las estadísticas, los estudios existentes se mueven más en el plano de las hipó-
tesis que en el de las demostraciones; o bien se refieren a aspectos muy parciales del 
tema. Las fuentes de información son pocas y a menudo comunes a varios trabajos, y 
los autores se citan entre sí con poca aportación de nuevos datos y nuevas hipótesis». 
(Movimientos migratorios y organización social, 1979, pp. 249-250). 
54 A esta cifra habría que restarle los extranjeros de origen nacionalizados españoles y su-
marle los extranjeros nacidos en la provincia; pero la cifra final no se alejaría demasiado 
de la calculada. 
55 Datos calculados de acuerdo con los Censos de Población del I.N.E. 
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CUADRO 12 
PROVINCIA DE ALICANTE: POBLACIÓN LLEGADA DESDE EL 
EXTERIOR EN DISTINTOS PERÍODOS INTERCENSALES. 
COMPARACIÓN CON EL NÚMERO DE EXTRANJEROS 












(a) Del 1-1-1971 al 31-3-1981. 






(e) Con datos del Anuario Estadístico del I.N.E. 








Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda. Generalitat Valen-
ciana. 
grados en la provincia56 , aunque este aumento porcentual obedece tanto 
al aumento de las llegadas de retornados como a la instalación de extran-
jeros en las costas o al ligero estancamiento de las migraciones interiores 
españolas. 
El aumento de los retornos a lo largo de la década de los setenta no 
obedece a una boyante situación económica alicantina sino, por contra, 
a las secuelas de las crisis mundiales que entre 1973 y 1979 afectaron a 
toda la economía occidental y dificultaron el acceso (e incluso la perma-
nencia) de los trabajadores españoles a los países más industrializados 
de la Europa capitalista; como consecuencia de ello, la colonia española 
en el exterior se ha visto fuertemente reducida en los últimos años: 
'ió Según una encuesta a 1.567 emigrantes, casi la mitad de ellos había tenido hijos en el 
exterior (vid. CASTILLO CASTILLO, J.: La emigración española en la encrucijada. 



















Fuente: Dirección Gral. del I.E.E. Memoria de 1987 (cita datos de los censos nacionales 
de población de cada país). 
Este descenso de los residentes extranjeros no significa un paralelo 
retorno de una cifra similar de compatriotas. Por un lado, un porcentaje 
nada despreciable de esta disminución es debido a fallecimientos produ-
cidos entre un colectivo que en algunos países (como los sudamericanos 
o, en menor medida, Francia) posee una edad media muy considerable: 
en Argentina, 350.493 de Jos 373.984 españoles residentes allí en 1980 
habían llegado antes de 195958. Por otra parte, el proceso de nacionaliza-
ción en los países de residencia no es en absoluto despreciable, principal-
mente en Francia, donde entre 1970 y 1986, 144.455 españoles adquirie-
ron la nacionalidad francesa59 • 
Pese a las matizaciones precedentes, es indudable que los movimien-
tos de retorno de trabajadores españoles han sido numerosísimos, no 
57 Las cifras de residentes en países como Argentina o Venezuela corresponden todavía a 
las de 1980, es decir, con total seguridad, el número de españoles allí residentes sea ac-
tualmente mucho menor. 
~ 8 Fuente: l. E. E.: Memoria de 1987, p. 86 (Cita datos de Censo Nacional de Población 
argentino de 1980). 
Pero este envejecimiento no es un caso aislado o extremo entre la colonia española 
en Latinoamérica. Con datos extraidos de la misma fuente (la Memoria de 1987 del 
J. E. E.) en Cuba, de los españoles que poseían carnet de identidad para extranjeros, el 
91.1% superaba los 50 años; en Brasil, en 1980, el 38.2% de los españoles tenía más de 
65 años y sólo el 2.5% era menor de 25; en Venezuela, aunque más jóvenes, más de la 
mitad superaba los 45 años. 
También en Europa aumenta la edad media de los emigrados españoles: en 1987, 
en Alemania, un 34.6% superaban Jos 45 años; en Holanda, el 40.3% pasaban de 40. 
Pero en otros países continúa siendo un colectivo muy joven: en 1981, en Austria sólo 
el 17.7% superaba Jos 45 años; en Bélgica, en 1980, el 47.1% no llegaba a Jos 25 años. 
(Datos del t.E.E.: Memoria de 1987). 
59 I.E.E.: Memoria de 1987, p. 1 lO. (Cita datos del Ministerio de Asuntos Sociales Empleo 
de Francia). 
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sólo tras la crisis de 1973 sino desde muchos años atrás: según estimacio-
nes del Servicio de Estudios del Banco de Bilbao60 , los retornos de 1966 
(143.000 personas regresaron a España en dicho año) superaron a los del 
1973 (que rondaron los 140.000). Según el Censo de Población de 1981, 
había en dicha fecha en España 401.839 personas que en 1970 residían 
en el extranjero61 . En teoría, existe una estadística que debería represen-
tar bastante fielmente estos movimientos de retorno: las bajas consulares 
que desde 1980 se vienen realizando por las direcciones generales de In-
formática y Estadística y de Asuntos Consulares62 ; pero, en la práctica, 
estos datos infravaloran la realidad, como denuncia Santiago Mancho: 
~<Lo cierto es que nadie sabe exactamente cuantos son los retornos. Porque 
contabilizarlos a través de la solicitud de baja en el Consulado no es exacto por-
que muchos emigrantes no lo hacen (a lo más Jo hace la madre, en una familia, 
para poder traer un televisor en color) por si aquí las cosas no pintan bien y hay 
que volver, que de eso ya hay una larga experiencia entre los emigrantes españo-
les>>63. 
Las bajas consulares registradas parecen estabilizarse en torno a los 






























Fuente: Memoria, 1987. Instituto Español de Emigración (lEE). 
w Citados por CARDELUS, J. y PASCUAL, A.: Op. Cít., 1979, p. 301. 
111 A esta cifra debería añadírsele aquellas personas que habiendo emigrado con posteriori· 
dad a I970 ya hubiesen regresado en 1981. 
h~ Dicho índice posee, no obstante, varios inconvenientes: una baja consular en un determi-
nado lugar no presupone necesariamente un regreso a España; además, no siempre se 
ha realizado en todos los consulados (en 1980, de América sólo existen datos de Vene-
zuela y Canadá; hasta 1987 no existen datos de África y Asia). 
6
-' MANCHO, Santiago: Emigración y desarrollo c~pafwl, 1978, p. 147. 
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En conjunto, durante el período 1980-1987, el número de bajas con-
sulares ascendió a 146.575 personas; pero, a todos los inconvenientes ya 
citados sobre las bajas consulares como índice apropiado para analizar 
los retornos, se añade el hecho de que no se indica hacia donde se tras-
lada el ciudadano que abandona el territorio de cada consulado. Por eso 
se hace necesario recurrir a otras fuentes, entre los que destacan las ci-
fras sobre inmigrantes españoles procedentes del exterior, que se publi-
can en los Anuarios Estadísticos a partir de 1984. Por ello, hasta dicho 
año es obligado recurrir a otras cifras estimativas o globales, como la ya 
descrita comparación entre sucesivos recuentos censales. 
La provincia alicantina presenta unas cifras de retorno de emigrados 
que, en principio, puede considerarse «paradójica»: los retornos superan 
a la emigración provincial hacia el exterior; entre 1964 y 1985, la emigra-
ción alicantina asistida a Europa ascendió a 16.080 personas64 ; entre 1960 
y 1985, los emigrados a otros continentes fueron 2.72965 . Es decir, en 
Alicante la emigración hacia el exterior no ha sido esa sangría irrecupe-
rable que padeció buena parte del Estado; es más, si recordamos los da-
tos del Cuadro 12, según los censos y padrones de 1960-1986, al menos 
53.803 personas66 llegaron a la provincia desde fuera de España en dicho 
período y buena parte de ellos (la mayoría entre 1960-1981) eran españo-
les retornados e hijos de españoles. 
No es que todos los alicantinos emigrados hayan regresado a casa, 
sino que debemos entender el retorno como lo hacen Cardelús y Pascual: 
64 Es cierto que la emigración real supera en mucho a la asistida. El propio I.N,E. lo reco· 
noce (l.N .E.: La población española y su evolución (1961·1978), 1981, p. 23) al calcular· 
se entre 1962·1977 una emigración asistida de 1.082.348 personas y una emigración real 
de 1.946.550 (es decir, un 79.8% superior). 
En la citada encuesta realizada a 1.567 emigrantes retornados a España, el 52% 
(45% en varones y 68% en mujeres) reconocía haber emigrado sin asistencia oficial algu-
na. (Vid. CASTILLO CASTILLO, J.: Op. Gt .. 1980. p. 23). 
Además, a partir de 1983 se diferencia entre emigración temporal (diferente de la 
temporera a Francia) y permanente, según el tiempo de duración de los contratos; por 
ello, las cifras de emigrantes permanentes se reducen drásticamente en esos años: sólo 
19 en el trienio (de haber seguido la anterior clasificación hubiese habido 560 emigrados). 
Todas las cifras proceden del LE. E. 
hS Al principio só\o se induia la llamada ~<emigración transoceánica» que recogía las cifras 
de salidas y regresos con relación a América. 
fKí Es evidente que fueron más porque. por ejemplo. una persona emigrada de Alicante en 
1971 y retornada en 1979 no hubiese sido contabilizada en dichas fuentes. 
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«Es emigrante retomado el individuo que salió de un punto de España y 
regresa a él o a cualquier otro lugar del mismo Estado, independientemente del 
lugar de nacimiento y de residencia anterior ... Ni la gente que regresa lo hace 
siempre a los mismos pueblos o ciudades de donde salió, ni su actividad econó· 
mica al regreso es la de antes, ni quizás sigan idénticas sus relaciones socia-
les ... ))67. 
Debemos, por tanto, aceptar que los españoles retornados del exte-
rior afincados en la provincia no son siempre (tal vez, ni siquiera mayo-
ritariamente) alicantinos de origen: en realidad, la mayoría de los emi-
grados al exterior desde áreas industriales de la provincia (como Elche 
o Elda-Petrel) eran gentes residentes allí pero oriundos de otros munici-
pios, básicamente rurales68 • Es posible, incluso, que un porcentaje muy 
elevado no hubiese residido con anterioridad en la provincia. ¿Por qué 
entonces se establecieron aquí? Para contestar a esta pregunta es intere-
sante analizar los motivos del retomo y sus condicionantes. Castillo Cas-
tillo, después de realizar una encuesta a trabajadores retornados, com-
probó que el 50% regresaba por motivos familiares, el 24% porque año-
raba regresar a España, el 11% porque había conseguido sus propósitos 
y el 7% porque estaba convencido de encontrar trabajo en España&J Sin 
embargo, Cardelús y Pascual añaden otros factores, de tipo negativo (en 
el lugar de residencia anterior) como la provisionalidad del permiso de 
residencia, la precariedad de la situación laboral o la crisis económica70 ; 
también, en el lugar de origen, la carencia de puestos de trabajo y la 
escasa satisfacción de las necesidades vitales a las que se han acostumbra-
do71. De todo ello podemos deducir que la provincia de Alicante ha ejer-
cido una fuerte atracción sobre los retornados a España: por un lado, 
algunos emigrados al exterior, cuando regresan, ya no mantienen su fa-
milia en el lugar de partida sino que toda o buena parte de ella se ha 
instalado en las provincias españolas que han recibido un gran aporte in-
migratorio {Alicante, ya lo vimos, es una de las que ha contado con un 
saldo más claramente positivo); en otros casos, como acabamos de expli-
car, el retorno no se realiza con la pretensión de regresar al punto de 
''' CARDELUS, J. y PASCUAL, A., Op. Gt., 1979, pp. 245-248. 
t>S V ALERO ESCANDELL, J.R.: «Lugar de origen y profesiones de Jos emigrados desde 
zonas industriales: migraciones-puente», Análisis del desarrollo de la población española 
en el período 1970-1986, 1988, pp. 171-176. 
"'CASTILLO CASTILLO, J., Op. Cit .. 1980. p. 47. 
'" CARDELUS, J. y PASCUAL. A., Op. Cit., 1979, p. 243. 
71 CARDELUS, J. y PASCUAL A.: Op. Cit., p. 245. 
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partida sino de establecerse en un municipio donde existen expectativas 
de conseguir un empleo72 y estas expectativas siempre han sido cornpara-
tivC:~mente mayores en Alicante que en la mayoría de provincias más cer-
canas; además, muchos han retornado a España una vez concluida su 
vida laboral (y también en este caso se presenta Alicante -ya lo hemos 
visto en el caso de los residentes extranjeros- como una provincia privi-
legiada para el asentamiento de jubilados); por último, para aquellos que 
regresan al país con la intención de instalar un negocio autónomo 73 , la 
existencia de un sector turístico muy desarrollado aumenta las expectati-
vas. Alicante --que no se caracterizó durante los años sesenta por ser 
una de las grandes áreas de emigración al exterior- ha sido una de las 










(a) Porcentaje sobre la población residente en el último año del período 
en España y que en el año inicial residía en el exterior. 
(b) Posición entre las provincias españolas con mayor número de llega-
das. 
Fuente: Censos de la Población de España, 1970, 1981. I.N.E. 
Sin embargo, buena parte de este porcentaje corresponde (al igual 
que en otras provincias turísticas) a extranjeros establecidos en el litoral: 
en Alicante resulta especialmente difícil evaluar la incidencia del retorno 
n En una encuesta realizada por A. PASCUAL a obreros de las grandes empresas metalúr-
gicas de Barcelona que habían sido trabajadores extranjeros, <<de los 90 entrevistados, 
sólo 27 tenía una colocación cuando regresaron a España y aún en dos casos la coloca-
ción falló a última hora>>, Op. Cít., p. 253. 
En la anterior encuesta citada sobre emigrantes retornados, sólo el 15% de los tra-
bajadores tenía un empleo antes del retomo, aunque el 19% (básicamente mujeres) di-
jeron no necesitarlo. (CASTILLO CASTILLO, J.: Op. Cit., 1980, p. 73). 
73 En la encuesta estudiada por CASTILLO. 223 de l.l42 trabajadores retornados se esta~ 
blecieron por cuenta propia al regresar a España. De los 90 entrevistados por A. PAS-
CUAL, 13 se establecieron por cuenta propia, aunque «la mayoría son pequeñas activi-
dades de servicios que exigen un volumen reducido de capital y cuyo contenido es asimi-
lable al trabajo independiente)) (CARDELUS, J. y PASCUAL, A.: Op. cit., 1979, p. 
254). 
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de emigrantes porque se mezcla con los inmigrados de nacionalidad ex-
tranjera. Para intentar aproximarnos a esta incidencia en cada una de las 
comarcas alicantinas se ha realizado el Cuadro 13 (vid. también el Ap. 
Est. 8) en el que se comparan el número de nacidos en el exterior con 
el de extranjeros, con el convencimiento de que su diferencia reflejará 
aproximadamente74 el número de «hijos de la emigración» (es decir espa-
ñoles nacidos en el exterior) y el impacto comparativo de los movimien-
tos de retorno en cada una de las comarcas alicantinas. 
Recordemos que las cifras reflejan únicamente la cifra aproximada 
de españoles nacidos en el exterior, pero no la población estrictamente 
retornada, aquella que emigró a otro país. Por tanto, el colectivo de re-
tornados es muy superior a las cifras indicadas en el Cuadro 13. Del aná-
lisis de sus cifras se desprende que son básicamente las comarcas litorales 
las que han atraído a la mayoría de aquellos que han regresado a su país, 
aunque -al haber coincidido con un proceso paralelo de empadrona-
miento de residentes extranjeros- ha sido una corriente migratoria poco 
percibida; abundan entre ellos las gentes que se han establecido en mu-
nicipios costeros porque existían ya a\11 paisanos o familiares, porque 
eran lugares idóneos para establecer un pequeño negocio o porque era 
fácil encontrar trabajo en la construcción o la hostelería. 
Sin embargo, sería aventurado afirmar que la mayoría de los retor-
nados a la provincia ha llegado con la intención de dedicarse a activida-
des relacionadas de alguna manera con el turismo (como podrían ser la 
hostelería y la construcción); pensemos, por ejemplo, que muchos muni-
cipios de La Marina y El Marquesado y casi todos los de la Vega Baja 
han visto hasta fechas recientes marcharse a muchos de sus vecinos hacia 
paises europeos de mayor nivel de vida. Muchos retornos están motiva-
dos esencialmente por la voluntad de regreso al lugar de origen, aunque 
es posible que nunca hubieran sucedido si no se hubiese producido una 
rápida transformación socioeconómica de estas comarcas. 
Para poseer una idea más aproximada de las causas y de la distribu-
ción de los retornos es interesante destacar que -realizando los mismos 
cálculos efectuados en el Cuadro 13- las localidades alicantinas en las 
que residen mayor número de estos «hijos de la emigración» son: 
7
-1. El número de nacionalizados espaiíoles y el de extranjeros nacidos en España tenderían 
parcialmente a compensarse. En algún municipio de La Marina el número de extranjeros 
era ligeramente superior al de nacidos en el exterior (debido a Jos nacimientos de hijos 






Benidorm: 939 Alcoy: 505 
Cal pe: 587 Callosa S.: 505 
Es posible que hacia dos de estas ciudades, Benidorm y Calpe, se 
haya dirigido esencialmente un buen número de retornados atraídos por 
las posibilidades laborales y de negocios generadas por el sector turismo 
e incluso algunos emigrantes ya jubilados; Orihuela y Callosa de Segura 
representarían a esos municipios que mantuvieron fuertes corrientes mi-
gratorias hacia el exterior y que hoy reciben a una parte de aquellos tra-
bajadores y a sus familias. 
CUADRO 13 
NÚMERO DE NACIDOS EN EL EXTERIOR Y DE 
EXTRANJEROS EN LAS COMARCAS ALICANTINAS. 1986 
A B e 
Nacidos en Nacionalidad 
el exterior extranjera A-B 
Comarca n.• %(a) n.• %(a) n.• %(a) C/B 
El Marquesado 6.646 8.1 5.117 6.2 1.529 1.9 0.30 
Valles de Alcoy 874 0.9 151 0.2 723 0.7 4.79 
La Marina 17.344 14.8 14.964 12.8 2.380 2.0 0.16 
Hoya Castalia 282 0.8 56 0.1 226 0.6 4.03 
Alto Vinalopó 294 0.5 38 0.1 256 0.4 6.73 
Vinalopó Medio 1.357 0.9 179 0.1 1.178 0.8 6.58 
Campo Alicante 10.333 3.1 3.119 0.9 7.214 2.2 2.31 
Bajo Vinalopó 3.632 1.7 554 0.3 3.078 1.4 5.55 
Bajo Segura 5.858 3.8 3.248 2.1 2.610 1.7 0.80 
NOTA 
(a) Sobre el total de la población de la comarca. 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Econo-
mia i Hisenda de la Generalitat Valenciana. 
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Sin embargo Elda, Alcoy y ---.'<obre todo- Elche son representati-
vas de aquellas ciudades a las que los retornados han llegado al reclamo 
de las abundantes y fáciles ofertas laborales de una industria en expan-
sión durante los años sesenta y primeros setenta; posiblemente en la ac-
tualidad su capacidad de atracción se haya reducido enormemente res-
pecto al colectivo que estudiamos. Hacia ellas regresaron no únicamente 
aquellos que marcharon desde allí al exterior sino también gentes de 
otras regiones (andaluces y manchegos, principalmente) cuyos familiares 
hoy residen en los municipios citados porque también realizaron una 
emigración paralela. También regresan aquí muchos emigrados desde 
poblaciones cercanas que encuentran en estas ciudades industriales una 
oferta laboral mayor y más diversificada que en su lugar de origen y, a 
la vez, una cercanía tal que les permite desplazarse a su pueblo siempre 
que lo desean; en Elche, por ejemplo, viven hoy centenares de retorna-
dos del exterior originarios de la Vega Baja. 
En resumen, el grueso de los retornos se han dirigido a los munici-
pios con mayor oferta laboral, bien en el sector industrial, bien en el ter-
ciario; casi siempre sé trata de las mayores ciudades de la provincia, 
aquellas que cuentan con mayor cantidad y variedad de servicios. No es 
de extrañar, por tanto, que sea Alicante (a gran distancia de las demás) 
aquella que ha acogido a mayor número de retornados: al hecho de ser 
la mayor ciudad de la provincia, se une la oferta de servicios más diver-
sificada y una distribución del empleo que permite absorber a gentes de 
las más variadas profesiones. 
Pero son algunos pequeños municipios rurales y pedanías los que 
cuentan con mayor porcentaje de retornados; en estos lugares se trata, 
por lo general, de retornados en sentido estricto, es decir, de gentes que 
han regresado hacia el propio lugar del que salieron. Así, en Cox y 
Granja de Rocamora los nacidos en el extranjero (218 y 111, con sólo 8 
y 3 extranjeros respectivamente) superan en número a los nacidos en 
provincias españolas diferentes de la alicantina; son~ lógicamente, hijos 
de vecinos de estas localidades que marcharon tiempo atrás a trabajar 
en los tajos y fábricas de Francia, Alemania, Suiza u otras tierras al nor-
te; son testimonios evidentes de unas salidas masivas que se mantuvieron 
hasta que aquellos países dificultaron el acceso de trabajadores. También 
en alguna pedanía oriolana, como Molins, donde en 1981 los nacidos en 
Francia superaban en número a los nacidos en la vecina Murcia. 
Realizar un estudio exhaustivo sobre las características y condiciones 
de vida de los retornados instalados en Alicante es una ardua tarea que 
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requeriría el estudio detallado de las hojas censales de varios años y, 
además, reflejaría sólo la situación una vez establecidos, no en el mo-
mento de la llegada. Muy recientemente ---<lesde 1984, cuando los retor-
nos de trabajadores del exterior ya se han reducido considerablemente-
los Anuarios Estadísticos del I.N.E. publican las cifras de inmigrantes 
españoles procedentes del exterior, aunque sus cifras adolezcan de cierta 
minusvaloración. Con los datos de 1984-1986 (vid. Ap. Est. 9, 10) pode-
mos establecer algunas estimaciones sobre su distribución por sexos, 
edad, estado civil, lugar de origen y profesiones. Así, sabemos que casi 
las tres cuartas partes son persom.ls no activas y que por profesiones 
abundan los trabajadores de la industria y los servicios (dos tercios del 
total de activos); además, predominan los casados, las mujeres y existe 
una cierta concentración en las edades laborales (tanto el porcentaje de 
niños como el de ancianos son inferiores a la media provincial); la gran 
mayoría procede de Europa (R.F. Alemania, Francia, Suiza ... ). 
Si comparamos su distribución con la del conjunto de retornados a 
España, en Alicante hay una tendencia a una mayor proporción de inac-
tivos (corno consecuencia de su carácter residencial) y de trabajadores 
de escasa cualificación: los trabajadores industriales y peones no agrarios 
fueron entre 1984 y 1986 el 5.65% del total de estos retornados a Espa-
ña, mientras que sólo se llegó al 2.4% de profesionales y técnicos o al 
2.1 o;;, de los funcionarios públicos y directores de empresa. También cabe 
destacar que la atracción sobre los retornados de Europa era mucho ma-
yor que la producida sobre los que regresaban de América 75 _ 
Finalmente, para intentar comprobar siquiera en un municipio cuá-
les han sido las ocupaciones a las que se han dedicado los trabajadores 
retornados del exterior, hemos escogido el padrón municipal de habitan-
tes de Redován de 1981 y hemos analizado las profesiones de los padres 
de los niños nacidos en otros países europeos, es decir, aquellos que (pa-
rece evidente) deben ser antiguos emigrantes retornados (vid. Ap. Est. 
11). Redován es un pueblo de la Vega Baja en el que la incidencia de 
la emigración al exterior (tanto permanente como temporera, ha sido no-
table y donde no se han producido fenómenos de asentamiento de ex-
tranjeros. De los 80 padres (y madres) analizados, casi la mitad (sobre 
todo, las mujeres) o no declaraban profesión ·o se consideraban amas de 
7~ Los retornos de América eran especialmente numerosos en aquellas zonas desde las que 
tradicionalmente se emigraba hacia allí: tanto en 1980 como en 1984, Galicia era la eo-
munidad autónoma a la que más gente retornaba. 
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casa; de resto, 14 eran albañiles (o peones) y 10 agricultores (o ganade-
ros); camioneros y camareros completaban el espectro de profesiones 
predominantes; sólo uno declaraba una profesión para la que se requie· 
ren estudios medios (practicante) y 3 reconocían algún tipo de actividad 
empresarial (contratista, propietario de un lavadero de coches y propie-
tario de un motor de riego). A grandes rasgos, no podemos reconocer 
un ascenso social generalizado, ni una mejora de la cualificación laboral 
previa; es algo común a la mayoría de retornados 76 . 
Por contra, una asistente social de Cáritas Diocesana afirmaba haber 
tenido gue ayudar a trabajadores retornados a Alicante ciudad, gue so-
portaban graves problemas de integración a la vida cotidiana de su pro-
pio país, pese a su posición económica desahogada_ En muchos casos (en 
el ejemplo de Rcdován era frecuente) la emigración sólo sirvió para aho-
rrar el dinero necesario para adquirir una vivienda77 , bien en su lugar de 
origen, bien en un nuevo destino emigratorio situado en cualquier rincón 
de una tierra que se concibe como propia. Para seguir trabajando como 
siempre: no es el indiano mito en estos pagos. 
76 
<< ••• diferentes estudios coinciden en afirmar que la norma general era la ausencia de cual-
quier promoción profesional( ... ) Sólo 15 de los 90 entrevistados de la metalurgia de Bar-
celona tenían en el momento de la entrevista una clasificación profesional superior a la 
de antes de emigrar ... :-:- CARDELUS, J. y PASCUAL, A.: Op. Cit., p.255. 
En la encuesta estudiada por CASTILLO CASTILLO, 359 entrevistados habían ex-
perimentado ascenso laboral, frente a 1.163 que no habían mejorado en su trabajo (Op. 
Cit., p. 25). 
77 En una encuesta citada por CARDELUS y PASCUAL, de 81 individuos residentes en 
L'Hospitalct. al regresar a España 47 poseían vivienda en propiedad (sólo 3 estaban en 
esta circunstancia antes de emigrar). 
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111. SUS PUEBLOS PREFERIDOS 
1 . Distribución espacial de los inmigrados desde el exterior 
En la provincia de Alicante, de reducidas dimensiones (5.819 km2) 
y mediano volumen poblacional (1.217.279 habitantes de derecho en 
1986), la existencia de 27.417 extranjeros (el 2.25% del total de residen-
tes), 46.630 personas nacidas fuera de España (e13.83%) o 51.219 censa-
dos en 1 ~86 cuya residencia anterior estuvo ubicada en otra nación (aun-
que. en buena parte, se superpongan las tres cantidades) hace necesario 
suponer que la influencia de la inmigración de origen externo sea palpa-
ble en todo el territorio provincial. Pero ello no significa que dicha in-
fluencia sea similar en todos tos municipios alicantinos; bien al contrario, 
podemos encontrarnos con diferencias notorias: en siete pequeños muni-
cipios rurales del interior (Alcacer, Benasau, Benifallim, Benillup, Gaya-
nes, Penáguila y Planes, todos en los Valles de Alcoy) no residía en 1986 
ninguna persona nacid<:t en el extranjero; por contra, en La Nucía y Alfaz 
del Pi había nacido fuera de España la mayoría absoluta de la población. 
Estos contrastes tan extremados son recientes; no existían en la pro-
vincia antes de la emigración masiva hacia los paises industrializados de 
Europa Occidental, se han acentuado con la instalación de los residentes 
extranjeros. Como muestra, ofrecemos los datos del Censo de Población 
de 1960 -vid. Cuadro 14- sobre nacidos en el exterior y extranjeros de 
nacionalidad en los municipios mayores de 10.()()() habitantes y en las di-
ferentes zonas provinciales 1_ 
Del citado cuadro podemos extraer tres rasgos definitorios sobre el 
reparto territorial de la inmigración procedente del exterior: 
• En primer lugar, la incidencia de la inmigración nacida en el exte-
rior era escasa, tanto en cada uno de los municipios citados como en el 
conjunto de todo el territorio provincial: sólo en la ciudad de Alicante 
alcanzaban los nacidos en el extranjero el 1°/r, de la población total; por 
ello, aunque las diferencias matemáticas en cuanto al asentamiento de 
gentes nacidas en el exterior fue muy notable --en Alicante su porcenta-
je era seis. veces superior al de Orihuela- los nacidos en el extranjero 
1 Estas zona~ no !>e TdicTcn a coman:a~ o tcnitorios continuos sino al volumen demográfico 
de cada entidad de población. 
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CUADR014 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960. RESIDENTES NACIDOS 
EN EL EXTERIOR Y DE NACIONALIDAD EXTRANJERA 
DISTRIBUIDOS POR ZONAS Y MUNICIPIOS DE MAYOR 
NÚMERO DE HABITANTES 
A: Nacidos en 
el exterior B: 
N." %(a) Extranjeros B/A 
PROVINCIA 4.447 0.62 1.421(b) 0.31 
Zonas: urbana 2.127 0.72 415 0.19 
intermedia 1.231 0.52 370 0.30 
rural 1.089 0.60 636 0.58 
CAPITAL 1.260 1.04 292 0.23 
Aleo y 327 0.64 128 0.39 
Almoradí 20 0.17 4 0.20 
As pe 52 0.50 8 O. 15 
Callosa de Segura 51 0.38 4 0.07 
Crevillente 31 0.22 8 0.25 
Denia 94 0.77 16 0.17 
Elche 436 0.59 56 0.12 
El da 117 0.41 12 0.10 
Monóvar 35 0.33 4 0.11 
Novel da 101 0.78 12 0.11 
Orihuela 69 0.15 8 0.11 
Petrel 40 0.37 0.00 
Villa joyosa 74 0.67 49 0.66 
Villena 72 0.32 16 0.22 
NOTAS 
(a) Sobre la población total. 
(b) Los datos del Censo de Población no coinciden con las cifras de resi-
dentes extranjeros facilitadas por el Anuarios Estadístico. La diferen-
cia es muy notable: 1.421 frente a 528. 
Fuente: Censo de población de 1960. I.N.E. 
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no eran un colectivo significativo en la sociedad alicantina (aunque eco-
nómicamente sí lo fueran en algunos municipios, como la capital). 
• Ademús, la inmigración del exterior no se concentraba en ningún 
tipo de poblamiento; por contra, sus porcentajes eran muy similares en 
los grandes municipios y en los pequeños pueblos rurales. 
• El núcleo mayoritario estaba constituido por los hijos de los anti-
guos emigrantes retornados. En todos los municipios reseñados son las 
gentes de nacionalidad española mayoría entre los nacidos en el exterior; 
sólo existe una excepción, Villajoyosa, que debemos relacionar con el 
carúcter pesquero del municipio: el mar, más que la tierra, influye en el 
afincamiento de las gentes. Por el contrario, la abundancia en los padro-
nes municipales de aquellos años de gentes nacidas en Argentina, en 
Francia, en Argelia habla con claridad de antiguas migraciones de autóc-
tonos, de personas que habían podido retornar a su tierra. 
Por contra, el Padrón de Habitantes de 1986 muestra el aumento 
indudable de los residentes de origen exterior y su crecimiento diferen-
ciado en cada una de las comarcas alicantinas, como se muestra en el 
Cuadro 15. 
La primera gran diferencia entre los datos de 1986 y los de 1960 es 
que el número óe nacidos en el exterior ha aumentado en todas las zonas 
de la provincia como consecuencia de los fenómenos ya descritos: el re-
torno de trabajadores emigrados y el establecimiento de residentes ex-
tranjeros, acelerados ambos a partir de los años sesenta2. 
Sin embargo, existe una acentuada diferencia entre ambos colecti-
vos: el asentamiento de extranjeros es un fenómeno mucho más circuns-
crito espacialmente que los movimientos de retorno. Estos últimos se han 
1 Aunque luego nos centramos más profundamente en las localidades litorales en las que 
la instalación de rcs\dentes. extranjeros ha acentuado las 11egadas, tambiér\ en las poblacio-
nes industriales la llegada de nacidos en el extranjero se ha acentuado en los. últimos años. 
Por ejemplo, observemos los datos. del Padrón de habitantes de Elda en 1981: 
Nacidos en el extranjero 
Años de residencia 
en Elda Número % 
0·9 220 42.0 
10·19 181 34.5 
+19 123 23.5 
TOTAL 524 100.0 
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CUADRO 15 
NACIDOS EN EL EXTRANJERO RESIDENTES EN 1986 




Comarcas Varones Mujeres Total total 
Valles de Alcoy 445 429 874 0.95 
Hoya de Castalia 144 138 282 0.81 
Alto Vinalopó 144 150 294 0.57 
Vinalopó Medio 655 712 1.367 0.95 
El Marquesado 3.197 3.449 6.646 8.41 
La Marina 8.104 9.190 17.294 14.82 
Campo de Alicante 4.842 5.491 10.333 3.18 
Bajo Vinalopó 1.755 1.877 3.632 1.72 
Bajo Segura 2.849 3.009 5.858 3.58 
PROVINCIA 22.135 24.495 46.630 3.83 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habitants de 1986 de la Generalitat Va-
lenciana. 
distribuido más uniformemente en el territorio provincial por una razón 
compensatoria que vamos a intentar expJicar: es cierto que los munici-
pios rurales, de empleo fundamentalmente agrario, han padecido mayo-
res tentaciones a la emigración, a la expulsión de sus habitantes, que los 
municipios de fuerte crecimiento demográfico en los que se generaban 
centenares de empleos industriales, por lo que los movimientos de retor-
no de trabajadores en sentido estricto han debido de afectarles en un 
porcentaje superior; en contraposición, las poblaciones demográficamen-
te progresivas, aquellas de empleo abundante y mayor variedad de servi-
cios, ejercieron una superior atracción sobre los retornados, que no se 
limitaba tt los anteriormente residentes en ellas, sino que se ampliaba a 
muchos municipios desde los que llegaban habitualmente aportes inmi-
gratorios. Por ejemplo, parece sencillo pensar que el porcentaje de gen-
tes de Cox o de Catral que traspasaron los Pirineos fue superior al de 
ilicitanos; pero también resulta evidente que, mientras los ilicitanos re-
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tornados (globalmente considerados) no sintieron ningún tipo de tenta-
ción para afincarse en los citados municipios de la Vega Baja, Elche sí 
era contemplada como un posible destino definitivo en España por parte 
de los emigrantes oriundos de Catral o Cox. No significa esto que los 
retornados se hayan distribuido de un modo estrictamente homogéneo y 
proporcional por toda la geografía provincial, pero sí que su tendencia 
al equilibrio en el reparto es mayor que la producida entre Jos extranje-
ros aquí residentes. (Vid. Mapa 5). 
Porque los extranjeros sí estál'l fuertemente concentrados en el lito-
ral: sólo las comarcas de La Marina y El Marquesado superan el porcen-
taje provincial, pero lo hacen de un modo tan rotundo que ambas comar-
cas doblan holgadamente el promedio. Del resto de comarcas resulta de-
finitorio comprobar cómo las que poseen mayor porcentaje de extranje-
ros son, precisamente, aquellas que poseen fachadas marítima: Bajo Se-
gura, Campo de Alicante y Bajo Vinalopó'; de ellas, la menos vinculada 
económicamente con el turismo (el Bajo Vinalopó, más volcado hacia 
las actividades industriales) es aquella en que el número de residentes 
extranjeros es menos notoria. 
En el lado opuesto, en las comarcas interiores --cuya inmigración 
exterior está formada básicamente por retornados e hijos de éstos- los 
porcentajes son inferiores al 1% de la población totaL 
Aunque el análisis comarcal ha mostrado ya las características fun-
damentales, las diferencias en el seno de cada comarca pueden ser muy 
notables. Por ejemplo, en La Marina, junto a Jos municipios en los que 
los extranjeros son mayoría absoluta, existen otros en los que los nacidos 
en el exterior son una reducida minoría: Relleu (el!%) o Castell de Cas-
tclls (el 1.8%); en El Marquesado, mientras en Setla-Mirarrosa-Miraflor 
los nacidos en el exterior llegaban al 27.5% del total, en Gata ~también 
3 Al maTgen de \os datos estadísticos, también el resto de fuentes consultadas coinciden en 
afirmar la instalación casi exclusiva de los extranjeros en torno al litoral al norte de la 
ciudad de Alicante (vid. los Ap. Est. referentes a la prensa extranjera). No ha variado 
demasiado la situación respecto a lo que Mario Gaviria publicara en 1976: 
«El 70% de los ingleses de edad avanzada viven entre Altea y Denia, huyendo de 
una ciudad como Benidorm que para ellos es demasiado turística. Los nórdicos se centran 
en Altea, Benidorm y Alfaz del Pi; los suecos en Altea, Benidorm y Villajoyosa y los 
holandeses en Benidorm, Altea, Denia y Campcllo». (El turismo de invierno y el asenta· 
miento de extranjeros en Ja provincia de Alicante, 1976, p. 152). 




PROVINCIA DE ALICANTE. 1986. PORCENTAJE DE 
ESPAÑOLES NACIDOS EN EL EXTRANJERO(*) SOBRE 
EL TOTAL DE RESIDENTES EN CADA MUNICIPIO 
Fuente: Padrón de habitante.<; de 1986. 
~ ... 2.$ " ~ 1 - ~- 5 . " 
(*)Número residentes nacidos en el extranjero menos número de residentes de nacionali-
dad no española de cada municipio. 
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en el entorno de Denia- sólo representaban el 1.7% Tal vez, el caso 
más extremo de contraste entre municipios próximos aparezca en la Vega 
Baja: Torrevieja (con un 15.2% de nacidos en el extranjero) linda con 
San Miguel de Salinas y con Almoradí, los dos municipios de la comarca 
en los que los inmigrados nacidos en el exterior cuentan con porcentajes 
más reducidos (el 0.6 y el 0.7%, respectivamente). Estos contrastes obli-
gan a un análisis más pormenorizado de las diferencias (vid. Ap. Est. 8 
y Mapa 6). 
El análisis a escala municipal vuelve a remarcar de nuevo el contras-
te entre litoral e interior. Sin embargo, aún entre los municipios con fa-
chada al Mediterráneo existen grandes diferencias a reseñar; por ejem-
plo, sólo cinco municipios costeros contaban en 1986 con porcentajes de 
nacidos en el exterior inferiores a la media provincial: Alicante (el 
0.8%), Guardamar (1.9%), Santa Pala (0.6%), Elche (0.2%) y Orihuela 
(el 0.4%). Resulta aclaratorio constatar, por tanto, que: 
• La instalación en Alicante de personas nacidas en el exterior se ha 
localizado fundamentalmente al norte de la capital: todos los municipios 
costeros al norte de la ciudad de Alicante superan el porcentaje medio 
provincial, mientras al sur de dicha ciudad los porcentajes son inferiores 
(salvo en Torrevieja); también es interesante observar cómo en las costas 
situadas al norte de la capital la instalación de los extrajeras ha permitido 
aumentar los porcentajes no sólo en los municipios costeros sino en otros 
del interior relativamente próximos, (gracias a factores como la menor 
carestía del suelo edificable o la mayor tranquilidad para una población 
en la que los jubilados representan un porcentaje muy elevado); por 
ejemplo, en algunos municipios del interior de El Marquesado (Orba, 
Llíber ... ) los porcentajes de nacidos en el exterior -<::on claro predomi-
nio de los extranjeros- superan a los de muchas localidades costeras. 
• Al sur de la capital, cabe destacar cómo los municipios cuyo cen-
tro urbano se halla alejado del litoral (lo que conlleva unas actividades 
económicas básicas diferentes de las turísticas) poseen los menores por-
centajes: en Elche, el grupo mayoritario son los retornados y sus familia~ 
res, no los extranjeros; en Orihuela (que en el padrón de 1986 aún in-
cluía a El Pilar de la Horadada) el reducido porcentaje coincide con el 
mayor distanciamiento existente entre costa y centro urbano. 
• Alicante -que tradicionalmente ha sido el municipio de cierta en-
tidad en el que tanto extranjeros como nacidos en el exterior representa-
ban un porcentaje más elevado a escala provicial- sigue concentrando, 
en valores absolutos, el mayor número de nacidos en el exterior (8.167 
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MAPA 6 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. PORCENTAJE DE 
ESPAÑOLES SOBRE EL TOTAL DE RESIDENTES EN CADA 
MUNICIPIO, 







personas), gracias a su capacidad de atracción de emigrantes retornados; 
pero el número de extranjeros residentes en la capital (1.993 personas) 
ya era en 1986 inferior al colectivo residente en Alfaz, Calpe, La Nucía 
o Jávea (3.530, 3.350, 3.090 y 2.491, respectivamente). En términos rela-
tivos, Sl)S porcentajes son ahora inferiores a la media provincial y los ex-
tranjeros son mucho menos perceptibles en su tejido social que en las 
localidades turísticas del norte provincial; el desarrollo de la ciudad, que 
tan correlacionado ha estado con la llegada de inmigrantes desde territo-
rio español, se ha convertido en un obstáculo más que en una ventaja 
para el residente extranjero de tipo medio aquí establecido; los proble-
mas de tráfico, el ruido, el aumento del coste del suelo y la vivienda y, 
sobre todo, el cada vez mayor alejamiento del prototipo de localidad tu-
rística y la mayor imbricación de las playas en el espacio urbano de la 
ciudad (cada vez son más los alicantinos que residen en la Albufereta, 
el Cabo de Huertas o la Playa de San Juan) ha influido negativamente 
en la atracción ejercida sobre los extranjeros residentes y ha desviado las 
preferencias hacia otros municipios alternativos. 
En el área metropolitana de Alicante cabe destacar cómo, fuera de 
esta tendencia descrita y de la transformación de una sociedad con em-
pleos básicamente industriales a otra de desarrollo de los servicios, la in-
migración desde el exterior ha variado de tendencia, con un menor cre-
cimiento en los municipios industriales: 
San Juan 
San Vicente 















En el interior, pese a existir contrastes en los porcentajes de nacidos 
en el extranjero, las diferencias son menos acusadas, si descontamos a 
los municipios de La Marina y El Marquesado afectados por una instala-
~Los datos sobre nacidos en el extranjero proceden de CRESPO GINER, J.: San Juan 
(Estudio dcmognifico-cconómico de un municipio de la Huerta de Alicante) y de MATA-
RREDONA COLL, E.: Sant Vicent Jel R;Hpeig {Alicante). Estudio demográ{i,:o y eco-
nómico. 1976, p. 42. 
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ción de extranjeros que se ha desparramado como una mancha de aceite 
que, partiendo de unas localidades muy concretas. ha ido impregnando 
todo el territorio próximo. En el resto de comarcas son excepcionales los 
municipios interiores que superan la media provincial: sólo dos minúscu-
los pueblecitos de la montaña (Tollos y Cuatretondeta) o municipios de 
la Vega Baja -Granja de Rocamora (5.9%), Cox (4.2%)- que antaño 
se caracterizaron por la intensidad de su emigración al exterior y hoy 
cuentan con cientos de nacidos en el exterior, hijos de retornados. como 
pruebas vivas de aquellas experiencias. Rojales (y con seguridad en el 
próximo censo de población varios otros municipios) cuenta también con 
un porcentaje altísimo, en el que predominan los extranjeros sobre los 
retornados, como consecuencia de la edificación de urbanizaciones aleja-
das de la línea costera que está caracterizando a la construcción turística 
del área en torno a Torrevieja. 
Como resumen de la distribución territorial ya analizada, el Cuadro 
16 refleja aquellos municipios en los que mayor es el peso de la pobla-
ción nacida en el extranjero. Se aprecia con total claridad cómo el impac-
to demográfico de la inmigración desde el exterior (y fundamentalmente 
el asentamiento de extranjeros) es mucho más intenso en las comarcas 
costeras del norte provincial (al menos, hasta el reciente crecimiento del 
área torrevejense). Por ello, interesa el análisis de la evolución reciente 
de la inmigración en los principales municipios de La Marina y El Mar-
quesado (vid. Cuadro 17). 
Ante todo se aprecia el fortísimo incremento del número de nacidos 
en el exterior avecindados en ambas comarcas. No obstante, el proceso 
de asentamiento de extranjeros --que como vimos es posterior a 1960 y 
consecuencia del desarrollo turístico de la zona- estaba en 1970 mucho 
más avanzado en La Marina que en El Marquesado; más aún, si observa-
mos más detenidamente, era un proceso circunscrito a dos únicas pobla-
ciones: Benidorm y Denia5. Sin embargo, el asentamiento de extranjeros 
en torno a Benidorm había llegado ya a un grado de intensidad tal que 
afectaba a municipios cercanos, siendo Alfaz del Pi -tanto en porcenta-
je como en cifras absolutas- el municipio donde la presencia de extran-
jeros era más intensa. Por contra, en torno a Denia el proceso estaba 
todavía en grado de iniciación hasta el punto de que en Jávea los nacidos 
5 Nos rcfcrimo<i, por supuesto, a poblaciones de estas comarcas; también en la ciud<Jd de 
Alicante era ya notorio el incremento del número de residentes llegados del exterior, en 
especial. tras la llegada de los <<pieds-noirs». 
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CUADRO 16 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. PRINCIPALES MUNICIPIOS 
EN NÚMERO Y PORCENTAJE DE EXTRANJEROS 
Porcentaje de 
Número de extranjeros ~obre 
Municipio Extranjeros Municipio población total 
Al faz 3.530 La Nucía 59.1 
Cal pe 3.350 Al faz 52.4 
La Nucía 3.090 Cal pe 33.3 
Jávea 2.491 Setla, M. M. 27.0 
Torrevieja 2.255 Teulada 24.0 
Alicante 1.993 Llíber 21.7 
Benidorm 1.226 BenidoJeig 18.9 
Denia 1.129 Orba 16.8 
Teulada 1.070 Polop 13.8 
Benisa 811 Torrevieja 13.1 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habitants de 1986 de la Gcneralitat Va-
lenciana. 
en el exterior eran, en valor absoluto y en porcentaje, menos que en mu-
nicipios como Gata. Ondara, Pego y Vergel, poco vinculados con activi-
dades turísticas. 
A partir de esta situación existente en 1970, durante el período 
1971-1986 la inmigración procedente del exterior ha seguido un proceso 
caracterizado por: 
• El asentamiento de extranjeros, partiendo de los focos iniciales de 
Bcnidorm y Denia se ha ido extendiendo a zonas cada vez más alejadas 
de ambas poblaciones, adentrándose hacia el interior (hasta el punto de 
que La Nucía es ahora la localidad más intensamente afectada) pero, so-
bre todo, abarcando ya a toda la costa: en El Marquesado, Jávea es aho-
ra el municipio preferido por los inmigrados; localidades poco afectadas 
todavía en 1970 (Te u lada y Cal pe) han seguido un ritmo tan acelerado 
que Calpe es hoy la segunda localidad provincial en la que residen más 
nacidos en el exterior (después de la capital) y de residentes extranjeros 
(después de Alfaz del Pi), mientras que en Teulada el centro urbano ha 
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CUADRO 17 
PRINCIPALES MUNICIPIOS DE LA MARINA Y EL 
MARQUESADO, 1970-1986. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE 
NACIDOS EN EL EXTRANJERO 
La Marina 
1970 1986 
Municipio N."(a) % N.• % 
Al faz 552 21.8 3.633 55.2 
Altea 247 2.8 718 6.0 
Benidorm 364 3.0 2.165 6.3 
Cal pe 76 2.2 3.937 39.2 
Callosa E. 75 1.3 212 2.7 
La Nucía 240 11.5 3.151 60.1 
Teulada 20 0.6 l. 106 25.6 
Villa joyosa 162 1.0 979 14.8 
El Marquesado 
1970 1986 
Municipio N.• % N.• % 
Bcnitachell 10 0.6 148 9.1 
De ni a 590 3.5 1.585 7.0 
Gata 60 1.2 90 1.7 
Jávca 45 0.6 2.691 21.2 
Ondara 78 2.0 128 2.7 
Pedreguer 36 0.7 301 5.2 
Pego 96 1.0 251 2.6 
Vergel 60 1.8 90 2.4 
NOTA 
(a) Sólo R. F. Alemani!l, Bélgica, Francia, Holanda, Gran Bretaña, Suecia, No-
ruega y Norte de Africa (que incluyen a la gran mayoría de los nacidos en 
el exterior). 
Fuente: 1970: COSTA MAS, J.: El Marquesat de Denia: estudio geográfico, 1977. 
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QUEREDA SALA, J.J.: Comarca de La Marina. Alicante, 1978, 
1986: Padró d'Habitants, Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat Va-
lenciana. 
basculado completamente hacia la zona de Moraira, que apenas conserva 
ya el carácter de aldea marinera que antaño tuvo. 
o Por contra, Benidorm, Denia y Altea, las ciudades con mayor va-
riedad de servicios y más marcadamente turísticas (en el sentido de aco-
gida de residentes ocasionales, vacacíonales) cuentan con porcentajes de 
extranjeros mucho menos acusados (entre el 3.6 y el 5.6% ). La distinción 
entre pueblos para residentes y pueblos para turistas, entre ciudades tu-
rísticas centrales con variedad de servicios y municipios periféricos estric-
tamente residenciales parece cobrar cada día más sentido. Al entrevistar 
a los propietarios de la prensa para extranjeros fue curioso constatar 
como casi todos ellos se afincaron en Benidorm al llegar a España, pero 
se trasladaron posteriormente a otras poblaciones cercanas; localidades 
no esencialmente turísticas, como Benisa, reciben cada día a más gentes 
de otras nacionalidades. 
• En tercer lugar, algunas localidades no litorales pero tampoco en-
clavadas en la zona más abrupta de las comarcas, cuando han contado 
con actividades económicas alternativas al turismo (desde la agricultura 
a ciertas manufacturas) y consiguientemente no han enfocado su desarro-
llo hacia la atracción de extranjeros, cuentan con reducidos porcentajes 
de extranjeros y conservan esencialmente (en la medida de lo posible) 
su idiosincrasia tradicional: Callosa de Ensarriá, Gata, Ondara, Pego o 
Vergel son, entre ellas, los mejores ejemplos; todas ellas contaban en 
1986 con un mayor número de hijos de antiguos emigrados que de ex-
tranjeros. 
Finalmente es necesario descartar cualquier tipo de tentaciones de-
terministas; de las páginas anteriores tal vez pudiere deducirse que, 
mientras las poblaciones industriales del interior han sido las principales 
receptoras de españoles retornados, el litoral ha dado acogida a los ex-
tranjeros. No es exacto: hay muchos extranjeros repartidos por los cen-
tros fabriles; pero, sobre todo, debemos destacar que el litoral ha sido 
un foco permanente de atracción de españoles retornados (tanto o más 
que los núcleos industriales), gracias al empleo creado por el desarrollo 
de todo tipo de servicios; es muy probable que en esta última década 
también sean los principales municipios de acogida de las familias espa-
ñolas retornadas a su patria. 
Como ejemplo de todo ello en Benidorm en 1986 residían 1.226 ex-
tranjeros y aproximadamente 939 hijos de retornados, lo que (si tenemos 
en cuenta a los padres de estos niños, antiguos emigrados) indica una 
mayor incidencia de los movimientos de retorno que de los afincamientos 
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de extranjeros; en Calpe,"los españoles nacidos en el exterior superaban 
el medio millar y una cifra bastante próxima constaban como empadro~ 
nados en Denia. 
Es curioso destacar, tanto en Denia como en Benidorm, que el por-
centaje de españoles varía radicalmente (entre los no nacidos en España) 
según los distintos lugares de origen. La práctica totalidad de nacidos en 
Marruecos y Argelia son españoles; también lo son la mayoría de los 
procedentes de Francia y buena parte de los nacidos en Alemania y La-
tinoamérica5: por el contrario, predominan los extranjeros entre los llc~ 
gados del Benelux y Gran Bretaña. No es azar, es la secuela de las tra-
dicionales corrientes migratorias españolas. 
2. U nos pueblos diferentes 
En este apartado trataremos de analizar algunas características dife-
renciales de los pueblos con mayor porcentaje de residentes extranjeros, 
para intentar sintetizar el influjo producido por esta corriente migratoria. 
Para ello vamos a comparar algunos datos medios provinciales con los 
correspondientes a varios municipios en los que los residentes extranje-
ros representan. al menos, un tercio de la población total allí empadro-
nada; en concreto se trata de La Nucía (con un 59.1 (Yo de extranjeros 
entre la población allí avecindada), Alfaz del Pi (un 52.4%) y Calpe (un 
33.3% en 1986). 
2.1. Un crecimiento reciente y rápido 
Una de las principales características diferenciales es el ritmo del 
propio crecimiento demográfico de estas poblaciones en el conjunto de 
una provincia que ha mantenido en los últimos treinta años unas tasas 
de crecimiento real muy superiores a las del conjunto del Estado. El 
Cuadro 18 analiza el crecimiento absoluto y relativo a partir del año 1950 
(vid. Ap. Est. n. 0 12). 
Como puede observarse, pese a que la provincia de Alicante ha casi 
doblado su número de habitantes desde 1950, el crecimiento de los mu-
nicipios elegidos por los extranjeros para residir, ha aumentado mucho 
más que el conjunto de la provincia durante el mismo período. En reali-
dad, únicamente Benidorm, que sólo tenía 2.726 habitantes en 1950, ha 
superado el índice de crecimiento de estos municipios; y no debe olvidar-
se que fue la ciudad que acogió a los primeros residentes extranjeros de 
la comarca, pero el gigantesco desarrollo de su función turística -aun-
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CUADRO 18 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN E ÍNDICE DE CRECIMIENTO 
DE LA PROVINCIA DE ALICANTE Y DE LOS PUEBLOS 
CON MAYOR PORCENTAJE DE RESIDENTES EXTRANJEROS. 
1950-1986. 
Número de habitantes 
19511 19611 19711 1981 1986 
La Nucía 1.429 1.396 2.073 3.419 5.222 
Al faz 952 955 2.527 5.040 6.731 
Ca1pe 1.970 2.177 3.399 8.000 10.032 
PROVINCIA 634.065 711.413 921.985 1.149.185 1.216.413 
iodice de crecimiento (Año 1950 = lOO) 
1950 1960 1970 1981 1986 
LaNuda 100 97 145 239 365 
Al faz 100 100 265 529 707 
Cal pe 100 110 172 406 509 
PROVINCIA 100 112 145 181 191 
Fuente: Elaboración propia con datos del I.N.E. 
que siguió siendo la causa de un fortísimo crecimiento demográfico- re-
dujo sus posibilidades como ciudad de asentamiento de unos extranjeros, 
que prefirieron establecerse en otros municipios cercanos más tranquilos, 
con precios del suelo más baratos, con urbanizaciones realizadas «ex pro-
feso» para ellos, con el mismo sol, el mismo clima ... y Benidorm aliado, 
para cuando se necesite su variedad de servicios. 
En otras comarcas, sólo lbi (con un índice de crecimiento del 491) 
y Elche (índice 367), dos municipios de fuerte crecimiento industrial en-
tre 1955 y 1975, han mantenido ritmos de crecimientos comparables du-
rante el período. 
Sin embargo, el crecimiento no ha seguido el mismo ritmo de la pro-
vincia_ Si ésta comenzó a crecer de una manera ostensible a partir de los 
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últimos años cincuenta, los tres municipios analizados evolucionaron mu-
cho más l¡:ntamente en aquella década, bien creciendo por debajo de la 
media provincial (Calpe), bien estancándose (Alfaz) o incluso perdiendo 
población (La Nucía). Es decir, el aumento de población -motivado 
esencialmente por el desarrollo turístico, primero, y el asentamiento de 
extranjeros, después- se produjo bastante después que el de las pobla-
ciones industriales (Elche, Elda, Petrel, Ibi, Onil. .. ), hacia las que llegó 
una fuerte inmigración procedente de las regiones del sur de España a 
partir de los años cincuenta. En la década de los cincuenta parece que 
el desarrollo turístico sólo consiguió cambiar ostensiblemente el estanca-
miento demográfico en una ciudad, Benidorm, que vió doblarse holgada-
mente su número de habitantes; sólo algunos años después comenzó la 
urbanización del litoral a dejarse notar en las poblaciones cercanas. Más 
aún, otros municipios que hoy cuentan con elevados porcentajes de po-
blación extranjera (Torrevieja, Teulada, Setla-Mirarrosa-Miraflor) cre-
cieron durante la década de los sesenta tan lentamente que es casi seguro 
que sufrieran un saldo migratorio negativo; otros municipios elegidos hoy 
por los extranjeros, pequeños pueblos alejados de la playa, perdieron po-
blación (Liiber, Orba). 
Pero durante los años 1981-1986, la mayoría de ciudades industriales 
crecen moderadamente, gracias a su propio crecimiento vegetativo, y la 
provincia en su conjunto no alcanza el 1.2% anual. Es un quinquenio en 
el que, aunque sin llegar a los incrementos de la década de los setenta, 
La Nucía, Alfaz y Calpe, globalmente considerados, aumentaron su po-
blación un 75%, lo que supone un incremento anual cercano al 12% y 
elevadísimas son también las tasas de crecimiento real de Torrevieja. Es 
decir, la llegada de residentes extranjeros es, cada vez más claramente, 
una de las razones del crecimiento demográfico de la provincia y su prin-
cipal corriente inmigratoria actual. 
2.2. Una población envejecida 
Tradicionalmente se ha venido asociando a la inmigración con un 
rejuvenecimiento de la estructura por edades del lugar adonde llegan; 
instintivamente hemos pensado en uno& inmigrantes esencialmente jóve~ 
nes, con hijos pequeños o con intenciones de formar un nuevo hogar, en 
unos inmigrantes pobres en busca de un lugar de trabajo en una ciudad 
de mayor nivel de vida. Pero, como vimos en el anterior capítulo, los 
procedentes del extranjero son unos inmigrantes que casi nunca vienen 
atraídos por un empleo, sino que predominan aquellos que vienen por 
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CUADRO 19 
DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LA POBLACIÓN RESIDENTE 
EN LA PROVINCIA DE ALICANTE Y EN LOS MUNICIPIOS CON 
MAYOR PORCENTAJE DE POBLACIÓN EXTRANJERA. 1981-1986 
1981 1986 
Porcentaje por edades Porcentaje por edades 
-16 16-64 +64 -16 16-64 +64 
La Nucía 18.4 58.8 22.8 15.0 64.3 20.7 
Al faz 21.3 58.8 19.9 19.2 62.7 18.1 
Cal pe 25.4 63.3 11.3 21.8 64.0 14.2 
PROVINCIA 27.2 62.3 10.5 24.4 64.3 11.3 
Fuente: Censo de Población de 1981. I.N.E. 
Padró Municipal d'Habitants de 1986, Conselleria d'Economia i Hisenda de la Ge-
neralitat Valenciana. 
motivos residenciales, en busca de un clima benigno y un paisaje maríti-
mo. Este tipo de inmigración, a la que ni siquiera se considera como tal, 
debe transformar de una manera atípica la estructura por edades del lu-
gar en el que se establecen; para comprobarlo se ha elaborado el Cuadro 
19. 
Como resumen general del Cuadro 19 podemos decir que las pobla-
ciones analizadas, a causa precisamente del afincamiento de extranjeros 
en su término, se caracterizan por su avanzada edad media, sus reducidos 
porcentajes de jóvenes y su abundancia de ancianos. La inmigración de 
extranjeros, al componerse sobretodo de gente mayor -jubilados y pen-
sionistas básicamente~, ha traído consigo un notable envejecimiento de 
la estructura por edades. En esto se diferencian esencialmente de Jos 
otros municipios de crecimiento demográfico muy fuerte de la provincia 
de Alicante; en Elche, por ejemplo, en 1986 había un 30% de niños me-
nores de 16 años y sólo un 8.1% de gente mayor de 65 años. En Beni-
dorm, sin cuyo desarrollo turístico no se explicaría el establecimiento de 
tantos extranjeros en los municipios circundantes, al existir una enorme 
inmigración pero con un porcentaje de residentes extranjeros mucho más 
reducido que en los pueblos aquí analizados, el porcentaje de jóvenes 
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era muy superior a la medía provincial (29.0% en 1986) pero con un es-
caso envejecimiento demográfico (sólo un 7% de ancianos en el mismo 
año). 
Para encontrar una estructura demográfica tan envejecida como la 
estudiada en La Nucía habría que trasladarse a los pueblos más deprimí-
dos del secano interior provincial. Y no es que sea La Nucía el municipio 
más envejecido entre los que acogen a centenares de población extranje-
ra: Teulada, que en los últimos años han presenciado el rápido creci-
miento urbanístico de su zona marítima de Moraira, contaba en 1986 con 
un 30% de habitantes mayores de 65 años. Es decir, estamos ante muni-
cipios que presentan un curioso caso de crecimiento demográfico: rápido, 
basado en la inmigración, con un envejecimiento acelerado y, supone-
mos, un notable incremento de las tasas de mortalidad. 
No obstante lo anterior, en los dos municipios en los que la pobla-
ción extranjera es mayoritaria (La Nucía y Alfaz), aunque el grado de 
envejecimiento es elevado, no parece que haya aumentado con los años: 
en 1986, su porcentaje de ancianos no supera el de 1981. Es posible que 
en estos lugares, como nos comentaba un periodista inglés, el asenta-
miento de tanto residente británico, holandés, alemán -que ha hecho 
crecer la demanda de servicios- haya atraído hacía la Costa Blanca a 
buen número de profesionales de aquellas nacionalidades, que poseen la 
ventaja de la mejor comunicación lingüística, una cultura similar a la del 
cliente y la existencia de unas minorías bien cohesionadas que le ·presta-
rán su apoyo. Pero estos nuevos inmigrados son, lógicamente, de una 
edad medía inferior. Ello ayudaría a explicar el incremento porcentual 
de la población en edad laboral de aquellas localidades. (En el capítulo 
siguiente se insistirá sobre la distribución por edades de la población ve-
nida del exterior y se analizará más profundamente algunos de estos mu-
nicipios). 
2.3. La estructura laboral 
En unos municipios que durante las últimas décadas han crecido mu-
cho más deprisa que el conjunto provincial, que han acogido a míllares 
de extranjeros entre los que predominan las personas de edad avanzada 
y que han variado con la misma celeridad las bases de su economía, pa-
rece lógico pensar que las características laborales del conjunto de sus 
habitantes no respondan al modelo global de una provincia que ya en sí 
es un auténtico mosaico de oficios y actividades. 
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CUADRO 20 
TASA DE ACTIVIDAD ENTRE LA POBLACIÓN MAYOR DE 
15 AÑOS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE Y DE LOS 
MUNICIPIOS CON MAYOR PORCENTAJE DE RESIDENTES 
EXTRANJEROS. 1981-1986 
Tasa de actividad entre la población mayor de 15 años 
Ambos sexos Sólo mujeres 
1981 1986 1981 1986 
La Nucía 32.82 37.17 19.52 24.18 
Al faz 30.95 36.47 15.11 20.08 
Cal pe 37.76 38.08 12.73 18.51 
PROVINCIA 
ALICANTE 47.16 48.70 22.43 26.94 
Fuente: Elaboración propia con datos del Censo de Población de 1981 del I.N.E. y del 
Padró Municipal d'Habitants de 1986 Conse\leria de'EcomJmia i Hisenda de la Ge-
neralitat Valenciana. 
En primer lugar es necesario estudiar las tasas de actividad de estos 
municipios, expresadas en el Cuadro 20. 
Las tasas de actividad son sensiblemente inferiores a las representa-
tivas de la provincia y muy por debajo de la de su vecina Benidorm (don-
de existía un 57.32% de población activa entre los mayores de 15 años 
allí residentes). Al igual que en el conjunto provincial, la tasa de activi-
dad aumentó durante la primera mitad de la década de los ochenta. La 
actividad de \as mujeres tiende a crecer rápidamente en este período, al 
igual que en el resto de la provincia; las tasas siguen siendo inferiores a 
la media alicantina pero las diferencias son menos considerables que en-
tre los varones. 
Es fácil razonar uno de los factores explicativos del bajo porcentaje 
de actividad sólo recordando el elevado grado de envejecimiento de estos 
municipios, o lo que es lo mismo, la abundancia de personas en edades 
consideradas como ya no laborales, aunque puedan existir excepciones 
aisladas. Si excluyéramos a los mayores de 65 años, es decir, considerá-
semos la tasa de actividades entre la población en edad de trabajar 
(aprox. de 16 a 64 años cumplidos), las tasas de actividad en 1986 serían 
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de 49.1% para La Nucía, 47o;:, para Al faz y 46.5% de Cal pe, frente a 
un 57.Y:{J para el conjunto provincial; es decir, algo más próximas pero 
todavía significativamente inferiores, afirmando el carácter básicamente 
residencial de este colectivo. Como posibles explicaciones complementa-
rias a esta diferencia habría que citar al amplio colectivo de extranjeros 
llegados a la Costa Blanca por motivos de salud, en busca de un clima 
más benigno para ciertas enfermedades; muchos de ellos están todavía 
en edad laboral aunque hayan sido considerados inválidos para el desem-
peño de su trabajo en los países de origen, es decir, estuvieran en situa-
ción de lo que en España se conoce como <<invalidez permanente». De 
otro lado hay que considerar que muchos de estos enfermos y bastantes 
jubilados han podido trasladarse a la costa alicantina precisamente por-
que su cónyuge carece de actividad remunerada que le obligue a perma-
necer en su país; algunos jubilados, especialmente varones, vienen acom-
pañados por un cónyuge de menor edad, pero no activo. Finalmente, no 
está de más recordar que existen muchos ciudadanos extranjeros desem-
peñando alguna actividad remunerada aunque carezcan de los requisitos 
legales para ello; estos residentes. lógicamente, no declararán actividad 
alguna en su hoja de inscripción. 
Las tasas de actividad femeninas, aún siendo inferiores, suelen estar 
mucho más próximas a las medias provinciales, en especial en La Nucía 
donde, si considerásemos únicamente a la población entre 16 y 64 años, 
la tasa de ocupación femenina superaría la media provincial. Esta cierta 
facilidad de acceso de la mujer al trabajo está relacionada con la existen-
cia de abundantes ofertas laborales en el comercio y los servicios de una 
zona que ya en el año 1981 se caracterizaba por el predominio del em-
pleo terciario (vid. Cuadro 21). 
A grandes rasgos, en un período en el que aún no se había llegado 
a la fuerte terciarización del empleo actual y en una provincia en la que 
el empleo industrial todavía era el mayoritario, los tres municipios pre-
sentan una distribución del empleo similar: los servicios ya daban trabajo 
a más de la mitad de la población activ<:~, gracias a las actividades turís-
ticas pero también a causa de la existencia casi permanente de miles de 
extranjeros en sus urbanizaciones; era todavía significativa la presencia 
de buen número de trabajadores primarios, agricultores esencialmente, 
salvo en Calpe. como recuerdo de lo que fue antaño una economía agra-
ria- de grave~ carencias; la industria daba empleo a aproximadamente un 
tercio de la población pero con un claro predominio de la construcción 
-también fuertemente relacionada con el afincamiento de extranjeros-
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CUADRO 21 
REPARTO PORCENTUAL DE LA OCUPACIÓN POR SECTORES 
ECONÓMICOS EN LA PROVINCIA DE ALICANTE 
Y EN LOS MUNICIPIOS CON MAYOR PORCENTAJE DE 
RESIDENTES EXTRANJEROS. 1981 
(a) (b) (e) 
Sector primario Sector secundario Sector terciario 
La Nucía 









(a) Incluye actividades agrarias y pesca. 
(b) Incluye industria y construcción. 










y de algunas pequeñas industrias al servicio de una economía basada en 
el turismo. 
Lo que debe quedar fuera de toda duda es que la baja tasa de acti-
vidad de estas poblaciones no es debida, en modo alguno, a mayores di-
ficultades para acceder al empleo que en el resto de la provincia. El Cua-
dro 22. con datos extraídos del Padrón de 1986, lo muestra claramente. 
En 1986, y la situación no parecía haber cambiado en los últimos 
años ochenta, la tasa de paro en los municipios caracterizados por el 
asentamiento de extranjeros era muy inferior a la media provincial. La 
tasa de paro total en una población como Calpe resultaba casi ~<insultan­
te)) para localidades industriales interiores como Aspe. Monóvar o Pe-
trel. que superaban el 30% de parados. Asimismo, aunque en menor me-
dida, también se diferenciaba de la tasa de paro de Benidorm, algo más 
elevada (el 11.6% del total y el 16% de las mujeres) aunque quizás influ-
ya el hecho de la significativa estacionalidad de algunos empleos hostele-
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CUADRO 22 
TASA DE PARO ENTRE LA POBLACIÓN ACTIVA 
DE LA PROVINCIA DE ALICANTE Y DE LOS MUNICIPIOS CON 
MAYOR PORCENTAJE DE RESIDENTES EXTRANJEROS. 1986 
La Nucía 















Fuente: Padró Municipal d'Habítants de J986.Conselleria d'Economia i Hisenda de la Ge-
neralitat Valenciana. 
ros (el Padrón lleva fecha de marzo). De cualquier modo, todo el área 
de La Marina y el Marquesado (en las que se hallan las mayores colonias 
de extranjeros) poseía una tasa de paro significativamente inferior a la 
media provincial. 
2.4. Otros indicadores 
Además de la evolución demográfica y de la estructuración laboral 
y por edades de su población, es necesario analizar también algunos indi-
cadores que puedan informar acerca del nivel de vida material en los mu-
nicipios estudiados, aunque no poseamos datos concretos relativos sólo 
a los extranjeros allí residentes. De la información estadística disponible 
podríamos extraer el número de licencias comerciales, el de entidades 
bancarias, el de vehículos pesados y otros muchos de difícil comparación 
por la amplia variedad de factores que en ellos inciden; por ello, se ha 
preferido analizar únicamente la renta familiar disponible, la posesión de 
aparatos telefónicos y el presupuesto municipal expresado en pesetas por 
habitante. (Vid. Cuadro 23). 
Aunque a grandes rasgos parece existir un nivel de vida ligeramente 
superior al promedio provincial (salvo en el caso de La Nucía), resulta 
difícil analizar en qué medida ello es el resultado del desarrollo turístico 
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CUADRO 23 
INDICADORES SOCIOECONÓMICOS DE LA PROVINCIA 
DE ALICANTE Y DE LOS MUNICIPIOS CON MAYOR 
PORCENTAJE DE EXTRANJEROS. 1986 
Renta Presupuesto Número de 
familiar municipal teléfonos 
disponible (ptas. por (por 1.000 
(en 1985) habitante) habitantes) 
La Nucía 544.302 51.667 332.8 
Al faz 701.132 27.555 563.5 
Cal pe 689.342 31.820 482.7 
PROVINCIA 
ALICANTE 582.757 26.209 418.3 
Fuente: Caja de Ahorros de Alicante y Murcia:A/icnnte- 1986. Datos y Series Estadísticas. 
estricto o del asentamiento más o menos permanente de los extranjeros. 
Pensemos, por ejemplo que Benidorm contaba en las mismas fechas con 
una renta familiar disponible de 986.123, con un presupuesto municipal 
equivalente a 73.929 pesetas por habitante y con mayor número de telé· 
fonos instalados que de personas empadronadas. Es decir, también po-
drían valorarse los datos incluidos en el Cuadro 23 como el resultado de 
un desarrollo turístico menos intenso que el benidormí; además, en zo-
nas turísticas el presupuesto municipal no refleja estrictamente el esfuer-
zo impositivo de los allí residentes sino también la de una gran cantidad 
de propietarios forasteros, y lo mismo se podría decir sobre la intensidad 
de la red telefónica. Asimismo, el presupuesto municipal está muy rela-
cionado con la extensión de término y la disponibilidad de teléfonos sue-
le ser mayor (por más necesaria) en las ciudades más pobladas. 
De todos modos, pese a los problemas indicados, la renta familiar 
disponible de cada municipio reflejaría, con cierta aproximación, la posi-
bilidad de gasto, la capacidad económica de cada lugar. Pero no parece 
ser un indicador concluyente para afirmar que estos pueblos gozan de un 
nivel de vida superior porque, si bien Alfaz y Calpe superan con mucho 
la media provincial, la r.Ld. de La Nucfa era casi un 7% inferior a aque-
lla en 1985. No obstante, pese al caso atípico de La Nucía, es significa-
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tivo constatar que, además de Benidorm, las otras poblaciones de la pro-
vincia de mayor renta que Calpe y Alfaz eran Teulada (795.453 ptas.) y 
Jávea (con 739.214)', es decir. dos municipios con actividades turísticas 
pero también con un gran número de residentes extranjeros. Más al sur, 
también Torrevieja, con características similares a las poblaciones antes 
citadas, era con gran diferencia el municipio de mayor renta de la Vega 
Baja. 
Frente a los anteriores datos ilustrativos del nivel de vida de los pue-
blos estudiados, existen otros -generalmente, de competencia de la Ad-
ministración- que muestran fuertes deficiencias de servicio. Por ejem-
plo, en 1986 -antes de la entrada en vigor de la nueva organización de 
la sanidad pública- las densidades médicas de Al faz del Pi y de La N u-
cía eran, con gran diferencia, las más bajas de la provincia; un sólo mé-
dico en cada caso para todo el municipio, para 6.580 y 5.237 personas 
respectivamente (la media provincial era de 369 médicos por mil habitan-
tes)1. La asistencia sanitaria a los extranjeros, organizada básicamente a 
través de la iniciativa privada, constituye una de las posibilidades labora-
les de más fácil acceso para los profesionales de otros países de la 
C. E. E., cuando desaparezcan las trabas burocráticas que hoy lo impiden. 
6 Datos extraidos de CAJA DE AHORROS DE ALICANTE Y MURCIA: Alicante-1986. 
Dato.<; y _,·eries estadísticas 1987, pp. 131-132. 
7 ldem. Es posible que este dato se preste a ciertas matizaciones. 
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IV. GRUPOS DIVERSOS, DIFERENTES CARACTERÍSTICAS 
La mmigrac10n exterior no es un colectivo homogéneo que pueda 
responder a ningún estereotipo: no todos son extranjeros,. ni ancianos, 
ni jubilados, ni siempre llegan a las playas ni proceden totalmente del 
norte de los Pirineos. 
En este capítulo vamos a intentar analizar más detalladamente su 
composición atendiendo a unas variables muy concretas: la edad, el sexo, 
su relación con las actividades económicas y su nivel cultural. Pero, en 
todo momento y siempre que sea posible, intentando separar los grupos 
más característicos: hijos de retornados frente a extranjeros, «inmigran-
tes económicos» (eufemismo que intenta difuminar su origen y vivencia 
miserable) de aquellos a los que mucha gente sigue considerando turis-
tas. Pero sin olvidar que rara vez aparecen separadamente y que son es-
casos los municipios en los que el predominio de uno de estos grupos 
sociales aparece de forma nítida y absoluta. 
1 . Distribución por sexo y edad 
A pesar de que existe una creencia casi atávica acerca del predomi-
nio masculino entre las migraciones hacia territorios alejados, el estudio 
por sexos de los residentes en la provincia de Alicante en 1986 relaciona-
dos con el emigrantes) viene a demostrar taxativamente la mayoría feme-
nina (vid. Cuadro 24). 
El predominio femenino tan marcado entre los residentes de nacio-
nalidad extranjera ha obligado a realizar los cálculos de la parte inferior 
del Cuadro 24, para comprobar si -una vez descontada la influencia de 
lqs extranjeros- en el resto del colectivo seguían predominando las mu-
jeres: los resultados de dichos cálculos siguen reflejando, salvo en el úl-
timo caso, unas tasas de masculinidad inferiores a la unidad, si bien más 
equilibradas que entre los extranjeros. 
A-C sería el grupo compuesto por los hijos de emigrantes españoles 
y los nacionalizados; B-C también sería muy similar al anterior, aunque 
incluiría a los emigrantes retornados y eliminaría a los que ya han reali-
zado algún desplazamiento en territorio español tras su vuelta del extran-
jero; sólo el grupo B-A sería una muestra compuesta básicamente por 
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CUADRO 24 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN POR 
SEXOS DE LA POBLACIÓN RESIDENTE PROCEDENTE DEL 
EXTERIOR, NACIDA ALLÍ O DE 
NACIONALIDAD EXTRANJERA 
Varones Mujeres Tasa de 
n.• % n.• % masculinidad 
A: Nacidos en el 
extranjero 22.135 47.5 24.495 52.5 0.904 
B: Procedentes 
del exterior 24.435 47.7 26.784 52.3 0.912 
C: Nacionalidad 
extranjera 12.942 47.2 14.475 52.8 0.894 
A-C: 9.193 47.8 10.020 52.2 0.917 
B · C: 11.493 48.3 12.309 51.7 0.934 
B-A: 2.300 50.1 2.289 49.9 1.005 
Fuente: Elabmación propia con datos del Padró d'Habitants de 1986. Conselleria de Eco-
nomia i Hisenda de la Generalitat Valenciana. 
retornados, aunque una muestra minoritaria, que.' no refleja en modo al-
guno el volumen real de la corriente'. 
El grupo que hemos denominado B-A, el de retornados, es el único 
que cuenta con predominio masculino, pero tan exiguo que no responde 
en modo alguno al evidente superávit de los varones entre los emigrados 
al exterior desde este país; seguramente, la pérdida de efectivos antes 
1 La reducida diferencia entre gentes procedentes del exterior y nacidos en el exterior no 
obedece a un escaso porcentaje de emigrantes al exterior residentes en la provincia. Res· 
ponde al hecho de que los nacidos en el exterior siguen contando vitaliciamente con esta 
característica; por el contrario, los que han vivido una emigración al exterior, si después 
de su regreso vuelven a realizar cualquier otro traslado de municipio (aunque sea, por 
ejemplo, entre Alicante y San Vicente o Elda y Petrel) ya no aparecerán en el nuevo 
lugar de empadronamiento como procedentes del exterior, debido a que es una caracterís· 
tica transitoria. Ya hemos visto como estas segundas migraciones no son nada infrecuen-
tes. 
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citada habrá sido sesgada (es decir. afectando más a los varones); pero, 
tal vez, se refleje también el hecho de que quizá el desequilibrio entre 
sexos mostrado en los datos oficiales de migración asistida no haya sido 
tan marcado en la realidad, porque el número de mujeres es suficiente-
mente significativo (pensemos, por ejemplo, que una vez establecido el 
marido en el exterior --o el hermano, o el padre- intentaría reagrupar 
allí a la familia acudiendo a las instancias oficiales del país de acogida, 
no a las españolas), 
Otro dato significativo es el hecho de que la tasa de masculinidad 
entre los procedentes y nacidos en el exterior (y más aún entre los ex-
tranjeros) está mucho más desequilibrada que en el conjunto de la pobla-
ción alicantina (en la provincia residen 96.6 hombres por cada cien muje-
res). Este hecho tiene fácil explicación: se trata de unos colectivos cuyas 
edades superan ampliamente las medias provinciales y es bien sabido que 
la mayoría femenina se concentra en las edades más avanzadas mientras 
en los más jóvenes existe mayoría masculina; sin embargo, acaba con 
cualquier imagen masculinizante de las migraciones internacionales llega-
das a Alicante y muestra esta mayoría femenina como un rasgo definito-
rio de la corriente. 
Como ejemplo de lo anterior, el Cuadro 25 muestra la distribución 
por sexos de los nacidos en el exterior residentes en los municipios ali-
cantinos en los que más significativa es su presencia. 
Resulta interesante comprobar cómo en los diez municipios citados 
el número de mujeres nacidas en el exterior supera con claridad al de 
los varones, tanto en aquellos municipios donde los extranjeros son clara 
mayoría (Aifaz, La Nucía, Calpe ... ) como en aquellos donde los residen-
tes en el exterior son casi siempre españoles (caso de Elche). 
Es curioso comprobar cómo es precisamente Benidorm (ciudad don-
de como vimos los nacidos en el extranjero allí empadronados se distri-
buían de modo relativamente equilibrado entre españoles y extranjeros) 
el municipio con un predominio más acusado de las mujeres sobre los 
hombres. Analizando su pirámide de edades (vid. Gráfico 7), el desequi-
librio está muy localizado entre los 20 y los 40 años: entre 25 y 29 años, 
residen en Benidorm 140 mujeres y sólo 66 hombres nacidos en el exte-
rior. Varias pueden ser las causas explicatorias; existen motivos labora-
les: algunas profesiones relacionadas con el turismo extranjero suelen ser 
desempeñadas por mujeres jóvenes. Pero tampoco se deben minusvalo-
rar razones afectivas, matrimoniales: Benidorm es una población de en-
cuentro donde, por sus especiales características, los jóvenes allí residen-
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CUADRO 25 
MUNICIPIOS ALICANTINOS CON MAYOR NÚMERO DE 
RESIDENTES NACIDOS EN EL EXTERIOR. DISTRIBUCIÓN 
POR SEXOS DE LOS NACIDOS FUERA DE ESPAÑA. 1986 
Tasa de 
Varones Mujeres masculinidad 
Alicante 3.841 4.326 88.8 
Calpe 1.885 2.052 91.8 
Alfaz del Pi 1.695 1.938 87.4 
La Nucía 1.542 1.609 95.8 
Elche 1.502 1.603 93.7 
Jávea 1.316 1.375 95.7 
Torrevieja 1.238 1.380 89.7 
Benidorm 920 1.245 73.9 
Denia 752 833 90.3 
Teulada 519 587 88.4 
PROVINCIA 22.135 24.495 90.4 
Fuente: Padró d'Habitants, 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat Va-
lenciana. 
tes pueden relacionarse con chicos y chicas de todos los países, por lo 
que no han de extrañarnos matrimonios de autóctonos y turistas; si con-
venimos que las parejas de recién casados suelen establecerse preferente-
mente en el lugar de residencia del varón, podremos explicar un alto por-
centaje de desequilibrio analizado~. 
Entre el resto de municipios alicantinos sí existen algunos donde los 
varones nacidos en el exterior superan a las mujeres. Descartando los 
pequeños municipios, en los que el simple azar puede dar origen a fuer-
tes desequilibrios porcentuales, entre los municipios con más de cien re-
sidentes nacidos en el extranjero existen diez con mayoría masculina. 
Entre ellos, algunos de fuerte crecimiento demográfico con inmigración 
(en especial, hasta mediados de los setenta): Elda, lbi, Muchamiel y Pe-
~Como fenómeno compensatorio. entre 25 y 29 años. residen en Benidorm 94 varones na-
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trel~ se trata de 1oca\\dades en las que la inmigración exterior está com-
puesta básicamente por españoles retornados de países euroPeos, con hi-
jos jóvenes (en edades, por tanto, en las que los varones suelen ser ma-
yoría). Otros cuatro municipios (Callosa de Segura, Rojales, Cox y 
Granja de Rocamora) se encuentran en la Vega Baja, la comarca desde 
la que surgió la mayoría de la emigración alicantina a Europa de los años 
1960-1973, con gran número de retornados, escasos extranjeros y muchos 
jóvenes nacidos en otros países. Cabe destacar también cómo en la co-
marca de La Marina (la que cuenta con mayor número de extranjeros), 
el municipio de Polop cuenta con un ligero superávit masculino; ya vimos 
que en la localidad se concentran algunos extranjeros que vendían en los 
mercadillos de la comarca, aunque no todos ellos estén censados (más 
adelante, analizaremos el reparto por edades de los inmigrados del Ter-
cer Mundo). 
Donde sí encontramos diferencias a la hora de analizar el reparto 
por sexos es entre los extranjeros de distintas nacionalidades, sobre los 
que poseemos información desde el Censo de Población de 1981 (vid. 
Cuadro 26). 
Parece evidente que el marcado predomino femenino sólo aparece 
de forma incontrastada entre los residentes de nacionalidades europeas 
(y ello con la excepción de Italia), pero el enorme peso de los europeos 
en el conjunto de los extranjeros esconde situaciones diferentes. 
Entre los países afroasiáticos, por ejemplo, los varones predominan 
claramente, pese a que las mujeres abundan entre las llegadas de ciertos 
países (como Filipinas). Entre los afroasiáticos predominan los proceden-
tes de países de religión musulmana, en los que la emigración masculina 
es casi la única existente, salvo en el caso de los desplazamientos de fa-
milias enteras: fijémonos en el fortísimo desequilibrio de la distribución 
por sexos entre los marroquíes. Es más, posiblemente en las cifras reales 
(que, como vimos, entre los africanos superan con mucho a las oficiales) 
el desequilibrio sea aún mayor; en la entrevista a los vendedores ambu-
lantes (vid. Ap. Doc. 4) se reconocía que las mujeres y los niños de corta 
edad eran muy escasos entre ellos. 
Al comparar las tasas de masculinidad y los volúmenes demográficos 
de cada colectivo entre 1981 y 1986 se observa que, entre las proceden-
cias con escasos integrantes y mayoría masculina, al crecer el número de-
saparece el predominio masculino (caso de Portugal o EE.UU.) o se re-
duce considerablemente (como en Argentina, Venezuela o Marruecos); 
aunque también existen excepciones, como Italia o los países asiáticos. 
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CUADRO 26 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1981 Y, 1986. DISTRIBUCIÓN POR 
SEXOS DE LA POBLACION EXTRANJERA 
DE DISTINTAS NACIONALIDADES 
Tasa de 
1981 1986 masculinidad 
Paises Var. Muj. Var. Muj. 1981 1986 
R.F. Alemana 1.328 1.519 1.767 1.960 0.874 0.902 
Francia 789 1.162 1.086 1.328 0.679 0.818 
Gran Bretaña 1.354 1.521 3.563 3.990 0.890 0.892 
Italia 104 88 196 112 1.182 1.750 
Portugal 62 54 84 96 1.148 0.875 
Suecia 162 171 305 352 0.947 0.866 
EE.UU. 149 138 209 222 1.080 0.941 
Argentina 164 147 263 254 1.116 1.035 
Venezuela 62 31 70 51 2.000 1.373 
Marruecos 140 14 179 90 10.000 1.989 
Europa 5.836 6.892 11.585 13.172 0.847 0.880 
América 602 553 792 882 1.089 0.898 
Asia 67 62 168 144 1.081 1.167 
África (a) 212 125 373 258 1.696 1.446 
Otros 30 20 24 19 1.500 1.263 
NOTA 
(a) Si descontamos Marruecos, las tasas de masculinidad serían: 0.649 
(en 1981) y 1.155 (en 1986). 
Fuente: 1981: Censo de Población. I.N.E. 
1986: Padró d'Habitants, Generalitat Valenciana. 
Parece ser que, más que el predominio de los varones en las migra-
ciones hacia distancias largas, se trata de un predominio masculino entre 
los pioneros, entre los primeros asentamientos de cada colonia aquí esta-
blecida. Por supuesto, influye la mayor o menor autonomía que la mujer 
disfrute en la vida social de cada país de origen (ello, posiblemente, ex-
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plicaría el antiguo predominio de los varones en los desplazamientos in-
ternacionales). 
Sólo existe una fuente sobre la inmigración del exterior que ofrezca 
datos en los que los varones superen a las mujeres: las cifras de inmigra-
ción de extranjeros publicadas en los Anuarios Estadísticos del I.N.E.; 
según éstas, en el período 1984-1986 (vid. Ap. Est. 13) inmigraron en 
Alicante 908 varones extranjeros frente a 901 mujeres (este predominio 
era común a las cifras globales españolas); sin embargo, la fiabilidad de 
los datos es mucho menor que la de los censos y padrones del mismo 
organismo\ que, como hemos analizado, hablaban de una clara mayoría 
de mujeres entre los extranjeros. 
l. l. Una atípica distribución por edades 
La estructura por edades de la población nacida en el exterior y re-
sidente en Alicante (vid. Gráfico 8 y Ap. Est. 14) responde al ensambla-
je de Jos dos grupos ya diferenciados: los hijos de Jos españoles retorna-
dos a su tierra, que nacieron mayoritariamente en los años en que mayor 
fue el número de españoles residentes en el resto de Europa, y los ex-
tranjeros afincados en el litoral, entre los que abunda la gente mayor. 
Distribuyendo por edades al colectivo de nacidos en el exterior, su 
diferencia respecto a la estructura por edades del conjunto de la pobla-
ción provincial es notoria: 
-' Como ejemplo de estas diferencias, los llegados desde eL exterior en 1984 y 1985, tanto 
extranjeros como españoles superan en el Padrón de Habitantes de 1986 (versión I.N.E.) 
al número citado por los Anuarios Estadísticos del propio I.N.E.: 
Fuente 
Anuarios Estadísticos: 







Y ello a pesar de que el Padrón sólo cuenta el año de llegada de aquellos venidos 
del extranjero que residen en el momento del empadronamiento (es decir, sin las muertes 
y reemigraciones surgidas en el período intermedio). 
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DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL EN 1986 
Nacidos en Total 
Edades el exterior provincial 
- 20 21.2 33.0 
20-39 26.1 28.7 
40-59 24.8 21.9 
+59 27.9 16.4 
Fuente: Pndrú d'H;Jhitant.s de la Gcncralitat Valenciana. 
Los nacidos en el exterior presentan una estructura por edades mu-
cho más envejecida que la media provincial; aunque el reducido porcen-
taje de las edades más jóvenes responda al hecho de que la mayoría de 
los inmigrantes suelen llegar con una infancia transcurrida (total o par-
cialmente) en otros lugares, pese a ser normalmente un grupo jóven y 
revltalizador; pero el altísimo porcentaje de ancianos, en un grupo cuyos 
efectivos se han incrementado muy recientemente y sólo en un porcenta-
je muy reducido responde a corrientes tradicionales, indica con claridad 
que ha habido un altísimo componente de gente madura o anciana en el 
momento de las llegadas, es decir, existe una corriente migratoria de 
gente mayor hacia esta provincia. 
El hecho queda reflejado al constatar que la gente entre 40 y 59 años 
nacida en el exterior no llega a las cifras ni de los adullos jóvenes (20 a 
39 años) ni de la mal llamada tercera edad. Pero el análisis más porme-
norizado de la pirátnide muestra que la estructura por edades posee dos 
máximos suficientemente alejados en edad, como para reflejar dos fenó-
menos distintos: la mayor concentración de los nacidos en el exterior está 
entre los 15-19 años y entre los 60 y 64, 4.574 y 4.402 personas respecti-
vamente, mientras el máximo estrechamiento entre ambas edades ocurre 
entre los 40-44 años (los nacidos al principio de la década de los cuaren-
ta). Si observamos que aquellos que tenían 15-19 años en 1986 habían 
nacido entre 1966 y 1971, años en que el número de españoles en Europa 
alcanza sus niveles máximos4 , podemos afirmar que la mayoría de estos 
"' Según fuentes de los propios países de acogida, en Francia el número de espafloles resi-
dentes ha disminuido constantemente desde 1970; en Alemania, el máximo número de 
residentes se alcanzó en 1973; en Suiza, en 1974; en Bélgica. en 1975 y en los Países 
Bajos, en 1970. Fuente: T. E. E.: Memoria de 1987, p. 15-68. 
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GRÁFICO 8 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. 
A) DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO 
B) PROPORCIÓN SOBRE LA POBLACÍON TOTAL 
Fuente: Padrón de habitantes de 1986. 
lldod 
Edad 
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jóvenes son españoles nacidos en el exterior, hijos de antiguos emigran-
tes; por el contrario, el incremento en las edades avanzadas habría que 
atribuirlo a la reciente llegada de residentes extranjeros. 
Para ello, bastaría con comparar la estructura de edades de 1986 con 
la de 1970, año en que los extranjeros (que apenas habían comenzado a 
instalarse en la costa alicantina) no habían llegado a todavía a los volú-
menes demográficos actuales y buena parte de los españoles emigrados 
habían comenzado a retornar (aunque todavía eran sustituido por un nú-
mero creciente de compatriotas). La diferencia está fuera de dudas: 



















Ante todo destaca que el porcentaje de jóvenes era similar a la me-
dia provincial, lo que indica que muchos emigrantes españoles al exterior 
regresaron con hijos de corta edad (recordemos que, frente a los emigra-
dos de América, la mayoría de emigrados hacia Europa regresó a España 
tras una estancia no excesivamente prolongada). Entre los nacidos en el 
exterior (vid. Gráfico 9) la máxima concentración aparece entre los 5-9 
años (y los O a 4 a continuación); ello indica que las estancias en el exte-
rior era cortas, al menos tras el nacimiento de los hijos. El descenso en-
tre los 20 y 39 años -los nacidos entre 1930 y 1950-- cabe interpretarlo 
en función de que fueron pocos los españoles emigrados en dicho perío-
do y de que el número de extranjeros en esas edades no era tampoco 
excesivamente alto. El porcentaje de mayores de cuarenta años supera 
a la media provincial, pero bastante menos que en 1986; básicamente se 
debe a la llegada de jubilados extranjeros (aunque también abundan los 
españoles nacidos en América o el norte de África), pero su número era 
aún reducido en comparación con la actualidad. 
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GRÁFICO 9 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1970. 
DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO. 
COMPARACIÓN CON LA MISMA DISTRIBUCIÓN EN 1986 
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Si ya hemos visto las diferencias en la estructum de edades entre 
una época en que los españoles hijos de antiguos emigrados eran mayo~ 
ría entre los nacidos en el exterior (la pirámide del año 1970) y otra en 
la que los extranjeros son mayoría (la de 1986), conviene contrastar las 
pirámides de 1986 en municipios muy diferentes: Elche, Alfaz y La Nu-
cía. Elche es, después de Alicante, la ciudad alicantina a la que acudie-
ron a trabajar más españoles retornados del exterior, con un escaso nú-
mero de residentes extranjeros; Alfaz y La Nucía son las poblaciones 
donde los nacidos en otros países (casi todos, extranjeros) superan en 
número a los nacidos en España. 
148 
CUADRO 27 
DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS 






















En Elche (vid. Gráfico 10 y Ap. Est. 16) la estructura por edades 
de los nacidos en el exterior (como hemos dicho, la mayorfa hijos de 
españoles retornados de Europa) es tan joven que el 76.1% no llega a 
los 40 años; por contra, en Al[az y La Nucía (vid. Gráficos 11 y 12 y 
Ap. Est. 16), las localidades en que el asentamiento de extranjeros es 
más visible, los que superan los cincuenta años son mayoría absoluta. 
Más aún, en Elche la mayor concentración aparece entre los 15 y 19 
años; en Alfaz y La Nucía, entre los 60 y 64. Si recordamos, eran las 
dos franjas de edades con más nacidos en el exterior residentes en la pro-
vincia; como hemos visto en el caso de Elche, la franja de los jóvenes 
responde a la llegada de hijos de retornados; la abundancia de gente de 
60 a 64 años en Alfaz o La Nucía demuestra la clara participación de los 
extranjeros en dicha franja en particular y en las edades avanzadas en 
general. 
Sobre la misma cuestión -aunque ya hayamos objetado reparos a 
la fuente- los Anuarios Estadísticos, desde 1984, también distribuyen 
los inmigrantes desde el exterior de acuerdo con el factor edad (vid. Cua-
dro 28 y Ap. Est. 13 y 14). 
También en este caso existe una mavor tendencia a las edades avan~ 
zadas entre los extranjeros: menor porc~entajc (incluso cifras absolutas) 
entre los menores de 15 años y más elevado entre los que ya han sobre~ 
pasado las edades laborales; y ello pese a que, como vimos, esa fuente 




PROVINCIA DE ALICANTE, 1984-1986. DISTRIBUCIÓN POR 
EDADES DE LOS INMIGRADOS ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 
PROCEDENTES DEL EXTERIOR 
Españoles Extranjeros 
Edades Número % Número % 
-16 341 22.5 320 17.7 
16-24 138 9.1 110 6.1 
25-64 922 60.8 1.155 63.8 
+64 115 7.6 224 12.4 
TOTAL 1.516 100.0 1.809 100.0 
Fuente: Anuarios Estadísticos, I.N.E. 
GRÁFICO 10 
ELCHE, 1986: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD 
DE LA POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO 
Fuente: Padrón de habitantes de 1986. 
>O 
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GRÁFICO 11 
ALFAZ DEL PI, 1986. 
A) DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO 
B) PROPORCIÓN SOBRE LA POBLACÍON TOTAL 
Fuente: Padrón de habitantes de 1986. 
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GRÁFICO 12 
LA NUCÍA, 1986. 
A) DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO 
B) PROPORCIÓN SOBRE LA POBLACÍON TOTAL 
Fuente: Padrón de habitatlt(.,S de 19Rn. 
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DNrrcidoa en al extranjero 
152 
CUADRO 29 
BENIDORM, 1984. DISTRIBUCIÓN POR EDADES DE LOS 
RESIDENTES NACIDOS EN EL EXTERIOR 
Nacionalidad Nacionalidad 
española extranjera 
Edades Número % Número % 
0-19 272 25.3 144 16.1 
20-64 746 69.4 609 67.9 
+64 57 5.3 144 16.0 
TOTAL 1.075 100.0 897 100.0 
Fuente: Rectificación al 31-12-1984 del Padrón de Habitantes Benidorm de 1981. Archivo 
Municipal de Benidorm. 
Sobre algunos municipios en los que existe un cierto equilibrio de 
españoles y extranjeros entre los nacidos en el exterior también posee-
mos algunos datos. Por ejemplo, en Denia (vid. Gráfico 13) las cuatro 
nacionalidades con mayor número de residentes en la ciudad en 1981 
(Países Bajos, R.F. Alemania, Reino Unido y Francia) muestran una 
clara tendencia al envejecimiento: en todos los casos la mayoría supera 
los 50 años, siendo la franja de población entre 60-69 años la más nume-
rosa. En Benidorm la distribución por edades también muestra un mayor 
envejecimiento entre los que poseen nacionalidad extranjera, como refle-
ja el Cuadro 29. 
Sin embargo, no todos los extranjeros responden al mismo reparto 
por edades sino que -al igual que en lo referente a la tasa de masculini-
dad, pero mucho más acentuadamente- las diferencias pueden ser muy 
acusadas según las diversas nacionalidades. El Cuadro 30 distingue a 
grandes rasgos la estructura por edades de la población procedente de 
las principales nacionalidades de origen y de las distintas partes del pla-
neta, estudiando además las posibles transformaciones ocurridas en la 
primera mitad de esta década. 
Carecemos de datos particularizados sobre algunas nacionalidades 
con alto número de residentes en la provincia (Países Bajos, Bélgica, 




DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACIÓN 
DE LAS CUATRO NACIONALIDADES CON MAYOR NÚMERO 
DE RESIDENTES EN LA CIUDAD 
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CUADRO 30 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1981-1986. DISTRIBUCIÓN 
PORCENTUAL POR EDADES Y NACIONALIDAD DE LA 
POBLACIÓN EXTRANJERA 
1981 1986 
Nacionalidad -16 16-64 +64 -16 16-64 +64 
R.F. Alemania 11.9 62.0 26.1 7.7 68.3 24.0 
Francia 15.2 61.3 23.5 12.3 61.8 25.9 
Gran Bretaña 8.3 61.4 30.3 7.5 63.4 29.1 
Suecia 5.4 67.3 27.3 9.7 58.3 32.0 
Italia 14.1 68.2 17.7 14.0 71.4 14.6 
Portugal 0.0 91.4 8.6 13.9 78.9 7.2 
EE.UU. 16.7 46.3 36.9 13.4 59.6 27.0 
Argentina 12.6 79.4 8.0 21.3 68.5 10.2 
Venezuela 21.5 61.3 17.2 16.5 72.7 10.8 
Marruecos 3.9 90.3 5.8 8.2 89.6 2.2 
Europa 10.8 61.7 27.5 8.8 63.7 27.6 
América 15.3 67.6 17.1 16.6 68.0 15.4 
Asia 0.0 84.5 15.5 16.0 76.3 7.7 
África 3.0 83.7 13.3 7.3 78.4 14.3 
Otros 10.4 37.5 52.1 14.0 74.4 11.6 
TOTAL 10.9 62.8 26.3 9.3 64.4 26.3 
TOTAL DE LA 
POBLACIÓN 
PROVINCIAL 27.2 62.2 10.6 26.2 62.6 11.2 
Fuente: 1981: Censo de Población. I.N.E. 
1986: Padró d'Habitants de la Generalitat Valenciana. 
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cas son seleccionados a nivel estatal, no províncial; sin emb.argo, su dis-
tribución por edades no debe diferir demasiado de países como Gran 
Bretatla, Alemania o Suecia5 . Los datos no muestran excesivos cambios 
entre 1981 y 1986 y aun éstos son contradictorios: aumenta el porcentaje 
de ancianos entre franceses, suecos o argentinos, mientras tienden al re-
juvenecimiento los alemanes, estadounidenses o venezolanos. Sin embar-
go, en ambos años aparece claramente reflejado cómo las comunidades 
más envejecidas son las de Europa noroccidental y norteamericana, 
mientras los portugueses y los del Tercer Mundo son mucho más jóve-
nes. Entre los marroquíes, aunque los ancianos escaseen, tampoco existe 
casi ningún niño, lo que induce a pensar en la inmigración de ciudadanos 
solos, no de familias, tal y como comprobamos en el caso de los vende-
dores ambulantes. 
La elevada edad media de los ciudadanos extranjeros residentes en 
la provincia ha afectado necesariamente a los movimientos naturales de 
pobladón de los municipios en que su implantación es mayor: en algunas 
poblaciones alicantinas la tasa de mortalidad ha aumentado tras su llega-
da, hasta el punto de que en el período 1981-1985 en La Nucía el creci-
miento vegetativo ha sido prácticamente nulo, y en Teulada regrcsivo6 . 
Esta transformación no ha quedado reducida únicamente a los datos es-
tadísticos o a los registros civiles; en algunos lugares ha variado la ima-
gen misma de los cementerios', poblándose de apellidos extraños, pare-
ciéndose cada vez menos a los tradicionales cementerios mediterráneos. 
En Benidorm se han estudiado los datos de los años 1976, 1978 y 
1980 en el Registro Civil; dejando aparte las defunciones de gente aloja-
da en hoteles (entre los que eran clara mayoría los extranjeros), más de 
una cuarta parte de los fallecidos residentes en la ciudad eran gente na-
cida en otros países. Entre ellos, había dos fallecidos nonagenarios. y la 
edad media de muerte superaba los setenta años (vid. Ap. Est. 17). 
Menor era su influencia en la natalidad y nupcialidad benidormí 
(sólo el 12.3% de los que contrajeron matrimonio y el 10.4% de los pa-
5 La distribución por edades del «resto de Europa)) es la siguiente en 1986: 9.1% d~ meno-
res de 16 años; 62.7% entre 16 y 24 años y 28.2%, de mayores de 64 años. Poseemos 
datos sobre residentes holandeses en Denia (donde son la colonia más numerosa) que 
afirm~n que sólo el 11% del colectivo era menor de 20 años, mientras e146.2% stlperaba 
los sesenta. (Censo de 1981 y elaboración propia). 
6 Datos provisionales sobre Movimientos naturales de la población, del I.N.E. 
7 Un sacerdote católico nos decía que le resultaba curioso visitar el cementerio de La N u-
cía, porque desde que predominan allí los fallecimientos de extranjeros ya no era el típico 
cementerio levantino, sino que poseía un cierto aire de jardín. 
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dres de los niflos nacidos en la ciudad en dichos años eran nacidos en el 
exterior)!~. Sin embargo, también en estos casos superaban con mucho su 
proporción entre los residentes de derecho de la ciudad: la proporción 
de españoles nacidos en el extranjero (mayoritariamente jóvenes), los ca-
samientos de gentes no residentes en la ciudad se encuentran, sin duda, 
entre las razones cxplicatorias. 
2. La actividad laboral de los extranjeros 
Pese a que sus datos minusvaloran la realidad, la fuente más fiable 
para analizar el grado de actividad laboral y las características del empleo 
entre los nacidos en el exterior es el Padrón de Habitantes de 1986, pu-
blicado por la Generalitat Valenciana. Además de dicha fuente, hemos 
analizado el número de permisos de trabajo expedido a extranjeros y la 
distribución por actividad de los inmigrados (españoles y extranjeros) 
desde el exterior, publicados en los Anuarios Estadísticos del T. N .E. 
También en este aspecto existen fuertes contrastes entre los extranjeros 
aquí residentes y los españoles que han regresado a su país; en primer 
lugar, difieren los niveles de actividad entre ellos: 
A= Procedentes B = 
del extranjero Extranjeros A-B 
Situación 
económica N." % N." % N." % 
Activos Hi.948 36.4 5.529 22.2 11.419 53.1 
Inactivos 29.409 63.1 19.338 77.8 10.071 46.9 
Fuente: P::-tdró d'Habitants, 19R6. Generalitat Valenciana. 
El colectivo A-B no coincide exactamente -recordémoslo de nue-
vo- con el grupo de españoles retornados del exterior y sus hijos, pero 
sigue siendo suficientemente representativo de ellos. Al distribuir a los 
procedentes del exterior en los dos subgrupos citados se afirman clara-
mente las fuertes diferencias entre ambos: por un lado, unos extranjeros 
8 Vid. V ALERO ESCANDELL, J.R.: La inmigración en la pro~'incia de Alicante, 1960-
1980, Tesis doctoral inédita, Universidad de Alicante, Departamento de Geografía Hu-
mana, Tomo IIL p. 961. 
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CUADRO 31 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. TASA DE ACTIVIDAD POR 
EDAD DE LA POBLACIÓN PROCEDENTE DEL EXTRANJERO 
(mayores de 16 años) 
Edad Total Varones Mujeres 
16-24 55.7 60.5 51.2 
25-34 65.0 92.7 43.5 
35-44 56.7 90.5 30.1 
45-54 46.1 76.2 19.5 
55-64 19.7 33.6 7.2 
+65 1.8 2.8 0.9 
TOTAL 36.4 52.0 22.2 
Fuente: Padrá d"Habitants de 1986. Conselleria d'Economía i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
con unas bajísimas tasas de actividad, muy inferiores a la media provin-
cial y a los porcentajes característicos de sus lugares de origen (sobre 
todo entre los procedentes de la Europa noroccidental); por otro, unos 
españoles retornados, con tasas de actividad tan elevadas que no sólo su-
peran la media provincial sino el número de los inactivos. Si recordamos 
la estructura por edades de ambos grupos, no existe sorpresa alguna: un 
altísimo porcentaje de los extranjeros censados superaba las edades !abo· 
rales (la franja mayoritaria se hallaba en los 60-64 años); entre los espa-
ñoles nacidos en el exterior, ya no tan niños, eran escasos los ancianos. 
Por edades también poseemos datos de 1986 entre la población lle-
gada a Alicante desde el extranjero, aunque en este caso, al no disponer 
de la misma información acerca de los ciudadanos de nacionalidad ex-
tranjera, no podamos extraer diferencias entre estos últimos y los retor-
nados. (vid. Cuadro 31). 
Las tasas de actividad se asemejan bastante a las del conjunto de la 
población alicantina: llegan a su máximo entre los 25-34 años, para de-
crecer después conforme se avanza en edad; las tasas de actividad de los 
varones son superiores a las de las mujeres en todos y cada uno de los 
tramos de edad; la escasa diferencia entre ambos sexos en las edades ju-
veniles indican que la mayoría de mujeres trata de trabajar hasta el mo-
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CUADRO 32 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1984-1986. TASAS DE ACTIVIDAD 























mento en que las obligaciones familiares (que asume ella en mayor medi-
da que el varón) la van apartando del mercado laboral; las tasas de acti-
vidad entre los menores de 25 años se ven afectadas por el cada vez ma-
yor porcentaje de jóvenes que siguen estudios medios y universitarios. 
Pero algunas diferencias sí existen respecto a las tasas de actividad ali-
cantinas: a partir de una edad que podríamos situar en torno a Jos cin-
cuenta años (y que en el cuadro se encuentra claramente reflejada en la 
franja de los 55-64 años de edad) el grado de actividad de la población 
procedente del exterior decae ostensiblemente; pensemos que son las 
edades en que empiezan a predominar los extranjeros en el colectivo y 
que muchos de ellos se han establecido en nuestras costas por motivos 
de salud, en muchos casos después de jubilarse anticipadamente; ade-
más, entre los españoles (a esas edades ya deben predominar los retorna-
dos y no sus hijos) existen los que han regresado a España acogiéndose 
a incentivos ofrecidos para la baja laboral anticipada en muchas empre-
sas industriales afectadas por procesos de reestructuración tras la crisis 
de 1973. La reducción de la tasa de actividad entre los mayores de cin-
cuenta años nos obliga a no establecer paralelismos entre el número de 
jubilados y el de los mayores de 65 años. 
Pero, al menos entre los españoles, las tasas de actividad son muy 
diferentes entre los que ya residen en territorio alicantino y los que re~ 
gresan últimamente desde el exterior, como señala el Cuadro 32. 
Aunque se trate de una fuente que minusvalora \us llegadas, las ta~ 
sas de actividad entre los extranjeros que llegan ahora son muy inferiores 
a las de los que ya están establecidos. Existen varias justificaciones para 
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esta diferencia: por un lado, los fallecimientos entre jubilados son más 
frecuentes que entre los de edad menor, por lo que a la larga aumentaría 
el porcentaje de establecidos en edad de trabajar; pero, sobre todo, el 
Padrón refleja situaciones de hecho en un momento dado, mientras que 
entre los llegados desde el exterior sólo pueden registrarse como activos 
aquellos que cuentan con toda la documentación necesaria en regla, y el 
permiso de trabajo resulta cada vez más difícil. 
Entre los españoles, las tasas de actividad diferen tanto de las de los 
censados que no llegan ni a la mitad de su porcentaje: sólo un 25.3%. 
La razón parece simple: los nacidos en el exterior hijos de padres espa-
ñoles residentes hoy en Alicante se encuentran en gran medida en las 
edades en que la actividad laboral es más intensa y muchos de los emi-
grados retornados hace más de una década sólo residieron en el exterior 
un breve tiempo, reintegrándose luego a la vida laboral española; por 
contra, buena parte de los que hoy regresan son españoles establecidos 
en Europa (el 83.6% de los españoles que se establecieron en Alicante 
entre 1984 y 1986 procedentes del exterior vinieron desde ella) que han 
residido en otros países durante bastantes años, esperando el final de su 
etapa laboral o el momento en que tuviesen cotizado el tiempo suficiente 
para tener derecho a pensión de jubilación. 
Es digno de mención el hecho de que, tanto entre los españoles 
como entre los extranjeros (especialmente entre estos últimos), el por-
centaje de los llegados a Alicante sobre el total de los inmigrados en Es-
paña es mayor entre los inactivos que entre los que cuentan con alguna 
ocupación, o lo que es lo mismo, que las tasas de actividad entre los lle-
gados a Alicante son mucho más bajas que entre los inmigrados a Espa-
ña'). Ello no es sino la consecuencia de que Alicante sea un destino de-
seado por muchos de los que buscan un lugar de descanso, un marco 
adecuado para el sosiego y el ocio, más que un habitat que ofrezca atra-
yentes opciones laborales -aunque, por supuesto, no estén reñidas am-
bas posibilidades~: según esta fuente, el 18.9% de los extranjeros no 
activos llegados a España elegían en estos at1os vivir en un municipio 
alicantino. 
En 1986, según el Padrón, las tasas de actividad entre los extranjeros 
diferían fuertemente de acuerdo con el lugar de origen y el tipo de socie-
dad de la que provienen (vid. Cuadro 33). 
<J Frente a tasas de actividad del 25.3% entre los españoles y del 18.9% entre los extranje-




PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. GRADO DE ACTIVIDAD 
ENTRE LOS EXTRANJEROS MAYO RES DE 16 AÑOS 
SEGÚN NACIONALIDADES 
Activos Inactivos 
TOTAL Número % Número % 
R.F. Alemania 3.441 891 24.4 2.602 75.6 
Francia 2.118 611 28.8 1.507 71.2 
Gran Bretaña 6.981 1.073 15.4 5.908 84.6 
Portugal 155 71 45.8 84 54.2 
EE.UU. 375 74 19.7 301 80.3 
Argentina 407 211 51.8 196 48.2 
Marruecos 247 173 70.0 74 30.0 
Europa 22.587 4.555 20.2 18.032 79.8 
Asia 262 107 40.8 155 59.2 
África 585 320 54.7 265 45.3 
América 1.396 533 38.2 863 61.8 
Otros 37 14 37.8 23 62.2 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
La baja tasa de actividad media entre los extranjeros (recordemos, 
el 22.2% según el padrón de 1 986) se debe esencialmente a los europeos, 
puesto que todo el resto de continentes supera con claridad dicho por~ 
centaje. 
Los residentes que proceden de los países de la Europa más desarro· 
liada y de los EE.UU poseen todos ellos tasas de actividad muy bajas, 
bastante inferiores a las tasas de actividad normales en una provincia 
como Alicante, aunque las diferencias pueden ser notables entre unas na-
cionalidades y otras (por ejemplo, los franceses casi doblan la tasa de 
actividad de los ingleses, el 28%, frente al 15.4). Los bajos porcentajes 
de actividad en todos estos países se deben al claro objetivo residencial 
y no laboral que ha guiado la gran mayoría de asentamientos de estas 
gentes en la provincia, en su litoral casi exclusivamente; no deja de resul-
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tar aclaratorio que los franceses, aquellos cuyo primer afincamiento ma-
sivo en la provincia fue producido casi por una necesidad de superviven-
cia, por un éxodo políticosocial masivo y no por una voluntad de acceso 
a un sol y un mar mediterráneo del que ya disponían, sean los que po-
seen las tasas de actividad más elevadas entre ellos. aunque no se apro-
ximen a la media de la provincia. 
El resto de países, es decir, Portugal y el TercerMundo, cuentan 
con unas tasas de actividad que doblan holgadamente a los de los ciuda-
danos de paises más desarrollados y se acercan o superan la media pro-
vincial de dicho año (el 48.7%), lo que dadas sus dificultades añadidas 
para acceder a un empleo legalizado (y el grado de ocultamiento entre 
los residentes de estas procedencias) debe significar una tasa de actividad 
aún más elevada. Entre ellos, los marroquíes son los que reflejan más 
claramente sus carácter de «inmigrados económicos»: el 70% de activos 
entre ellos no puede en modo alguno corresponder a una inmigración de 
carácter familiar, y menos en gentes procedentes de una sociedad tan 
fuertemente natalista como la musulmana, sino que implica la existencia 
de gentes no integradas en estructuras familiares y, dado que difícilmente 
aparecen aislados, presupone la existencia de otras formas de organiza-
ción social básica, fuertemente solidarias, como pueden ser las cuadrillas 
o la convivencia de miembros de familias amplias (hermanos, primos, pa-
rientes en segundo o tercer grado de consanguineidad). 
Entre los ciudadanos latinoamericanos, el alto grado de actividad 
et)tre los argentinos es común a la mayoría de nacionalidades de dicha 
zona geográfica, aunque algunos --como los cubanos- cuentan con ta-
sas de actividad algo menores porque son un colectivo relativamente en-
vejecido que, además, está discriminado frente al resto de hispanos para 
trabajar en España por cuenta ajena. Por otra parte, no debemos conce-
bir una imagen de Sudamérica como un territorio desde el que sólo sur-
gen emigrantes que escapan de una crisis económica cada vez más pro-
funda e instalada; la sociedad latinoamericana, por las marcadas desi-
gualdades sociales que la caracterizan, también cuenta con un porcentaje 
(reducido) de burguesía enriquecida que en algunos casos busca en otros 
lugares una tranquilidad, una estabilidad social y un nivel de vida de los 
que aquellos países parecen alejarse; Alicante -lengua, clima, variedad 
de servicios ... - es un lugar adecuado para ellos y no debe extrañarnos 
que esta corriente, que nunca será masiva (para ello existe Miami), pue-
da llegar a consolidarse con el tiempo. 
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Es muy probable que los extranjeros que trabajen en la provincia 
de Alicante sean más del 22.2% del total; y, sin duda, más de los 5.529 
trabajadores que enumera el padrón de 1986. Repasando los datos sobre 
permisos de trabajo concedidos por la Dirección Provincial de Trabajo 
desde los años cincuenta (vid. Ap. Est. 1), se observa un fortísimo creci-
miento entre 1960 y 1974: se pasó de 120 permisos a 3. 724 en sólo cator-
ce años, aunque cabe recordar que la concesión no indica territorio de 
validez, pudiéndose conseguir permiso en una delegación y trabajar en 
una provincia diferente. Desde 1975 hubo un brusco endurecimiento en 
la concesión de permisos, común a todo el Estado, como respuesta al 
freno a la inmigración impuesto por los países ricos; en 1980 se concedie-
ron en Alicante sólo 2.071 permisos. Esta reducción respondió a fuertes 
presiones en un país que vió ascender vertiginosamente su tasa de paro, 
que además se cebaba en los jóvenes, un sector al que es especialmente 
sensible nuestra opinión pública: 
«Las dificultades que encuentran los españoles para trabajar en el extranjero 
en puestos confortables y bien remunerados o para establecer negocios debería 
ser aplicados en el país a los cxtranjeros»lll. 
Con el tiempo se ha ido formando un estado de opinión que conde-
na el intrusismo profesional de extranjeros en algunas actividades turísti-
cas o su fácil acceso a cargos directivos, bien remunerados o altamente 
cualificados pero que, al tiempo, repudia la persecución sobre el sector 
más desvalido de la inmigración, sobre los trabajadores indocumentados 
que malviven en situaciones a menudo lamentables. Como resultado de 
este estado de opinión en la sociedad española, el porcentaje de permisos 
de trabajo otorgados a gentes nacidas en el Tercer Mundo ha ido en au-
mento, al menos hasta la entrada en vigor de la Ley de Extranjería: en 
España, en 1986, aunque los británicos seguían disponiendo de más per-
misos que nadie, los portugueses y marroquíes superaban a los alemanes; 
w GA VIRIA, M.: El turismo de invierno y el asentamiento de extranjeros en la provincia 
de Alicante, 1976, p. 111. 
En el mismo estudio es constante la preocupación por las facilidades laborales otor-
gadas a los extranjeros: 
«Lo que sucede verdaderamente es que la Administración española no tiene una 
auténtica conciencia del gran número de trabajadores extranjeros en el sector turístico, 
en el que la mayoría son clandestinos» (p. 102). 
~(Las facilidades para trabajar en España no se retieten únicamente al trabajo por 
cuenta ajena sino también a la implantación y apertura de nuevos negocios, cosa que en 
otros países es prácticamente imposible~~. (p. 103). 
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CUADRO 34 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1985-1986. PERMISOS DE 
TRABAJOS CONCEDIDOS A LOS EXTRANJEROS 
1985 1986 
Número % Número % 
Iniciales 1.345 65.8 1.557 75.8 
Renovados 698 34.2 497 24.2 
Por cuenta ajena 1.246 61.0 1.497 72.9 
Por cuenta propia 797 39.0 577 28.1 
Duración: 
-3 meses 48 2.4 95 4.6 
3 a 6 meses 477 23.4 407 19.8 
6 a 12 meses 19 0.9 550 26.8 
la2años 1.243 60.8 720 35.1 
+2 años 256 12.5 282 13.7 
TOTAL 2.043 2.054 
Fuente: Memoria de 1987. I.E.E. 
los argentinos y filipinos disponían de más permisos que los franceses 11 • 
Pese a todo, ya lo analizaremos, Jos ciudadanos comunitarios no encuen-
tran en la práctica excesivas dificultades para desempeñar todo tipo de 
empleos, siendo escasa la vigilancia por parte de la Administración, a la 
espera de la completa legalización de la libre circulación de personas en 
el seno de la CEE. 
Durante los años ochenta, el número de permisos de trabajo expedi-
dos en esta provincia se ha estabilizado en cifras ligeramente superiores 
a los dos mil. Analizando los permisos otorgados en la provincia en 1985 
y 1986 (vid. Cuadro 34) observamos, ante todo, un cierto estancamiento 
en la concesión de permisos (en porcentaje sobre el número de extranje-
ros, podría hablarse incluso de una fuerte reducción); también una cierta 
provisionalidad en las concesiones: las renovaciones son, en el conjunto 
lli.E.E.: Memoria de 1987. 
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de ambos años, menos de un tercio del total y los permisos de duración 
menor de seis meses llegaban a la cuarta parte; además, parece existir 
una cierta resistencia a legalizar el trabajo autónomo, el negocio de tipo 
familiar, que -si nos fijamos en la evidencia que la calle nos ofrece-
sería mayoritario en el colectivo: vendedores, bares, comercios y estable-
cimientos modestos (aunque el trabajador por cuenta ajena es ciertamen-
te menos notorio, menos identificable y perceptible); finalmente, los per-
misos que podríamos definir como de larga duración oscilan en torno a 
una octava parte del total. En resumen, una movilidad, una imagen de 
accidentalidad y trasiego de gentes que no coinciden con la imagen que 
poseemos de unos inmigrados que, en muchísimos casos, llevan desde 
los años sesenta atendiendo a sus ocupaciones. 
En realidad, si observamos el escaso volumen de renovaciones y de 
permisos con vigencia superior a dos años, es evidente que no coinciden 
el número de los que poseen su permiso de trabajo en regla y los empa-
dronados como extranjeros activos (que a su vez eran menos que los 
realmente trabajadores). 
Es decir, en la admini.stración española parecen convivir en armóni-
co maridaje un endurecimiento de las exigencias burocráticas y una per-
misibidad consentidora a la hora de aplicar medidas coercitivas: se pone 
trabas a los inmigrantes pero se deja tranquilos a los turistas. En Alican-
te, turistas y extranjeros son términos, en la práctica, casi sinónimos, al 
menos si nos referimos a las gentes de piel sonrosada12• 
Pese a ello, algunos consulados, al responder al cuestionario enviado 
se quejaban de que los impedimentos para la consecución de permisos 
de trabajo dificultaba el empleo de sus conciudadanos; en alguno de ellos 
se adivina el lamento de que las nacionalidades no pertenecientes a la 
C.E.E. encuentran trabas añadidas: « ... para un súbdito noruego es muy 
difícil obtener el permiso de trabajo» 13 • La misma coexistencia entre en-
durecimiento burocrático y permisividad antes mencionada es asumida 
conscientemente por los directores de los periódicos alemanes (vid. Ap. 
12 En 1989 sólo se detectaron 155 de irregularidad en el trabajo, de los que 42 eran britá-
nicos. Además fueron denegadas 400 solicitudes de empleo, según el diario Información 
del 17/211990. En la misma noticia se añadía que: 
••Un terreno donde se ven limitados los 15 inspectores es en el seguimiento de turis-
tas que canalizan su estancia veraniega en nuestra provincia con labores ilegales, con la 
cobertura de propietarios de su nacionalidad y que únicamente son detectados a través 
de las comisarías en los casos en que no cuentan ron permisos de residencia». 
IJ Fuentes de consulado noruego. 
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CUADRO 35 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN DE LOS 
RESIDENTES INACTIVOS EXTRANJEROS O PROCEDENTES 






INACTIVOS 29.409 63.1 
Jubilados 14.289 48.6 
Rentistas 465 1.6 
Estudiantes 2.092 7.1 
Hogar 11.837 40.2 
Incapacitados 275 0.9 
Otros inactivos 451 1.5 
Contados aparte(b) 244 0.5 
NOTA 
(a) Sobre el total de residentes. 
(b) Servicio militar. 
B 
Extranjeros A-B 
Número %(a) Número %(a) 
19.338 77.8 10.071 46.3 
11.514 59.5 2.775 27.6 
443 2.2 22 0.2 
964 5.0 1.128 11.2 
5.988 31.0 5.849 58.1 
80 0.4 195 1.9 
349 1.8 102 l. O 
o 0.0 244 1.2 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
Doc. 1 y 3). Pero se sabe diferenciar claramente la concesión de permisos 
del acceso real al trabajo. 
2.1. Los inactivos 
Paradójicamente, a causa de que el formulario del Padrón de 1986 
suprimió una de las preguntas sobre cuentiones laborales, conocemos 
más datos sobre la distribución de los ciudadanos inactivos que sobre los 
trabajadores. A los residentes en Alicante procedentes del exterior que 
declararon no desempeñar ninguna actividad remunerada, el Cuadro 35 
los distribuye en las diferentes categorías posibles. 
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Si ya se había indicado la fuerte diferencia en la tasa de actividad 
entre los extranjeros y los españoles llegados del exterior, la distribución 
interna de aquellos porcentajes también presenta enormes contrastes: 
mientras entre los extranjeros son los jubilados los que constituyen la 
mayoría, entre los españoles lo son las amas de casa, al igual que en el 
conjunto de la población española, 
Si tenemos en cuenta los diferentes grados de actividad entre ambos 
colectivos, aún aparece más claro el diferente peso de los jubilados: más 
del 46% del total de extranjeros declaran serlo, frente a algo menos del 
13% de los españoles (o del colectivo que hemos denominado A-B, para 
ser exactos); si pensamos que muchas extranjeras dedicadas a labores del 
hogar superan los cincuenta años, la inactividad está entre ellas muy liga-
da a la vejez, 
El reducido porcentaje de estudiantes está muy condicionado al he-
cho de que el cuadro sólo enumera a los mayores de 16 años, aunque en 
ninguno de los colectivos eran numerosos los residentes de edades infan-
tiles; de cualquier manera, en ambos colectivos el porcentaje de estu-
-diantes mayores de 16 años era inferior, aunque no excesivamente, a la 
media provincial. 
Pese a que en ambos colectivos constituían una minoría, es fortísima 
la diferencia en los porcentajes de rentistas: uno de cada mil entre los 
españoles, diecisiete veces más entre los extranjeros. Es eJ reflejo evi-
dente de que, globalmente considerados, los procesos migratorios de am-
bos colectivos obedecen a motivos radicalmente distintos. 
Aunque también entre los residentes inactivos existen fuertes dife-
rencias según las nacionalidades. El Cuadro 36 distribuye por nacionali-
dades a la población extranjera inactiva_ 
Las diferencias existentes entre los inactivos españoles procedentes 
del exterior y los extranjeros vuelven a aparecer entre las distintas nacio-
nalidades: mientras entre los llegados de países al norte de los Pirineos 
y desde EE.EU. los jubilados son el grupo más numeroso, entre los súb-
ditos portugueses y de estados del Tercer Mundo predominan las amas 
de casa. Entre los europeos, casi uno de cada dos personas mayores de 
16 años (y el 61.2% de los inactivos) son jubilados, aumentando la pro-
porción entre los británicos y, aunque el padrón no especifica sus datos 
(pueden extraerse por métodos indirectos y otras fuentes) 14, holandeses, 
14 I.E.E.: Memoría de 1987. 
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CUADRO 36 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN 
PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA INACTIVA 
SEGÚN SU SITUACIÓN Y NACIONALIDAD (mayores de 16 años) 
TOTAL Distribución porcentual de inactivos 
Nacionalidad Número (a) (b) (e) (d) (e) (f) (g) 
Alemania 2.602 75.6 61.6 2.6 5.3 28.6 0.2 1.7 
Francia 1.507 71.2 49.0 1.5 9.8 37.1 0.6 2.0 
Gran Bretaña 5.908 84.6 64.2 2.0 2.2 29.9 0.3 1.4 
Portugal 84 54.2 26.2 0.0 6.0 58.3 1.2 8.3 
EE.UU. 301 80.3 59.8 4.3 7.3 25.3 0.0 2.0 
Argentina 196 48.2 27.0 3.6 9.2 58.2 0.0 2.0 
Marruecos 74 30.0 12.2 2.7 24.3 59.5 0.0 1.3 
Europa 18.032 79.8 61.2 2.2 4.3 30.1 0.4 1.7 
América 863 61.8 37.2 3.8 14.0 41.6 0.5 2.9 
Asia 155 59.2 24.5 2.6 20.0 47.1 0.0 5.8 
África 265 45.3 37.4 1.5 11.3 46.0 0.8 3.0 
Otros 23 62.2 56.5 0.0 13.1 30.4 0.0 0.0 
TOTAL 19.338 77.8 59.5 2.2 5.0 31.0 0.4 1.8 
NOTAS 
(a) Sobre el total de residentes de dicha nacionalidad mayores de 16 años. 
(b) Jubilados, retirados. 
(e) Rentistas. 
( d) Estudiantes. 
(e) Trabajos del hogar, amas de casa. 
(f) Incapacitados. 
(g) Otros inactivos. 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
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es decir, las dos colonias más numerosas; a ellos habría que añadirles 
muchas mujeres de edad avanzada inscritas como amas de casa. 
Según los datos de los consulados consultados, todos coinciden en 
valorar en un porcentaje superior a los jubilados de su nacionalidad esta-
blecidos en Alicante: casi todos afirmaban que los jubilados eran mayo-
ría, los holandeses calculaban un 75% y los noruegos ---<:uyas cálculos 
sobre residentes en Alicante eran los que más diferían de las estadísticas 
oficiales (hablaban de 4,000 a 4,500 residentes habituales)-- los cifraban 
de modo aproximado en un 80% lo que, según sus estimaciones, repre-
sentaría una colonia de varios miles de jubilados de dicho país escandinavo, 
Posiblemente, sólo los franceses se aproximen a los porcentajes oficiales, 
Si bien los franceses reconocen la modestia de las pensiones que re-
ciben sus jubilados, muchos de los cuales llegaron desde Argelia, la ma-
yoría de pensionistas residentes en Alicante cuenta con unos ingresos 
que causan la envidia de los españoles que se encuentran en su misma 
situación y aun de muchos trabajadores en activo, Así, por ejemplo, el 
consulado británico se refería al predominio de las «pensiones medias» 
entre sus pensionistas en Alicante: alrededor de 80,000 pesetas a finales 
de 1986; los alemanes, con mayor poder adquisitivo, calculaban a princi-
pios de 1987 que sus residentes percibían mensualmente unas cantidades 
que oscilaban entre las cien mil y las cuatrocientas mil pesetas, depen-
diendo de si el jubilado disponía o no de otros ingresos complementa-
rios. La existencia de otros ingresos es importante en este colectivo: mu-
chos de ellos, los más modestos, han invertido en la costa alicantina sus 
ahorros de toda la vida, En algún caso, sólo les ha servido para acceder 
al sueño de una vivienda propia; pero en otros les ha permitido adquirir 
algún pequeño negocio, que arriendan o dirigen personalmente, o --en 
mayor medida- una o varias viviendas que alquilan (casi siempre, clan-
destinamente a conocidos de su país de origen) para conseguir unos in-
gresos extras que aumentan considerablemente su capacidad adquisitiva; 
no son pocos los que llegan a alquilar la propia vivienda habitual durante 
los meses estivales, que aprovechan para visitar su país de origen y esca-
par del bullicio creado por los veraneantes; finalmente, muchos de ellos 
compaginan su pensión con ingresos suplementarios, que irían desde los 
fondos de pensiones (tan difundidos en los países de tradición socialde-
mócrata) hasta los dividendos de acciones o los beneficios de negocios u 
otros bienes en los lugares en que residieron en su etapa laboral: con 
seguridad bastantes extranjeros inscritos como rentistas deben ser resi-
dentes que reciben mayores cantidades por estos conceptos que por sus 
pensiones de jubilación, 
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Por contra, un marroquí o un argentino que haya trabajado en su 
propio país y no posea más ingreso que su pensión de jubilación no pue-
de vivir, si siquiera al más elemental nivel de subsistencia en una zona 
como Alicante: los escasos españoles que, habiendo emigrado a la Ar-
gentina (hubo un tiempo en que fue tierra de promisión), retornaron al 
jubilarse, deben hoy (tras el proceso de hiperinflación vivido allí) solici-
tar pensiones asistenciales al haberse erosionado absolutamente el poder 
adquisitivo de sus pensiones. Sólo algunos privilegiados del Tercer Mun-
do, aquellos que pueden acceder a la categoría de rentistas, residen hoy 
autónomamente (es decir, de forma no dependiente desde el punto de 
vista económico) en la provincia. 
2.2. La población activa 
Ya vimos al comienzo de este capítulo cómo las tasas de actividad 
eran muy superiores entre los españoles procedentes del exterior que en-
tre los extranjeros: frente al 22.2% de los extranjeros, más de la mitad 
de los de nacionalidad española mayores de 16 años. Sin embargo, los 
problemas de acceso al empleo eran muy superiores entre los españoles: 
según el padrón de 1986, sólo un 7.7% de los extranjeros activos se ha-
llaba en paro, frente a un 19.8% del conjunto de residentes que proce-
dían del extranjero; ello significa que, si descontamos a los extranjeros, 
los retornados y sus hijos padecían el paro con mayor intensidad si cabe 
que el conjunto de la población alicantina (según el padrón de 1986, el 
20.9% de la población activa de la provincia estaba desocupada). El Cua-
dro 37 distribuye el paro de los inmigrados con residencia anterior en el 
extranjero por sexos y edades. 
Entre los procedentes del exterior, la tasa de paro (que hemos visto 
afecta en mayor medida a los trabajadores de nacionalidad española) res-
ponde a las mismas características que el conjunto de la población espa-
ñola: por edades, el paro afecta más a la juventud (con porcentajes cer-
canos al 4D%) y a los mayores de 50 años; por sexos, más a las mujeres 
que a los hombres, aunque en este colectivo no sucede asi a partir de 
los 35 años (si descontamos al escasísimo número de trabajadores que 
superan los 65 años). 
El reducido paro entre los extranjeros activos se debe en primer lu-
gar a que muchos de ellos poseen negocios autónomos y otros han venido 
ya contratados por empresas de su propio país. La mayoría de consula-
dos contestaron que no era fácil encontrar empleo para sus compatriotas 
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CUADRO 37 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. TASA DE PARO ENTRE LA 
POBLACIÓN ACTIVA PROCEDENTE DEL EXTERIOR. 
DISTRIBUCIÓN POR SEXOS Y EDADES. 
Edades TOTAL Varones Mujeres 
16-24 39.1 36.2 42.4 
25.34 17.8 16.4 20.2 
35.44 10.9 11.1 10.5 
45.54 13.5 14.3 10.8 
55.64 17.8 18.8 13.2 
+64 11.7 11.6 12.2 
TOTAL 19.8 18.2 23.1 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
aquí establecidos, pero casi siempre se referían al hecho de acceder a un 
permiso de trabajo; por contra, algunos periodistas entrevistados afirma-
ban que conseguía empleo todo aquel que lo buscaba con un mínimo de 
interés; en la encuesta efectuada en el litoral a residentes extranjeros 
(una encuesta dirigida básicamente a gentes que desempeñaban alguna 
actividad) sólo a un 7% les había resultado muy difícil conseguir trabajo; 
algunos franceses, sin embargo afirmaban que entre sus compatriotas 
-tal vez los extranjeros mejor integrados en la sociedad alicantina- ha-
bía paro como entre los españoles; y, si era algo inferior, se debía a que 
aceptaban ocupaciones inferiores a su capacitación o trabajos no perma· 
nentes. 
Estos datos acerca de empleo y paro contrastan con algunas estima-
ciones que cifran el trabajo real (y por tanto el empleo sumergido) en 
varios millares de trabajadores más. Ya en 1976, M. Gaviria calculaba 
que: 
«A esta cifra de personas que trabajan en la provincia de Alicante de mane-
ra autorizada, el equipo redactor de este informe debe señalar que hay que aña-
dir aproximadamente unas 8.000 personas más que trabajan sin permiso de tra-
bajo, ni seguridad social, ni controles de la Delegación Provincial de Trabajo) 5• 
"GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976, p. 105. 
171 
Pese a que las cantidades pueden ser muy discutibles, ello sucedía 
en una época en que los residentes extranjeros no llegaban ni a la tercera 
parte del número actual y que los permisos de trabajo -al menos hasta 
1974-- no eran difíciles de conseguir; si hoy los extranjeros son muchos 
más, las dificultades para acceder a un permiso son mayores y la permi-
sividad para los ciudadanos de la CEE prácticamente completa, no es de 
extrañar que entre los europeos el empleo clandestino sea numeroso, 
aunque -por su propia esencia- no podamos cuantificarlo. 
La falta de permisos no debe preocupar en exceso; ya vimos que los 
datos sobre concesión de permisos y activos empadronados en 1986 no 
parecían concordar: si el ocultamiento de residentes -las cifras del pa-
drón no reflejan la realidad- se produce entre jubilados que nada tienen 
que ocultar, ¿cómo no va a ocurrir entre aquellos que trabajan irregular-
mente?; y si existe ocultamiento entre los residentes europeos, ¿cuánto 
no habrá, por ejemplo, entre los senegaleses? (En el conjunto del Esta-
do, el propio Ministerio de Interior calculaba una inmigración clandesti-
na cercana al cuarto de millón entre los llegados del Tercer Mundo). Las 
fuentes sindicales consultadas en el ramo de la hostelería denunciaban el 
intrusismo profesional de extranjeros sin permiso de trabajo ni seguridad 
social, mientras un representante de la patronal hotelera admitía que no 
se tomaban medidas contra ello; los bares «ingleses» y los espectáculos 
serían sectores laborales especialmente afectados. Tanto Gaviria 16 como 
Brian Jones Sumner, el decano de la prensa extranjera en la provincia 17 
reconocen que esta relación con la hostelería viene de lejos, especial-
mente entre los ingleses, que enfocaron sus negocios hacia una clientela 
formada por turistas de su propio país; al norte de Villajoyosa, no es 
raro encontrar bares y restaurantes en los que se entienda con dificultad 
a un cliente que hable castellano. 
Según los datos oficiales (vid. Cuadro 38), no existían entre ninguna 
de las colonias extranjeras aquí establecidas tasas de paro tan elevadas 
como las soportadas por el conjunto de la población alicantina. 
El número oficial de parados extranjeros es muy reducido y por ello, 
al distribuirlos por nacionalidades, el factor azar influye tanto que, aun-
que el paro es menos reducido entre los ciudadanos de los países ricos, 
los estadounidenses están más afectados que los marroquíes; no es posi-
ble, pues, establecer conclusiones sólidas. 
lh[dem. 
17 Vid. Ap. Doc. 2. 
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CUADRO 38 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. NÚMERO DE PARADOS Y 
TASA DE PARO ENTRE LA POBLACIÓN EXTRANJERA 
MAYOR DE 16 AÑOS SEGÚN LUGAR DE ORIGEN 
A B lOO B/A 
Nacionalidad Activos Parados Tasa de paro 
R.F. Alemania 839 37 4.4 
Francia 611 96 15.7 
Gran Bretaña 1.073 74 6.9 
Portugal 71 12 16.9 
EE.UU. 74 11 14.9 
Argentina 211 19 9.0 
Marruecos 173 8 4.6 
Europa 4.555 316 6.9 
América 433 76 17.6 
África 320 21 6.6 
Asia 107 10 9.3 
Otros 14 o 0.0 
TOTAL 5.529 423 7.7 
Fuente: Padró d'Habitams de 1986. Conselleria d'E;conomia i Hiscnda de la Generalitat 
Valenciana. 
Además, si medir la incidencia del paro es difícil en una sociedad 
estable, mucho más lo es entre una población extranjera con fuerte mo-
vilidad y un alto porcentaje de trabajadores clandestinos: los que no po-
seen permiso de trabajo, ¿trabajan como complemento a otros ingresos 
o como única forma de subsistencia?) ¿por su cuenta o para otros?, ¿con-
tinuada o estacionalmente?, ¿ayudan a familiares? Es obvio que no pue-
de haber contestaciones excluyentes y que desconocemos entre qué por-
centajes oscila cada respuesta. 
Sobre los inmigrantes africanos, de los que paradójicamente posee-
mos más información acerca de sus ocupaciones clandestinas que sobre 
la de los europeos, debemos indicar que es casi imposible determinar en 
qué medida se encuentran afectados por el paro, debido a la fuerte irre-
gularidad de las labores a que se dedican; además, en casi todos los ca-
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sos, sus ingresos son inferiores a los de cualquier subsidio de desempleo, 
a las que obtiene por trabajos no declarados buena parte de nuestros de-
sempleados e incluso existen algunos que cuentan con cantidades inferio-
res a las que conceden a los españoles por subsidio de vejez. Son la cara 
triste de la inmigración. 
Ya dijimos que el padrón de 1986 no distribuye a la población activa 
según su ocupación concreta, pero poseemos los datos relativos a los lle-
gados a la provincia entre 1984 y 1986 según los Anuarios Estadísticos 
del I.N.E. En el Cuadro 39 se ofrecen estos datos, separando españoles 
retornados de extranjeros, aunque se adolezca de una escasa especifica-
ción de las condiciones económicas o de preparación de cada grupo. Por 
ejemplo, los comerciantes y vendedores pueden variar desde el perceptor 
de fuertes comisiones hastzt los que montan su parada callejera; al no 
citarse los países de procedencia de los integrantes de cada grupo ---<¡ue 
en ocasiones aporta una idea añadida de la especialización o el nivel de 
ingresos-- no podemos establecer más que supuestos (como, por ejem-
plo, considerar que los «funcionarios públicos superiores y directivos» se-
rían un grupo laboral de elevados ingresos y alta competencia profesio-
nal, aunque bajo la ambigüedad del concepto «directivos» puedan existir 
marcadas diferencias de renta y status). 
Sobre unas cifras similares de trabajadores llegados a la provincia, 
entre los españoles se notaba una menor diversificación laboral que entre 
los extranjeros; teniendo en cuenta que las migraciones exteriores de los 
españoles a Europa estuvieron formadas básicamente por mano de obra 
de baja y media competencia profesional, es lógico que los retornos estén 
compuestos mayoritariamente por trabajadores de la industria y los ser-
vicios (dos tercios del total); pero les siguen en número los profesionales 
y técnicos, demostrando que no se puede establecer un retrato laboral 
de los emigrantes de un país que, si hace dos décadas recibía todavía 
ayudas al desarrollo económico, hoy se encuentra entre los país~s más 
industrializados. Respecto a este último aspecto, sería interesante cono-
cer el año de emigración de los trabajadores retornados según su cualifi-
cación laboral, porque es muy posible que los emigrados muy reciente-
mente lo hayan hecho en circunstancias distintas, mucho menos penosas, 
que los salidos en los años sesenta y que su cualificación laboral sea su-
perior. Pese a ello, comparando con la estructura laboral del conjunto 
de españoles retornados, Alicante es una provincia caracterizada por las 
llegadas de los trabajadores menos cualificados (los trabajadores de los 
servicios, de la industria y los peones no agrarios son los que escogen en 
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CUADRO 39 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1984-1986. DISTRIBUCIÓN POR 
TIPO DE TRABAJO DE LA POBLACIÓN ACTIVA 
LLEGADA DESDE EL EXTERIOR 
Españoles Extranjeros 
Porcentajes Porcentajes 
N.• (a) (b) N.• (a) (b) 
Profesionales y 
técnicos 54 14.1 2.4 93 27.3 5.9 
Funcionarios pú-
blicos superiores y 
directivos 6 1.6 2.1 32 9.4 15.8 
Personal adminis-
trativo 22 5.7 2.4 29 8.5 7.1 
Comerciantes y 
vendedores 24 6.3 2.6 64 18.8 6.2 
Trabajadores de 
los servicios 79 20.6 5.7 88 25.8 8.5 
Agricultores, gana-
deros y pescadores 14 3.7 1.5 2 0.6 0.9 
Trabajadores de la 
industria y peones 
no agrarios 177 46.2 4.2 31 9.1 4.1 
Otros activos 7 1.8 0.5 1 0.3 0.2 
TOTAL 383 100.0 3.1 341 100.0 6.0 
NOTAS 
(a) Sobre el total de sus activos llegados a Alicante. 
(b) Sobre el total de personas en las mismas circunstancias laborales lle-
gadas a España. 
Fuente: Anuarios Estadísticos, I.N.E. 
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mayor medida Alicante para regresar a España), posiblemente porque 
piensen que habrá menos dificultades para conseguir trabajo. 
Entre los extranjeros, la distribución laboral es muy diferente a la 
de los españoles llegados del exterior. Se trata de una inmigración más 
diversificada y con poca incidencia de las profesiones manuales de media-
na o escasa cualificación: los trabajadores de la agricultura, ganadería, 
pesca e industria no llegan en su conjunto a la décima parte del total; es 
decir, aunque se distribuyan entre distintos conceptos, son las actividades 
de sector servicios las que prácticamente monopolizan el empleo de este 
colectivo. De los cinco grupos, el de profesionales y técnicos (en el que 
también están incluidas personas que desempeñan sus ocupaciones en in-
dustrias y explotaciones agrarias) es el más numeroso, mostrando clara-
mente el cariz privilegiado de las profesiones desempeñadas por muchos 
extranjeros; los trabajadores de los servicios, el segundo grupo por nú-
mero de trabajadores, están muy relacionados con el sector turismo, al 
que se hallan tan vinculadas la mayoría de las colonias extranjeras resi-
dentes en Alicante; los comerciantes y vendedores -también trabajado-
res de los servicios- son un grupo laboral variopinto que incluye niveles 
de ingresos muy diferentes y en el que sería interesante conocer las zonas 
de procedencia (por lo general, el comerciante alemán típico no respon-
de a las mismas características que el indio o el senegalés, aunque este 
último suele legalizar su entrada como trabajador a posteriori, si lo 
hace). El grupo de funcionarios públicos y superiores y directivos supera 
en número a los trabajadores industriales extranjeros (y ello en una pro-
vincia con fuerte implantación de núcleos fabriles) y su importancia com-
parativa es notable: si en el conjunto de los trabajadores extranjeros lle-
gados a España según dicha fuente los alicantinos son el 6% del total, 
entre los funcionarios superiores y directivos se llega a porcentajes que 
superan el 15%; a este grupo de élite pertenecerían en Alicante los direc-
tivos superiores de algunas empresas multinacionales (Tompson y Pryca 
serían ejemplos señeros) pero tampoco debemos olvidar que, al contar 
con tantos ciudadanos aquí residentes, muchos estados han debido mon-
tar en la provincia una infraestructura de servicios soCiales para sus ciu-
dadanos, de calidad y variedad muy desigual para cada país, pero que 
incluye desde asistentes sociales o profesorado hasta funcionarios de los 
consulados (algunos estados, como Suecia o Países Bajos cuentan con 
tres y dos, respectivamente). 
Sobre los primeros años setenta, poseemos datos de la distribución 
laboral de los extranjeros establecidos en Alicante, gracias al estudio que 
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sobre los permisos concedidos por la Delegación Provincial de Trabajo 
realizó Mario Gaviria en su libro repetidamente citado. Según estos da-
tos18, la mitad de los extranjeros que consiguieron permiso laboral eran 
directivos y la cuarta parte profesionales de un determinado ofido, aun-
que entre las mujeres los porcentajes eran ligeramente diferentes (pese 
a que en marzo de 1974 había 400 directivas extranjeras trabajando en 
Alicante, alrededor de treinta por cada cien varones en las mismas cir-
cunstancias, un porcentaje impensable en aquellas fechas entre las espa-
ñolas). Frente a ello, sólo el 3% de los trabajadores extranjeros poseían 
mediana o nula calificación laboral. Por ello, Gaviria denunciaba que era 
<mna emigración de clase alta en negocios propios y con puestos de tra-
bajo de tipo colonial>•". Hoy no existe esta distribución laboral entre los 
extranjeros en Alicante, pero ello no significa una menor cualificación 
de los europeos noroccidentales residentes en el litoral alicantino, sino 
un mayor porcentaje de trabajadores llegados de otros países, por moti-
vos menos voluntaristas, clandestinos en gran parte que -según comen-
taba García Meseguer refiriéndose al conjunto del país- «llevan, 10, 15 
y 20 años viviendo y trabajando en nuestro suelo ... ocupando puestos de 
trabajo abandonados por los españoles,20 
Desde la perspectiva de un país como el nuestro -<:on la mayor tasa 
de paro no sólo de la C.E.E. sino de toda la O.C.D.E. y una emigración 
que salió forzada únicamente por el deseo de encontrar mejores posibili-
dades laborales- resulta cuanto menos paradójico constatar que ninguna 
de las fuentes consultadas (ni periodísticas ni consulares) haya citado las 
posibilidades laborales como causa básica del establecimiento en Alican-
te de personas procedentes de países al norte de España y que, sin em-
bargo, no existan entre ellos graves problemas de paro y desempeñen 
trabajos comparativamente bien remunerados. En todas las conversacio-
nes con periodistas y en todas las respuestas de los consulados se afirma 
que la gran mayoría posee un trabajo especializado o cuenta con algún 
tipo de negocio autónomo; solamente entre los franceses predominan los 
pequeñísimos empresarios que regentan modestos negocios de tipo fami-
liar. 
18 GAVIR!A, M.: Op. Cit., 1976, p. 109. 
19 GAV1R!A, M.: Op. Cit., 1976, p. 105. 
20 GARCÍA MESEGUER, J.: «Los extranjeros y su presencia en España», E/ País, 8/111 
1985. 
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Los ingleses, los más numerosos entre los trabajadores, han diversi-
ficado cada vez más sus ocupaciones. B .J. Sumner nos describe el proce-
so: 
«Los residentes comienzan a establecerse a mediados, finales de los sesenta. 
En esa época·. la mayoría eran jubilados: algunos, más jóvenes, montaron bares, 
<<pubs», para su propia clientela. Ahora se está creando una infraestructura de 
profesionales del norte de Europa para atender a los residentes de su tierra: son 
fontaneros. carpinteros y oficios similares». (Ap. Doc. 2). 
A estos oficios, habría que añadir Jos profesionales de la enseñanza, 
esos innumerables «profesores nativos» existentes en la mayoría de ciu-
dades alicantinas, respondiendo a un fenómeno (mitad moda, mitad ne-
cesidad) cada vez más asentado entre las clases medias de nuestro país; 
el diario <<El País» calculaba recientemente21 en más de 20.000 el número 
de estos profesionales; muchos de ellos viven en España en situación 
irregular -sólo 1.500 disfrutaban de contrato----, mal remunerados y con 
un alto grado de intrusismo profesional (en muchas academias, es sufi-
ciente ser inglés para obtener trabajo); aunque el fenómeno afecte a toda 
España, en Alicante la existencia de muchos jóvenes llegados como sim-
ples turistas a playas como las de Benidorm (algunos de los cuales desean 
permanecer aquí por razones afectivas o de otra índole), la posibilidad 
de poder disponer fácilmente de vivienda (muchos jóvenes cuentan .con 
familiares que poseen en esta costa apartamentos que apenas visitan) y 
la casi inexistencia de control administrativo que impida su trabajo irre-
gular deben haber facilitado su afincamiento; además, cada vez aumenta 
el número de colegios ingleses, a los que acuden niños de otras naciona-
lidades, españoles incluidos, pero cuyo profesorado es casi totalmente in-
glés. 
Los que parecen funcionar laboralmente de una manera autónoma 
son los noruegos, en torno a sus propias urbanizaciones (como la Colonia 
Escandinavia) y sus propios centros educativos. El consulado noruego 
era el único que declaraba que sus ciudadanos trabajaban mayoritaria-
mente por cuenta ajena; pero lo hacían en empresas noruegas, muy vin-
culadas con el sector turístico (desde inmobiliarias a agencias de viajes, 
pasando por Jos casi obligados restaurantes más o menos típicos) pero 
también con el propio servicio a los compatriotas aquí residentes: el pri-
mer oficio citado por su consulado era el de profesor. 
21 GARCÍA ARCE, Ana: «Mano de obra británica)), El Pafs, 25/411989. Suplemento Edu· 
cación. A primera vis.ta las. cifras parecen muy exageradas. 
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Los alemanes no son aquí Jos técnicos altamente cualificados que 
predominan entre los germanos residentes en Madrid o Barcelona, sino 
que suelen trabajar en actividades relacionadas con el turismo y -aun-
que en menor medida- el calzado (Alemania se va afianzando cada vez 
más como uno de los principales compradores de zapatos españoles, sus· 
tituyendo a la antigua exportación a los EE.UU). Aunque entre los ale-
manes vinculados al turismo existen desde los que poseen bares y restau-
rantes hasta los que se dedican al mantenimiento de piscinas, es significa-
tiva su relación con el negocio más rentable y sólido del litoral: la cons-
trucción de viviendas y urbanizaciones (como, por ejemplo, Construccio-
nes Hispano-Germanas, S.A., de Denia) y numerosas inmobiliarias enfo-
cadas esencialmente a un mercado potencial de su propio país. 
Para concluir con Jos trabajos más usuales desempeñados por los in-
migrados procedentes de Jos países ricos, poseemos la distribución labo-
ral de los holandeses establecidos. en Denia en 1981 22 : aunque su número 
es reducidísimo y existen un cierto número de inscripciones mal especifi~ 
cadas, los trabajadores holandeses se distribuían casi por igual entre ge-
rentes y propietarios de negocios propios, profesiones liberales y profe-
sionales manuales. 
Muy diferente es la situación de los llegados desde Portugal y el Ter-
cer Mundo, de los que ya hemos descrito algunos aspectos de sus pecu-
liaridades. Ante todo, no parece ser norma en esta provincia ni el em-
pleo masivo de norteafricanos en la agricultura (aunque ya existen indi-
cios en la Vega Baja), ni su empleo en la construcción, ni existen aquí 
actividades mineras de importancia en las que sustituir a la cada vez más 
reducida mano de obra española. En este caso es la chapuza y, sobre 
todo, el trapicheo con baratijas y pequeña electrónica el trabajo básico 
de los africanos, con ingresos que apenas les permiten malvivir. (Vid. 
Ap. Doc. 4). Los portugueses, muy escasos, muchas veces confundidos 
con los gitanos, también se dedican a oficios marginales, desde los que 
recogen cartón hasta los que corren mundo con una cabra y una trompe-
ta. Sobre chinos y filipinas, sabemos poco más allá del estereotipo del 
cocinero y la chacha. 
Bastante más variada es la situación de los latinoamericanos; en 
principio, muchos de ellos pueden conseguir fácilmente la doble naciona-
lidad y equipararse en plenitud de derechos a cualquier otro español. Los 
22 Elaboración propia con datos del listado infonnático del Padrón Municipal de Denia de 
1981. 
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llegados desde el llamado Cono Sur suelen ser los que disponen de una 
mayor capacidad de adaptación, tal vez por proceder de una sociedad 
muy europeizada, tal vez por su nivel cultural habitualmente elevado. 
Los argentinos son, entre ellos, los más conocidos: muchos --con mayor 
facilidad los que accedieron a la nacionalidad- han conseguido desem-
peñar aquí profesiones de tipo liberal (el psicoanalista freudiano carica-
turizado habla con deje argentino); bastantes han logrado sobrevivir ven-
diendo por los mercadillos de zonas turísticas y ciudades en fiestas todo 
tipo de labores artísticas y artesanales; otros se han dedicado a la hoste-
lería. En Denia, en 1981, de 40 personas con nacionalidad sudamerica-
na" había 14 trabajadores: 5 trabajaban en bares, 3 eran peones de alba-
ñil y 2 parados, pero también había un director gerente, una enfermera 
y un abogado; su edad media no llegaba a los treinta años pero había 
quien superaba los setenta. Es un ejemplo de una diversidad que no es 
común hallar entre los llegados del mundo afroasiático: no se deben glo-
balizar las migraciones del Tercer Mundo. 
3. Titulación académica 
Aunque el I.E.E. ofrece todo tipo de información acerca de los cen-
tros escolares españoles en el exterior, conocemos muy pocos datos sobre 
el nivel educativo de los españoles que retornan y mucho menores cono-
cimientos sobre sus características culturales (desde aficiones o preferen-
cias hasta costumbres o acceso a bienes de naturaleza cultural); tampoco 
poseemos datos suficientes sobre el acceso a la educación de los extran-
jeros que residen en nuestro país. Y gracias al Padrón de 1986 podemos, 
al menos, disponer de datos relativos a la titulación académica de los re-
sidentes llegados a Alicante desde el exterior y de los ciudadanos extran-
jeros. Realizando la misma operación efectuada para diferenciar edades, 
sexos y distribución laboral, se ha elaborado el Cuadro 40, que analiza 
los máximos estudios completados por los llegados desde el exterior. 
En conjunto, la mayoría de los procedentes del exterior ha realizado 
estudios básicos (nivel equivalente al certificado de escolaridad), tanto 
entre los extranjeros como entre Jos españoles (que, aproximadamente, 
vendrían representados por el colectivo A-B). 
Sin embargo, más allá de esta coincidencia esencial, las diferencias 




PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. POBLACIÓN PROCEDENTE 
DEL EXTERIOR SEGÚN TÍTULO ACADÉMICO 
(Mayores de 10 años) 
A 
Procedentes B 
del exterior Extranjeros A-B 
Nivel académico Número % Número % Número % 
Analfabetos 674 1.3 98 0.4 576 2.5 
Sin título 13.913 28.0 4.692 18.0 9.221 39.2 
Est. Básicos 22.618 45.6 12.103 46.3 10.515 44.7 
Est. Medios 8.721 17.6 6.242 23.9 2.479 10.5 
Est. Sup. Ese. U. 1.569 3.2 1.173 4.5 396 1.7 
Est. Sup. Facul. 1.943 3.9 1.637 6.3 306 1.3 
No clasificados 181 0.4 167 0.6 14 0.1 
TOTAL 49.619 26.112 23.507 
Fuente: Padró d'Habitants de la Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat Valen-
ciana. 
co de los extranjeros, que proceden mayoritariamente de países con una 
añeja tradición de escolarización obligatoria y alfabetización generaliza-
da, frente a los retornados de una emigración a Europa que afectó a los 
colectivos menos favorecidos de la sociedad española. Así: 
• El número de analfabetos es muy inferior entre los extranjeros, 
pese al claro predominio entre ellos de personas en edad avanzada. Me-
rece recordarse al respecto que la zona alicantina de mayor emigración 
a Europa fue la Vega Baja, una comarca que destaca entre las alicantinas 
por mantener hasta fecha reciente graves carencias en infraestructura 
educativa y nivel de escolarización motivadas en parte (sólo en parte) 
por el poblamiento diseminado en algunas zonas; además, entre los re-
tornados regresaron personas emigradas desde algunas regiones (como 
Andalucía) cuya situación educativa era aún mucho más penosa. 
• En relación con los porcentajes anteriores, pero afectando mucho 
más gravemente al nivel educativo de la población, aparece el altísimo 
porcentaje de españoles retornados del exterior que carece de estudios, 
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CUADR041 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. ANALFABETISMO ENTRE LA 
POBLACIÓN PROCEDENTE DEL EXTRANJERO SEGÚN SEXO 
Y EDAD (Mayores de 10 años) 
Sexo Edad Número %(a) 
Ambos Total 674 1.35 
-25 36 0.38 
25-44 87 0.70 
+44 551 1.99 
Varones Total 190 0.80 
-25 22 0.46 
25-44 38 0.70 
+44 130 0.97 
Mujeres Total 484 1.86 
-25 14 0.29 
25-44 49 0.71 
+44 421 2.95 
NOTA 
(a) Sobre el total de procedentes del exterior de dichos sexo y edad. 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
aunque no se consideren analfabetos: se doblan las cifras de los extranje-
ros. Entre estos miles de personas existen muchos paraanalfabetos o 
analfabetos funcionales, es decir, gentes que saben firmar y leer mecáni-
camente con dificultad, pero nada más; su escolaridad ha sido disconti-
nua, asistemática o autodidacta. Sin embargo, pese a la gravedad de esta 
situación, sus porcentajes de gente sin estudios no sólo no difieren de la 
media alicantina sino que son ligeramente inferiores (aunque ello se debe 
a la menor proporción de ancianos entre ellos) ... 
• Por el contrario, el porcentaje de extranjeros con estudios medios 
o superiores triplica al de los españoles: el 35% frente al 13%. Además, 
las diferencias se acentúan conforme aumentamos en complejidad de los 
182 
CUADRO 42 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN 
PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA MAYOR DE 
10 AÑOS SEGÚN NACIONALIDAD Y TITULACIÓN ACADÉMICA 
Universit. 
N.~~ Anal S. T. EGB E.M. Ese. Fac. 
R.F. Alemania 3.554 0.2 16.3 45.4 27.9 3.7 5.4 
Francia 2.278 0.7 25.2 47.5 18.9 2.6 4.7 
Gran Bretaña 7.259 0.2 18.0 50.4 21.0 4.8 5.1 
Portugal 167 1.8 29.9 53.3 12.6 2.4 0.0 
EE.UU. 404 0.0 21.3 33.2 23.3 7.7 14.1 
Argentina 455 0.2 17.6 36.7 26.2 8.4 10.1 
Marruecos 263 13.7 35.0 34.6 12.9 1.1 2.7 
Europa 23.646 0.2 17.7 47.3 25.6 4.6 6.0 
América 1.536 0.2 17.8 36.5 28.0 6.8 10.3 
Asia 279 1.4 18.6 30.1 30.1 5.7 12.5 
África 611 6.2 29.3 40.9 16.5 2.9 3.9 
Otros 40 0.2 7.5 42.5 30.0 5.0 10.0 
TOTAL 26.112 0.4 18.0 46.3 23.9 4.5 6.3 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hiscnda de la Generalitat 
Valenciana. 
estudios: hay más de cinco extranjeros con estudios universitarios supe-
riores por cada español llegado del exterior en la misma situación. Pen-
semos que era alto el porcentaje de trabajadores extranjeros cuya eleva-
da cualificación conlleva un determinado nivel académico; _eran escasos, 
por el contrario, los españoles con estudios que emigraban y escaso tam-
bién el porcentaje de hijos de trabajadores emigrantes que acceden a es-
tudios superiores en unos países de acogida que no suelen facilitar una 
integración completa. El porcentaje de los extranjeros supera con mucho 
el de licenciados superiores de la población alicantina; el de los españoles 
retornados es inferior. 
Analizando el analfabetismo entre los residentes en Alicante proce-
dentes del exterior (casi todos ellos españoles) nos encontramos con una 
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distribución por sexos y edades muy similar a la existente entre la socie-
dad alicantina. (Vid. Cuadro 41). 
Al igual que en el conjunto de la población de la provincia, el anal-
fabetismo afecta mucho más a las mujeres que a los hombres, mucho 
más a los de edad avanzada que a los jóvenes. 
Entre los extranjeros, la diferencia esencial en cuanto a titulación 
académica es debida al distinto nivel sociocultural de los países de origen 
(vid. Cuadro 42). 
Las diferencias en cuanto a desarrollo cultural de cada nación, ade-
más de influir en el acceso a los estudios más avanzados, también debe-
mos tenerlas en consideración a la hora de no homologar estudios sólo 
teóricamente similares: ¿hasta qué punto la educación básica de los paí-
ses africanos puede ser comparada con la de los países escandinavos? 
Realizada esta necesaria matización y pese a ella, sigue existiendo una 
superior titulación académica entre los residentes llegados desde los paí-
ses de mayor nivel de vida (o, más exactamente, de consumo) y desarro-
llo tecnológico. Pero esta valoración global no debe ocultar algunas pecu-
liaridades: 
• Aunque es cierto que los portugueses y afroasiáticos poseen una 
titulación académica muy inferior a la de los países más desarrollados, 
no ocurre lo mismo con los llegados de otro territorio incluido en el Ter-
cer Mundo, la América Latina, cuya titulación media es considerable-
mente más elevada que la de los europeos aquí residentes. Varios facto-
res influyen en ello: de un lado, algunos países --<:omo Argentina y Uru-
guay- cuentan con una tradición cultural muy europeizada y unos estu-
dios universitarios fácilmente accesibles a las clases medias que, si hoy 
se erosionan a ojos vista, vivieron un período de esplendor mucho antes 
que algunos países europeos (como la propia España); de otra parte, se 
trata de una emigración formada en buena medida -al menos hasta 
principios de los ochenta- por refugiados políticos, por gentes que de-
sempeñaban trabajos intelectuales o por personas de nivel cultural más 
que mediano, llegados aquí forzados mucho más por un proceso de ex-
pulsión (principalmente, de tipo político) que por la atracción ejercida 
por los aspectos positivos de la provincia de Alicante. 
• Los portugueses, muchos de los cuales viven situaciones claramen-
te marginales y miserables, son el colectivo con menor titulación acadé-
mica media: el 85% de sus componentes no poseen más allá de unos es-
tudios primarios, realizados, además, en una sociedad que poseía hasta 
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muy recientemente fortísimas carencias educativas. Es el único grupo 
descrito en el Cuadro 42 que no cuenta con ningún licenciado universita-
rio. 
• Descontando a los portugueses, el resto de nacionalidades y zonas 
de origen descritos cuentan con un notable porcentaje de residentes con 
estudios universitarios, incluidos los africanos y asiáticos; no se olvide 
que, aún entre los emigrados desde las zonas más pobres del planeta, 
existe siempre una corriente formada por especialistas y profesionales 
que buscan un lugar donde su nivel de vida pueda mejorar considerable-
mente, aunque estas prosperidades personales representen una sangría 
irreparable en su lugar de origen (piénsese en los miles de médicos indios 
instalados en EE. UU); en el caso español, muchos de estos licenciados 
han realizado en España sus estudios superiores y después se han estable-
cido profesionalmente en un país en el que ya estaban integrados; ade-
más, la represión política que padecen muchos países tercermundistas 
afecta más a los intelectuales, forzando muchos exilios no deseados. 
Además, la inmigración clandestina -que afecta mayoritariamente a 
gentes de escasa escolarización- no aparece en los datos oficiales. 
• Fim!lmente, aunque el nivel cultural medio de los residentes ex-
tranjeros en la provincia de Alicante es superior al de la población ali-
cantina, cabe destacar que más del 60% de los europeos aquí residentes 
no poseen otros estudios que los elementales; es decir, tanto si los com-
paramos con los llegados del Tercer Mundo como si comparamos sus 
pensiones de jubilación con las de los que trabajaron en España, se trata 
de un colectivo económicamente privilegiado, pero no implica que su ni-
vel cultural sea excesivamente bríllante, excepto algunas nacionalidades 
muy concretas (como la sueca). Pero a la vez denota que no se trata de 
una inmigración de gentes pudientes, de ciudadanos poco representativos 
de la sociedad de la que proceden, como podría suceder en algunos otros 
puntos del litoral español, caso de los enclaves más sofisticados de Mar-
bella; por el contrario, en Alicante reside mayoritariamente gente nor· 
mal, muchos con oficios manuales bien dominados, bastantes jubilados 
con pensiones que pueden catalogarse de medianas (y aun bajas) en sus 
países de origen y emprendedores avispados que mantienen negocios de 
tipo hostelero que no requieren especiales conocimientos académicos: la 
estructura laboral de tipo colonial que denunciaba Gaviria (aún existien-
do parcialmente) no debe trastocar esta imagen de un Alicante accesible 
al hombre de la calle de la Europa opulenta. 
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Más interesantes aún que el nivel cultural de los extranjeros es la 
existencia de jóvenes en edad escolar a los que debe ofrecérsele, en la 
medida de lo posible, una enseñanza adaptada a sus peculiaridades. Se-
gún el padrón de 1986, 2.500 extranjeros (el 85% de ellos de origen eu-
ropeo) cuentan con edades inferiores a los 16 años, por lo que -según 
la legislación española- deben asistir a un centro de enseñanza, si han 
cumplido ya la edad obligatoria. Seguramente, el número será más alto, 
bien habitualmente (los hijos de las familias que residen clandestinamen· 
te), bien de modo ocasional (las estancias más o menos prolongadas de 
aquellos niños que pasan algún tiempo del período lectivo con parientes 
aquí establecidos). A este colectivo, del que poco sabemos debemos dis-
tribuirlo en tres grupos: los que no asisten a ningún tipo de centro edu-
cativo (que son una minorí3: con fuerte incidencia entre los afroasiáticos), 
los que asisten a colegios españoles normales y los que asisten a centros 
específicos para extranjeros de algunas nacionalidades; estos últimos cen-
tros se encuentran enclavados en el litoral, desde Alicante a Denia. 
Los aspectos culturales, sobre los que no disponemos de información 
estadística oficial pero resultan imprescindibles para conocer la vida del 
residente extranjero, los estudiaremos en el siguiente capítulo. 
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V. LA VIDA COTIDIANA DE LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
El estudio de sus zonas de procedencia, de su distribución por sexos 
y edad, de sus actividades económicas o de su titulación académica nos 
ofrece una idea aproximada del tipo de extranjeros que llegan a la pro-
vincia; pero estos conocimientos no son suficientes para comprender 
cómo viven esas personas una vez que se han establecido aquí. El cono-
cimiento de los motivos que les trajeron hasta Alicante nos aproxima 
más a sus formas de vida actuales, porque trataron de adaptarse a una 
nueva sociedad de la manera más satisfactoria que les fue posible, es de-
cir, variando aquellos hábitos que decidieron transformar (por ejemplo, 
siguiendo una vida más relajada, disfrutando más de la vida al aire libre 
si se trata de gentes llegadas de ciudades de países más fríos) e intentan-
do mantener tanto cuanto les sea posible una calidad de vida y unas cos-
tumbres que aman y con las que se sienten identificados (el sentido de 
pertenencia a una comunidad nacional, unos hábitos culturales muy 
arraigados ... ). En este capitulo analizaremos cómo resuelve el ciudadano 
extranjero aspectos tan imprescindibles en la vida diaria como mantener 
vivo el propio idioma, intentar ser entendido, informarse, llevar a los ni-
ños al colegio, asistir a Jos oficios de la religión en la que cree, comprar, 
la comida que le gusta, acudir al médico, cultivar las amistades de siem-
pre, divertirse, participar en la vida cotidiana; adaptarse a un mundo ex-
traño en suma, sin dejar de ser él mismo. 
l. El aprendizaje de nna lengua distinta 
La primera dificultad es el idioma. La mayoría de extranjeros que 
hoy residen en Alicante desconocen el castellano, salvo una cuantas pa-
labras inconexas; en las contestaciones de los· consulados se citaba al idio-
ma diferente como el principal problema para la adaptación de los ex-
tranjeros en la provincia; aunque en el consulado francés se afirmaba que 
con el tiempo llegaban a aprenderlo, los franceses son el colectivo más 
sólidamente integrado en la sociedad alicantina (su distribución espacial 
es muy diferente a la del resto y una gran parte viven entre españoles) 
y su idioma es también de origen latino; pero en el resto de nacionalida· 
des la situación es muy distinta y la elevada edad a la que emigran impide 
en casi todos los casos conseguir el nivel mínimo que haga posible, por 
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ejemplo, una conversación distendida con españoles; los británicos, en 
muchos casos, protestan porque en España no exista un conocimiento 
suficiente del inglés entre los funcionarios de los organismos oficiales, 
algo que les facilitaría enormemente la vida aquí pero que ----easo de con-
seguirse algún día- borrará una de las razones fundamentales para 
aprender la(s) lengua(s) del país al que llegan. 
La mayoría de los entrevistados admitían que el desconocimiento de 
la lengua es el principal freno a una integración en la sociedad espaiiola, 
integración casi siempre deseada si ello no presupone renunciar a su pro-
pia cultura. Como muestra, sirvan estas declaraciones de un redactor del 
«Bij Ons», el semanario en holandés de Calpe: 
•1 .••• la principal dificultad es el idioma. Les cuesta aprender el castellano. 
Guardan distancias porque no acaban de entender las cosas. Los que dominamos 
mejor el idioma nos integramos, no tenemos dificultades ... todo se puede solu-
cionar hablando con la gente» (Ap. Doc. 5). 
Tampoco entre los inmigrantes tercermundistas la situación es muy 
diferente, salvo en el caso lógico de los hispanos. Entre los vendedores 
ambulantes africanos, muchos de los cuales suelen tener habitualmente 
una emisora de su tierra en el mismo puesto de venta, el conocimiento 
del castellano es el mínimo necesario para poder vender sus productos; 
algunos, por lo general los escasos estudiantes o los que más años llevan 
residiendo en España (habitualmente, los «jefes» de las cuadrillas), se 
defienden con mayor soltura. Tampoco los orientales empleados en los 
restaurantes poseen con frecuencia un conocimiento suficiente del idio-
ma; y si esta comprobación podemos realizarla conversando con los ca-
mareros de mesa ¿cuál no será la situación de la gente que trabaja en 
los fogones? 
El desconomiento del idioma produce en ambos tipos de inmigra-
ción extranjera (los jubilados europeos y los trabajadores tercermundis-
tas) una clara tendencia a la convivencia entre compatriotas, aunque en-
tre los «inmigrados económicos» ello es debido más que a su propia vo-
luntad al marcado distanciamiento de Jos españoles respecto a ellos. Los 
europeos, por contra, se refugian en urbanizaciones ocupadas básicamen-
te por ellos y acuden a centros recreativo-culturales creados por ellos 
mismos: se vive allí en alemán, en inglés, en flamenco; sin la existencia 
de estas urbanizaciones, en muchos casos claramente separadas de los 
centros (pensemos en el caso de Alfaz o La Nucía), y de estos centros 
de relación social, es muy posible que la llegada de residentes extranjeros 
no hubiese sido tan masiva, 
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Hoy ha aparecido un fenómeno en los sistemas de comunicación que 
ha venido a facilitar a los jubilados extranjeros su vida en España pero 
que viene a complicar todavía más si cabe su contacto con la sociedad 
española: las antenas parabólicas, que permiten recibir vía satélite la te-
levisión de su propio país de origen, en su propia lengua (en diciembre 
de 1988 se ofrecían antenas desde 99.000 pesetas, más I.V.A. y gastos 
de instalación). El impacto de estas antenas ha sido tal entre los extran-
jeros de los municipios litorales que, escogiendo al azar un número de 
«Costa Blanca Nachrichten» de diciembre de 1988, había once anuncios 
de marcas de antenas o de tiendas de electrodomésticos que las ofrecían 
(dos de estos anuncios ocupaban una página completa); algunas pobla-
ciones de La Marina contaban con más de media docena de empresas 
instaladoras. Entre la población de edad avanzada el seguimiento de la 
televisión es tan común que hasta aquellos que hoy carecen de antena (o 
antes, cuando no eran frecuentes) cuentan con un aparato donde seguir 
los programas españoles, aunque no se entiendan o se comprendan poco; 
pero, aunque no muy eficaz, era un medio de familiarización con el país. 
Por lo general, la prensa para extranjeros ofrece la guía televisiva, tanto 
de los canales españoles como -sobre todo- de los que se reciben vía 
satélite. 
Si entre la mayoría de residentes extranjeros se valora positivamente 
la posibilidad de recepción de emisoras extranjeras vía satélite, no ocurre 
lo mismo entre aquellas personas con cargos de responsabilidad o sufi-
ciente integración en la sociedad de sus municipios. Estos últimos pien-
san que van a enquistarse todavía más en sus pequeñas comunidades, 
reduciendo el contacto con sus vecinos españoles al mínimo imprescindi-
ble: 
«Yo tengo tres hijos y no instalamos la televisión alemana porque queremos 
vivir en España y necesitamos hablar la lengua casi perfectamente. Para mí es 
una lástima que los alemanes estén aquí como en ghettos; pero no es culpa de 
los españoles sino de los alemanes que viven con vecinos alemanes, que hablan 
solamente alemán y que ahora reciben la~ películas alemanas en su casa. Es una 
lástima, pero no podemos cambiarlo». (Ap. Doc. 3). 
«Ya tienen en su casa su pequeña Alemania. Fuera de casa, saben comprar 
un kilo de tomates, pero no aprenden nada más». (Ap. Doc. 1). 
Pero no todos juzgan negativamente el fenómeno. B.J. Sumner, di-
rector del «Costa Blanca News», por el contrario, piensa que esto otorga 
a los extranjeros de la costa alicantina la posibilidad de acceder a la tele-
visión en pie de igualdad con los autóctonos: 
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<<Pregunta: ¿Puede la comunicación vía satélite hacerles enquistarse aún más 
en sí mismos, necesitar menos aprender la lengua del país'? 
Respuesta: Puede influir, sí, puede restar importancia al aprendizaje del 
idioma local. Pero está ocurriendo un fenómeno que para mí es muy positivo; 
aquí podemos crear una sociedad auténticamente mixta internacional, convivien-
do conjuntamente en armonía para que sirva de ejemplo al resto de Europa». 
(Ap. Doc. 2). 
Es difícil valorar las intenciones del fragmento, pero ¿es posible esta 
sociedad donde la lengua sea un derecho personal, no territorial?, ¿no 
se trataría de una simple coexistencia paralela?, ¿acabaría el inglés susti-
tuyendo a las lenguas hoy oficiales? Es muy difícil saberlo en la situación 
actual y, en todo caso, ello debería venir acompañado de transformacio-
nes políticas no tan utópicas como hoy las imaginamos. 
Pese a ·la situación general, marcadamente negativa en cuanto al 
acercamiento a las lenguas españolas, existen excepciones, gentes -por 
lo general, las de menor edad y aquellas que desempeñan algún tipo de 
actividades lucrativas- que sí realizan esfuerzos para dominar el caste-
llano, bien mediante el trato continuado con los autóctonos, bien asis-
tiendo a cursos específicos de español para extranjeros. Es frecuente leer 
en la prensa para extranjeros anuncios de academias que ofrecen cursos 
intensivos, con alumnado reducido y profesorado español: European 
School en Denia y Jávea, lnlingua en Benidorm y Denia, Paddington en 
Alicante ... Los niños, como en cualquier aprendizaje de lenguas, son los 
que más fácilmente asimilan los idiomas ajenos, que en algunos casos 
convierten en su lengua de relación social habitual: en Benisa fui testigo 
de una conversación entre un padre y una hija alemanes en c;astellano; 
me dijeron que ni es frecuente ni un caso único. 
Mucho peor, sin comparación, es el acercamiento al valenciano en 
aquellos municipios en que es la lengua propia (aunque, en muchos de 
ellos, no mayoritaria). No he recogido ninguna opinión favorable en un 
colectivo que no encuentra ninguna ventaja práctica para sí en la coofi-
cialidad de otra lengua en unos lugares donde todos conocen el castella-
no; algunos piensan que esta convivencia entre dos lenguas influye a la 
hora de desistir del aprendizaje de cualquiera de ellas; paradójicamente, 
sólo al comentar la oficialidad del valenciano se producen alabanzas so-
bre el castellano y su importancia creciente en el mundo actual; a lo má-
ximo que se llega es a considerar que es un vestigio cultural que tiene 
derecho a ser mantenido. 
No poseemos datos acerca del conocimiento del valenciano entre los 
extranjeros, porque el censo sólo ofrece información sobre nacidos y pro-
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CUADRO 43 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. CONOCIMIENTO DEL 
VALENCIANO ENTRE LOS NACIDOS EN EL EXTRANJERO 
(Mayores de 3 años) 
Número Porcentaje 
No lo entiende 32.696 70.7 
Lo entiende 7.544 16.3 
Lo habla 5.047 10.9 
Lo escribe 992 2.1 
TOTAL 46.279 100.0 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana 
cedentes del extranjero. (Sería interesante que en el próximo padrón 
también se realizase en algunos municipios, como Calpe o Alfaz del Pi, 
un análisis del conocimiento del castellano). Entre los no nacidos en Es-
paña (mayores de 3 años) el porcentaje de conocimiento del valenciano 
es reducidísimo (vid_ Cuadro 43). 
El reducidísimo porcentaje de conocimiento del valenciano (no lle-
gan al 30% los que lo entienden) confirma, de una parte, que la práctica 
totalidad de los extranjeros (no nos equivocaríamos si afirmásemos que 
más de un 90%) no lo entienden. Pero aún considerando que ningún ex-
tranjero lo entendiese el grado de conocimiento entre los españoles naci-
dos en el exterior seguiría siendo bajo. Dos motivos parecen explicar 
esto: por un lado, gran parte de ellos son hijos de gentes salidas de la 
castellanohablante comarca de la Vega Baja del Segura o de otras regio-
nes españolas que se establecieron aquí a su regreso del extranjero; en 
segundo lugar, en mucha menor medida, son niños a los que sus padres 
no enseñaron una lengua habitual minusvalorada oficialmente y a la que 
no veían en aquellas circunstancias ninguna utilidad directa. 
2. La prensa para extranjeros 
El hecho de que los extranjeros vivan en su propio idioma, como en 
su propio país, entre compatriotas en muchas urbanizaciones de la costa 
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y el fortísimo incremento del número de residentes (que hacen hoy de 
Alicante la provincia con mayor número de extranjeros europeos) ha po-
sibilitado la consolidación en un área reducida entre Benidorm y Denia 
del núcleo más importante de edición de prensa en lenguas extranjeras 
de todo el territorio español: «La Costa Blanca domina el mercado de 
los periódicos en lenguas extranjeras editados en España», titulaba el 
diario El País un reportaje al respecto publicado el 1 de septiembre de 
1987. Aunque la descripción puede no ser exhaustiva, actualmente tene-
mos constancia de la publicación de ocho semanarios: 
Nombre 
Costa Blanca News 
Costa Blanca Post 
Costa Blanca Nachrichten 
Deutsche Zeitung Denia 
Hier in Spanien 
Big Ons in Spanje 




















Además de ellos, algunas empresas periodísticas provinciales 
--como «Canfali» o «Ciudad>>- han lanzado o lanzan suplementos o edi-
ciones en lenguas extranjeras, principalmente en inglés. Así, Canfali lan-
zó la segunda experiencia sobre prensa en lenguas extranjeras de la pro-
vincia, que sólo publicó l3 números, en edición trilingüe, en 1971. En 
aquel intento participó ya B.J. Sumner, que ya en 1973 lanzó «Costa 
Blanca News», el actual decano de estos semanarios 1• 
Es curioso comprobar la carencia de semanarios en francés cuando 
el primero editado en lengua extranjera fue el «Courrier du Soleil», edi-
tado por los «pieds-noirs» entre 1965 (24 de diciembre) y 1967, con ma-
yor tirada que los actuales: 15.000 ejemplares, muchos de ellos distribui-
dos en Francia'. Tal vez sea debida a su integración en la sociedad alican-
tina, a su mejor conocimiento de la lengua y a su mayor diversificación 
espacial, por edades y por actividades. 
1 Los datos del presente párrafo proceden de GA VTRJA, M.: El turismo de invierno y el 
asentamiento de extranjeros en la provincia de Alicante, 1976, p. 165. 
2 Datos basados en SEVA, A.: Alacant, 30_(}{X) pieds- noirs, 1968, p. 131. 
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Pese a que hayan existido altibajos en su evolución (por ejemplo, 
los suplementos de los semanarios comarcales españoles no sobrepasaron 
el año de vida y ha desaparecido el «Hier in Spanien» editado en Benisa 
a mediados de los setenta), la evolución del sector ha sido positiva a te-
nor del rapidísimo incremento de las tiradas: el «Costa Blanca News», 
que lanzaba 5.000 ejemplares a mediados de los setenta ha doblado su 
tirada pese a la competencia surgida; el conjunto de los semanarios ex-
tranjeros supera holgadamente la tirada media diaria del «Información» 
de Alicante3 • <<Costa Blanca Nachrichten», en alemán, y <~C. B. News», 
en inglés, con doce y diez mil ejemplares de tirada media son los de ma-
yor difusión. 
Estas tiradas resultan paradójicas si pensamos que las cifras medias 
de residentes legales de aquellas procedencias no llegan -sobre todo, 
en el caso alemán- a cifras ni próximas. Se puede argumentar que no 
se dirigen totalmente al jubilado, sino también al turista, pero sus tiradas 
aumentan en invierno; se puede recordar que se dirigen también a gentes 
de otras provincias (existe también prensa para extranjeros en Málaga y 
Mallorca) y a gentes que, residiendo en su país, poseen intereses en la 
Costa Blanca, pero más de 75% de la edición se distribuye entre Denia 
y el Mar Menor; se puede corregir que muchos extranjeros pueden com-
prar varios semanarios, pero el número de familias es menor que el de 
residentes y es frecuente disponer de ejemplares en los centros recreati-
vos. 
Además esta difusión se ha conseguido en dura competencia con la 
prensa llegada del exterior, que en la mayoría de municipios se posee 
con sólo 24 horas de retraso sobre su aparición en el propio país. Algu-
nos diarios europeos --como el <~Bild Zeitung», prensa amarilla alema-
na- cuentan con un altísimo número de lectores. Pero, si los turistas sí 
suelen adquirir la prensa de su propio país, los residentes pierden este 
hábito con el paso del tiempo y la confirmación de que cada vez les afec-
ta, les preocupa y les interesa menos lo que leen; además, no encuentran 
las noticias referentes a su nuevo espacio vital. La prensa española no 
les es accesible ni por el idioma, ni por el modo de tratar las noticias (se 
consideran como obvios datos y personajes que ellos desconocen) ni por 
la escasa información ofrecida sobre las localidades en las que residen 
J En 1987 la tirada media del diario Información fue de 30.979 ejemplares diarios, según 
datos del O.J.D. (citados en el Anuario El País, de 1989). Según la misma fuente, entre 
1980 y 1983, la tirada media de Información no llegaba a los 22.000 ejemplares. 
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(caso de Alfaz, La Nucía o Calpe). Recientemente, la competencia se 
ha endurecido ante la proliferación de emisiones en lenguas extranjeras 
y el acceso a las televisiones de otros países. Algunos, como el <~C.B. 
News», deben competir con la difusión gratuita de otro semanario en la 
misma lengua (el «C.B. Post»). 
Pero la prensa en lenguas extranjeras se mantiene porque posee un 
sentido claro y diferente: ni la prensa española ni la del país de origen 
compiten con ella; ni siquiera las emisiones de radio tienen el mismo ob-
jeto, porque no pueden ofrecer el dato necesario en el momento en que 
se precisa; además, los extranjeros, por el hecho de estar en una socie-
dad ajena en gran medida, necesitan más que los propios autóctonos el 
soporte informativo, aunque sea muy básico. 
Brian J. Sumner expuso los que, para él, deben ser objetivos básicos 
de un semanario para sus compatriotas: 
«-Transmitir a los residentes la actualidad en lo referente a leyes y regula-
ciones más imponantes de la economía, vida social y política española que pue-
da afectar a los extranjeros, resumiéndola lo más posible. 
-Interpretar el ambiente existente en el país y transmitirlo a los lectores 
para que puedan sacar más provecho de su estancia en el país y comprender por 
qué las cosas son distintas. Para ello se hacen series de artículos de historia de 
la Costa Blanca, etc., etc.».¡. 
De modo mucho más esquemático, Dieter Moll --del «C. B. Nachri-
chten»- piensa que lo que sus lectores quieren es que el semanario les 
ayude a vivir aquí. 
Por ello, la mayoría de los semanarios analizados responden a una 
estructura informativa similar: las noticias suelen ser ofrecidas muy abre-
viadamente y en su procedencia priman las referentes al litoral alicantino 
y aquellas llegadas desde el país de origen, aunque se ofrecen algunas 
informaciones sobre otros ámbitos. El escaso espacio que se les otorga 
responde, por un lado, al hecho de que un semanario no puede competir 
en rapidez informativa con otros medios y, por otro, casi todos ellos cie-
rran la edición con cierta antelación a su puesta a la venta: el «C.B. 
Pos!» del 15-12-1988 hablaba del ambiente previo a la huelga general del 
14-D. 
Como contrapartida a la escasez de noticias (salvo las relativas a las 
localidades del litoral), la prensa en lenguas extranjeras desarrolla mucho 
4 Citado por GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976, p. 165. 
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más otro tipo de informaciones menos variables pero muy necesarias 
para el público al que se dirigen; en resumen, si estableciésemos un mo-
delo ejemplificador de la prensa alicantina en lenguas extranjeras, su es-
tructura incluiría siempre: 
a) La agenda, con el mayor número de informaciones posibles, que 
en los semanarios más completos se convierte en una auténtica guía para 
el residente: temperaturas, cotización de las monedas, programas de te-
levisión (española y extranjera), teléfonos de urgencia, oficios religiosos, 
guía del ocio, actividades culturales, precios comunes de algunos produc-
tos, sorteos españoles ... 
b) Consejos prácticos: salud, bricolage, jardinería, recetas de coci-
na ... (hasta consejos para orientar convenientemente las antenas parabó-
licas). 
e) Reportajes sobre cultura española: rutas cercanas, fiestas, aspec-
tos históricos ... Frecuentemente, ocupan las páginas centrales y son los 
de mayor extensión. 
d) Información sobre residentes y actividades de sus clubs. 
e) Pasatiempos: crucigramas, horóscopos, concursos ... 
f) Cartas al director. 
g) Anuncios por palabras, que ocupan bastantes páginas. En algu-
nos, existen páginas especializadas, como las que dedica el «NewS>> a la 
compraventa de vehículos de motor. 
Aunque no olvidemos que toda la prensa para extranjeros intenta 
satisfacer las que considera sus necesidades vitales, posiblemente sea mu-
cho más interesante el análisis de los anuncios que publican, porque res-
ponden a su consumo más frecuente y difieren claramente de los conte-
nidos en la prensa para españoles: por ejemplo, sólo se encontró un 
anuncio de entidades oficiales (y precisamente de la Cámara Oficial de 
la Propiedad Urbana). Ante todo, destaca la gran abundancia de anun-
cios, que superan holgadamente la mitad del espacio de cada diario e 
indican con ello que se trata de negocios periodísticos rentables, aunque 
casi todos los editores se dediquen a otras actividades complementarias: 
«Hier» y «Bij Ons» son parte de una empresa de artes gráficas, «C.B. 
Nachrichtem) se compone en una inmobiliaria. 
Entre los productos anunciados predominan aque1\os más necesarios 
para los que desean establecerse definitivamente en este país: así, las in-
mobiliarias predominan en cuanto a espacio ocupado pero también la 
compraventa de bienes inmuebles es mayoritaria entre los pequeños 
anuncios; después, los productos para equipar una vivienda (muebles, 
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electrodomésticos, chimeneas, piscinas y, _como no, las antenas parabóli-
cas en lugar destacado) o los transportes (desde las empresas de mudan-
zas a las agencias de viajes, con un alto número de empresas de alquiler 
de coches). A continuación, mencionar la numerosísima lista de restau-
rantes y supermercados ofrecidos a gentes a las que aún se considera tu-
ristas y la variedad de anuncios dirigidos a personas que se expresan en 
lenguas diferentes: videoclubs, cines, emisoras de radio, colegios ... Final-
mente, las propuestas de inversiones dirigidas a quienes se presupone un 
alto nivel adquisitivo (el «C.B. News» parece haber captado el grueso de 
estos anuncios). 
Desde el punto de vista técnico, existen amplias diferencias entre la 
impresión a tres tintas de «Hier» y la sencillísima del «NewS>>, entre las 
64 páginas del «C.B. Nachrichten» y las veinte del «C.B. Post», entre el 
tamaño del «Nachrichten» (31 x 22 cm.) y el del «C.B. News», justo el 
doble. Pero todos parecen coincidir en una presentación muy cuidada 
-el «C. B. Nachrichten» se compone por ordenador-, que incluye foto-
grafía y una maquetación generalmente aceptable. Como anécdota, el 
«C. B. News» -que se dice fundado en 1971, aunque el número de años 
indique que esto no es posible, al menos continuadamente- incluye en 
su cabecera el emblema europeo de las doce estrellas. 
Además de la prensa, las emisiones radiofónicas en lenguas extran-
jeras han aumentado considerablemente, tanto por parte de las emisoras 
españolas de la zona (ya en los setenta Radio Alicante realizaba breves 
emisiones diarias en inglés y alemán) como por emisoras extranjeras en 
onda corta (por ejemplo, la BRT Wereldormroep de Bruselas emite, en 
flamenco, para los residentes belgas de la Costa Blanca). Como muestra 
de la rentabilidad potencial de estas emisiones valga la siguiente noticia: 
«Nada menos que 498 solicitudes se han presentado en la Generalitat para 
optar a una de las 28 nuevas emisoras en FM de carácter comercial Valenciana. 
La provincia que más peticiones ha efectuado es la de Alicante con 206 ( ... )En-
tre la avalancha, llaman la atención las 48 solicitudes que se han hecho desde 
Benidorm, las 30 que llegaron desde Torrevieja ... >>5. 
3. El de la educación, un derecho complicado 
No abundan los niños entre los extranjeros residentes en Alicante; 
los 2.550 menores de 16 años que cita el padrón de 1986 pueden ser la 
5 Vivir en Elda, n. 0 141, mayo de 1989, p. 2. 
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cifra más fiable entre la multitud de datos oficiales sobre residentes espa-
ñoles: entre los inmigrantes tercermundistas clandestinos no proliferan 
las familias completas; entre los europeos no inscritos como residentes 
una altísima proporción suelen ser jubilados (que generalmente no pasan 
aquí el año completo) y el resto jóvenes en edad laboral. Normalmente, 
ta existencia de niños supone una estructura familiar más o menos estable 
y una regularización de la situación del residente. Pese al escaso peso 
específico de los niños extranjeros (sólo el 0.8% de los menores de 16 
años residentes en Alicante) disponen, al menos teóricamente, de un su-
ficiente número de opciones; la educación de los niños extranjeros no 
suele aparecer como un problema a resolver ni en las entrevistas mante-
nidas con ellos, ni en la encuesta a los residentes antes consultada: nin-
gún extranjero valoraba como «muy difícil» el hecho de conseguir cole-
gio para sus hijos. 
Pese a ello, son niños que poseen problemas añadidos para seguir 
una escolaridad normal en una escuela española (conocimiento del idio-
ma, choque de mentalidades)" y no pueden reproducir en la costa alican-
tina -aunque lo pretendan- el sistema educativo normal de su país de 
origen. 
Solamente un país, Francia, mantiene en la provincia un centro edu~ 
cativo oficial, el Liceo Francés, situado en la zona de Vistahermosa, en 
Alicante. El centro fue creado a raíz de la llegada a Alicante de los ex-
patriados de Argelia, cuya necesidad de escolarización en francés ya ha-
bían abordado por sí mismos al inaugurar en octubre de 1962 la Nouvelle 
Ecok Fran<;aise7 en la céntrica calle alicantina de San Vicente; sin em-
bargo. el Liceo, sucesor actual de aquella iniciativa no es un centro para 
franceses sino de difusión de la cultura francesa puesto que el colegio 
6 Rosa Santamaría, profesora, en un informe titulado «Niños plurilingües en nuestras cla-
ses», señala que: 
« ... el hecho de ser el niño de lengua materna diferente a la de la escuela que lo aco-
ge, incide cuando los niños toman contacto por vez primera con un mundo que les es 
absolutamente desconocido, independientemente del nivel cultural y económico de la fa-
milia, bastante alto. 
El niño extranjero que pasa bruscamente a una clase de EGB arrastra una serie de 
desventajas que le desfavorecerán en sus primeros años de escolarización, lo que le obliga 
a realizar posteriormente un esfuerzo considerable para alcanzar el nivel de sus compañe-
ros y matricularse en un instituto de enseñanzas medias. 
Se añade a esto el problema de carácter psicológico que supone situarse frente a unas 
costumbres desconocidas y unos compañeros de clase que se plantean la vida de forma 
bien diferente a él». (ESQUEMBRE, J.: <<Una Babel educativa», El País, 19/6/1990). 
'SEVA, A.o Op. Gt .• 1968, p. 127. 
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:-<'uyos estudios son convalidables hasta el bachillerato- acoge a un 
75% de alumnado español, cuenta con una amplia mayoría de profesora-
do español (en el curso 1986-1987, sólo 12 de los sesenta profesores eran 
franceses) y posee un sistema educativo exigente que, si a veces resulta 
duro para algunos alumnos franceses, ha dado fama de elitista a un cen-
tro educativo privado y laico (una opción educativa no abundante en ex-
ceso en la ciudad); el coste de la enseñanza -para la que algunos fran-
ceses cuentan con subvenciones (libros, comedor, transporte ... )- no di-
fiere del de otros centros privados similares. 
El ejemplo más evidente de que estos centros, material y humana-
mente ·bien dotados, no son establecidos siguiendo un criterio de servicio 
a los emigrados tanto como de prestigio internacional y de difusión de 
la cultura del país nos lo ofrece Alemania: el Colegio Alemán de la zona 
-al que también acude un alto porcentaje de españoles- no se instaló 
en la costa alicantina, sino en una avenida de la zona universitaria de 
Valencia. Pocos niños alemanes residentes en Alicante acuden a él. 
Con un criterio cultural y pedagógico diferente, los escandinavos sí 
enfocan el problema como respuesta a una necesidad de sus conciudada-
nos aquí establecidos, aunque ello presuponga que no acudan a sus cen-
tros niños españoles, lo que les aleja del renombre social y les ha valido 
críticas como la siguiente: 
<< ••• no se puede saber si estos niiios se quedarán más o menos definitivamen-
te en España, pero de todas formas no cabe duda que parece extraño que un 
niño pueda vivir en un país extranjero y vivir en una urbanización totalmente 
extranjera y de su propia nacionalidad, como se da el caso, e ir a un colegio 
cuyos profesores son de su país, cuyos niños son de su país, y tener el mínimo 
contacto con los indígenas» . 
Sin quitarle su parte de razón al párrafo anterior, es evidente que 
los residentes de estas nacionalidades -tan alejados de la mentalidad es-
pañola- encuentran muchos problemas a la hora de adaptar a sus hijos 
a las escuelas españolas y piensan que, al tiempo que la enseñanza en un 
colegio diferenciado les posibilita el retorno a su país (muy frecuente), 
. los cursos especiales de español y el trato con niños españoles en su zona 
de residencia les integrará también en este país. A la escuela noruega de 
Alfaz del Pi acudían en 1986 alrededor de cien niños, de los aproximada-
mente ciento cincuenta con que cuenta la colonia en la provincia; su nú-
8 GAVIRIA, M.: Op. Cit., 1976, p. 163. 
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mero ha ido en aumento desde que fuese fundado el colegio, allí por 
1972, cuando sólo contaba con veinte alumnos. En 1989, el centro de 
Alfaz cuenta ya con unos ciento cincuenta alumnos y es el mayor de to-
dos los que Noruega mantiene fuera del país. Este crecimiento les ha 
permitido evitar uno de los mayores obstáculos con que cuentan estos 
centros (si descontamos al Liceo Francés): el reducido alumnado, al in-
cluir desde edades propias del jardín de infancia hasta la adolescencia, 
obliga a tener que agrupar niños de distintas edades con un solo profesor 
(en algún caso, se llega a la difícil situación pedagógica de las escuelas 
unitarias). La escuela sueca, situada en Altea, cuenta con menos alum-
nos. Además, también existe un centro noruego para minusválidos en Vi-
lla joyosa que debe ofrecer servicios educativos y recientemente ha entra-
do en funcionamiento una nueva escuela noruega en Torrevieja9 • 
Tanto en la escuela sueca como en la noruega la lengua vehicular 
de la enseñanza es la propia del país de origen y el sistema educativo se 
ajusta a los programas escandinavos: 
«Un aspecto habitual en la hora del recreo, según comenta una profesora, 
es ver a los chicos haciendo labor. No hay que olvidar que los 120 alumnos y 
alumnas que actualmente hay inscritos imparten una asignatura que se llama 
ciencias del hogar, siguiendo así el plan de educación noruego. 
( ... ) Las cuotas que pagan las familias noruegas se aproximan a las 60.000 
pesetas al año. Además, cada mes cotizan entre 10.000 y 15.000 pesetas por 
alumno. Los libros de texto y todo el material didáctico están incluidos» 10 • 
El acercamiento entre la escuela y la comunidad a la que sirven sue-
le ser tan estrecho que las instalaciones sirven también como centro so-
cial, lugar de reuniones, de celebración de las fiestas más significativas 
de aquellas comunidades; aunque los noruegos mantienen en Alfaz 
--donde según algunas estimaciones se calcula viven «Casi tres mil habi-
tantes» de aquella nacionalidad 11- un buen número de instalaciones pro-
pias. 
En cuanto a los centros privados para alumnos extranjeros, aunque 
sabemos de la existencia de un profesor particular de Guardamar que da 
clase a varios niños franceses, la gran mayoría son ingleses, establecidos 
en la costa norte, entre Benidorm y Jávea. Carecen totalmente de sub-
~ Actualmente el centro de La Nucía, el primero del estado noruego fuera de sus fronte-
ras, acoge a «175 alumnos que dependen del Ministerio de Educación de su país» (ES-
QUEMBRE, L Art. at., El Pafs, 191611990). 
10 El País, 25/9/1988. 
11 La Verdad, lSn/1989. 
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vención por parte del gobierno británico y sólo dos se hallan autorizados 
para realizar el examen GCSE, uno de los grados de lo que en la Gran 
Bretaña equivale a nuestro bachillerato. Estos centros cuenta con escaso 
alumnado, aunque no es extraño encontrar a niños de varias nacionalida-
des; pese a que la relación alumnos/profesor no es elevada, la dispersión 
de edades no permite un tipo de enseñanza absolutamente graduado; es 
una enseñanza muy costosa de mantener, a la que hay que añadir trans-
porte (en algún caso llegan alumnos de otras localidades por tren, a los 
que se recoge en autobús) y comedor. Todo ello ha hecho desaparecer 
a bastantes centros a lo largo de estos años: el «Beverly Hills» fue el 
pionero pero hubo de cerrar; también el «Santo Tomás de Aquino; en 
el pasado curso 1988-89 el' «Europa Schoo!» de Altea cerró en febrero. 
Sin embargo, el «Sierra Bernia» de Alfaz del Pi, fundado en 1973 y de-
cano de los actualmente existentes, parece sólidamente establecido; jun-
to con el <<Saint Andrew's» de Benidorm está autorizado para realizar el 
examen inglés; el «Lady Elizaberth School» de Jávea, más reciente, com-
pleta el trio actualmente existente. 
Se trata casi siempre de centros instalados en chalets de algunas ur-
banizaciones, al estilo de muchas de nuestras guarderías de infancia. El 
«Sierra Hernia», que puede servir como ejemplo, se encuentra en un am-
plio chalet de dos plantas, rodeado de amplias zonas ajardinadas; admite 
alumnos desde el jardín de infancia hasta la enseñanza secundaria, que 
se ajusta en sus asignaturas a lo solicitado en el examen GCSE: lengua 
y literatura inglesas, francés, español, geografía, historia, matemáticas, 
física y arte. El precio de la enseñanza varía de acuerdo al nivel del 
alumnos: de 47.000 pesetas para el jardín de infancia a 125.000 para la 
clase terminal (precio trimestral para el curso 1989-1990), aunque el pre-
cio no incluye ni el transporte (el centro se encarga de transportar niños 
entre Benidorm y Benisa), ni los gastos de matrícula. El centro facilita 
la práctica de deportes y proclama fomentar la integración entre gentes 
de distintas nacionalidades y las relaciones estrechas entre padres. y pro-
fesores. Para ayudar a su sostenimiento, el centro organiza actividades 
extraescolares y clases de verano12 • 
12 Datos facilitados por el propio centro. Además, según el ya citado reportaje de El País 
de 25/9/1988, al colegio británico de Alfaz (el «Sierra Bernia»). 
« •.. acuden alrededor de 125 niños ingleses que también cursan estudios de acuerdo 
a los planes de educación de su país. Las cuotas trimestrales pueden alcanzar hasta las 
100.000 pesetas. La comida, sin embargo, no está incluida». 
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La posibilidad de acceder a un tipo de enseñanza acorde con las ca-
racterísticas propias del país de origen (que, ya hemos visto, dista en al-
gunos casos de alcanzar un nivel satisfactorio) no es accesible a todos los 
niños. Por un lado, aquella minoría que reside fuera del litoral no cuenta 
con centros para extranjeros; de hecho, sólo los que residen en el área 
de Benidorm (o de Alicante para los franceses) pueden acceder a ella 
sin desplazamientos largos. Pero ya hemos dicho que los niños de muchas 
nacionalidades carecen de posibilidad de estudiar en su lengua: los holan-
deses y alemanes -pese a ser la segunda y tercera nacionalidad en nú-
mero de residentes- no cuenta con centros en los que poder estudiar la 
enseñanza primaria propia de su país; los procedentes de zonas asiáticas 
o africanas ni siquiera poseen esperanza de lograrlo nunca. 
Por lo tanto, la mayoría de alumnos extranjeros (salvo entre france-
ses y escandinavos) acuden a escuelas españolas normales, bien estatales, 
bien privadas, en las que el castellano (y, teóricamente, el valenciano) 
será la única lengua vehicular. Si bien es cierto que algún colegio privado 
del litoral se arroga el calificativo de «internacional» y con ello consigue 
atraer algunos niños extranjeros, a lo único que alcanza es a prestar una 
mayor atención a otros idiomas como inglés y francés. En estas escuelas 
españolas, si hemos de creer tanto a los residentes extranjeros como a 
los profesores consultados, los niños suelen adaptarse con relativa facili-
dad a sus compañeros y, salvados los primeros meses (aunque ello de-
pende de la edad), no poseen graves problemas de aprendizaje ni lingüís-
ticos 13 . Es más, paradójicamente, muchos residentes extranjeros valoran 
a la escuela pública de aquí mucho más positivamente que los propios 
españoles. 
Mayores problemas de escolarización poseen algunos niños llegados 
desde zonas más pobres; por ejemplo, los portugueses -en Alicante 
existen varios escolarizados en Nazaret- poseen problemas de margina-
lidad similares a los de algunos grupos de gitanos, que dificultan tanto 
la integración como el rendimiento académico; los niños orientales, aun-
que acudan a centros escolares, padecen el fuerte aislamiento en el que 
viven sus familias; entre los vendedores ambulantes musulmanes existen 
D En su estudio antes citado, la profesora Rosa Santamaría concluia que: 
«Una fórmula parcialmente idónea sería el establecimiento de aulas-puente para ex-
tranjeros, en las que se trabajaría intensamente el lenguaje hasta que el dominio del 
castellano permitiera la integración del niño a su nivel correspondiente» (ESQUEM-
BRE, J.: Art. Cit .. El País, 19/6/\990). 
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niños sin escolarizar14 , algunos porque ni siquiera poseen permiso de re-
sidencia, aunque tal vez hayan nacido en España. 
Los problemas, en algún caso, también afectan a los propios centros 
educativos españoles cuando deben acoger a estos alumnos~ en especial 
en aquellos centros que siguen contando con un número relativamente 
elevado de alumnos por aula, debido a su rápido crecimiento (caso de 
las poblaciones del litoral); se trata de un alumnado que, al menos al 
comienzo, requiere del profesor atención continuada y un esfuerzo inte-
grador, no siempre fácil. En las aulas de El Pilar de la Horadada se está 
realizando actualmente el esfuerzo doble de acoger a los extranjeros que 
cada vez llegan en mayor número y a·los hijos de los trabajadores tem-
poreros de la agricultura. En el Colegio Público Santísimo Cristo del 
Buen Acierto, en el curso 1989-1990 se habían matriculado 120 niños ex-
tranjeros, de dieciseis nacionalidades, que representaban el16% del total 
de alumnos del centro". 
Cuando les llega el momento de comenzar estudios universitarios, 
la mayoría de los alumnos extranjeros busca una facultad española para 
realizarlos, la mayoría de ellos porque han realizado el B.U.P. y el 
C.O.U. en un centro español, otros porque les presupone un corte am-
biental más brusco el traslado a su país de nacionalidad que la permanen-
cia aquí y la totalidad porque, si han vivido en España desde corta edad, 
domina perfectamente el idioma. También influye el hecho de que de-
sean ejercer su profesión aquí y evitarse trabas burocráticas ulteriores a 
la hora de convalidar estudios; con el tiempo, si se homologan los estu-
dios entre los diversos países comunítarios puede que aumente el número 
de los que marchen a estudiar a otros paises (aunque lo mismo sucederá 
con los propios españoles). Hoy, sólo los suecos regresan mayoritaria-
mente a su pais, según declaraciones del consulado en Alicante; entre 
los franceses, a los que la existencia del Liceo les facilita la integración 
posterior en el sistema educativo galo, se estima que sólo tres de cada 
diez que terminan secundaria cursa posteriormente estudios en una uni-
versidad francesa, pero el porcentaje tiende a reducirse 16 • 
14 Vid. A p. Doc. 4. 
15 E/ Pais, 19/611990. 
lf> Antoni SEV A en 1968 afirmaba que: 
«tampoc no solen matricular-se a les universitats espanyoles: la universitat pied-noir 
és roccitana de Montpellier». (Op. Cit., 1968, p. 128). 
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4. Mantener la propia fe 
El mantenimiento de las creencias religiosas propias no constituye 
un problema insalvable para ninguno de los extranjeros residentes en el 
litoral consultados; si bien en algunos casos se reconoce que el número 
de oficios litúrgicos en la propia lengua no es el idóneo, por otro lado el 
ambiente de colaboración entre gentes de distintas religiones y proceden-
cias es verdaderamente envidiable y desgraciadamente impensable en 
casi ningún otro punto de la geografía europea. Mucho ha cambiando la 
actuación desde aquellas primeras misas en francés en un convento ali· 
cantino en los primeros años sesenta para los católicos expatriados de 
Argelia 17 ; también ha variado sustancialmente desde que Gaviria consi-
derase, en 1976, que «Cada comunidad llega a cubrir sus necesidades» 
porque: 
<(Hay un padre anglícano que viene 4 veces al año desde Inglaterra y que 
estuvo aquí durante las navidades; en Jávca hay un misionero angllcano perma-
nente, retirado, que hace los servicios de culto dos veces al mes; hay un cura 
protestante; hay una iglesia evangelista en Benidorm. Es decir, que en resumidas 
cuentas cada comunidad llega a cubrir sus neccsidadcs>> 1s. 
El problema a resolver ha sido la llegada en un reducido período de 
tiempo de un colectivo de varios miles de personas con lenguas y religio-
nes diferentes a un país donde hasta los años sesenta el catolicismo era 
la religión única y obligatoria y actualmente sigue siendo claramente ma-
yoritaria entre la población española (pese a que el número de católicos 
practicantes sea más reducido). 
En primer lugar~ los católicos son~ sin duda, aquellos que cuentan 
con mayores facilidades para mantener sus prácticas religiosas, aunque 
habría que diferenciar el acceso a oficios litúrgicos y la posibilidad de 
que estos sean en la lengua propia. Un sacerdote católico reconocía que 
todavía no había conseguido adaptarse a la nueva situación y amoldarse 
a las nuevas características de los feligreses: son pocos, por ejemplo~ los 
sacerdotes del litoral que dominan lenguas extranjeras; no se intenta 
adaptar a los sacerdotes para aquel tipo de feligreses con los que mejor 
pudieran relacionarse; se carece de cualquier planificación metódica al 
respecto. Pese a ello, en Benidorm es posible asistir a una misa dominical 
para holandeses en la Parroquia del Mar a cargo de un sacerdote holan-
dés y en Al faz del Pi es posible asistir a ciertas misas en las que el evan-
17 SEVA, A.: Op. Cit., 1968, p. 129. 
"GAVJRJA, M.: Op. Cit., 1976, p. 158. 
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gelio o la epístola son leídos en inglés. Sin embargo, es Benimarco 
-una pedanía de Benisa situada a 4 kms. del núcleo urbano- el centro 
del catolicismo en lenguas extranjeras: en su ermita de San Jaime el pa-
dre Pedro Plouvier celebra los domingos misa en inglés, holandés, fran-
cés y alemán, aunque seguramente se trate de una única misa oficiada 
en varios idiomas. La propia Iglesia Católica depende de que exista algún 
sacerdote poi íglota ---<::aso de los padres Plouvier o Voorn- o de algún 
sacerdote jubilado de aquellas procedencias que se brinde a colaborar; 
no obstante, \a mayoría de los católicos asisten normalmente a los oficios 
en castellano, aunque siempre existen problemas a la hora de la confe-
sión (y ello, pese a que en ocasiones los sacerdotes «Se defienden» en 
otros idiomas y ellos poseen algunas nociones de castellano). 
Los católicos en Alicante proceden de zonas en las que son la reli-
gión mayoritaria -franceses, belgas y, en menor número, irlandeses-
pero también de países como Gran Bretaña, Alemania u Holanda; estos 
últimos, pese a no ser mayoritarios entre sus compatriotas en AHcante, 
constituyen minorías tan numerosas que (al ser los lugares desde los que 
han llegado más residentes) representan el grueso del catolicismo extran-
jero en el litoral. 
Estos católicos, de edad muy avanzada porque al predominio de los 
jubilados entre los residentes se une la escasa participación religiosa de 
los jóvenes, sólo asisten de un modo muy pasivo, amoldándose a las ce-
lebraciones autóctonas y no aportando iniciativa alguna, Pero ello no im-
pide que todas las fuentes consultadas coincidan en afirmar que están en-
cantados de asistir a actos religiosos de una vistosidad que muchos no 
conocían hasta su venida a España: procesiones, fiestas, culto mariano 
les encantan y suelen acudir a ellos siempre que pueden. Esta religiosi-
dad «cálida» hasta en la hora de afrontar la muerte (el luto riguroso, los 
llantos, la participación de la comunidad) les cautiva; es normal que, en 
los pocos casos en que algún niño extranjero toma la primera comunión, 
ésta sea celebrada a la manera tradicional española, con trajes de mari-
nero o princesita incluidos. Se trata, por lo general, de gente muy prac-
ticante (yo he visto abarrotada la Parroquia del Mar de Benidorm en una 
misa diaria del mes de mayo) y estricta, menos abierta a ideas diferentes 
que los católicos españoles. 
En el resto de religiones, entre Benidorm y Denia existe una varie-
dad muy posiblemente superior a la que disponen los españoles del resto 
de la provincia. De una parte, alguna de las confes-iones no católicas más 
arraigadas en España realiza actos litúrgicos en inglés, caso de los Testi-
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gos Cristianos de Jehová en Benidorm, de la Iglesia Episcopal Española 
en Alicante o de la Iglesia Baptista en Denia. Pero lo normal es que sean 
las religiones mayoritarias de cada nacionalidad las que cuenten con ma-
yor variedad de actos, caso de la Iglesia Anglicana (entre los ingleses) y 
las diferentes ramas evangélicas (para el resto de países de mayoría pro-
testante). 
Los anglicanos, que unen su fuerte similitud al catolicismo con el 
hecho de ser la religión oficial del país con una colonia más numerosa 
en la provincia, cuenta con -al menos- cuatro lugares de culto a lo 
largo de la costa norte provincial: uno en Ciudad Patricia de Benidorm 
y tres en ermitas católicas de Jávea, Denia y Cal pe. También la comuni-
dad evangélica luterana (muy numerosa entre los alemanes) cuenta con 
una ermita cercana a Benidorm cedida por los católicos para celebrar sus 
reuniones dominicales; este colectivo cuenta con un pastor muy jóven, 
que lleva más de tres años afincado en la zona y colabora con el semana-
rio «Hier in Spanien>>. La misma iglesia evangélica inglesa cuenta con 
servicios en Benidorm y Altea; la holandesa en Benidorm y Denia. La 
Iglesia Evangélica Pentecostal posee lugares de culto en Benidorm, Cal-
pe, Jávea y Torrevieja (en este último caso en un hotel). Los noruegos 
cuentan con su propia iglesia en la Colonia Escandinavia. Confesión más 
minoritaria, la Christian Sciencie Society posee sede en Denia. 
Fuera de las confesiones cristianas, los judíos disponen de una sina-
goga en Benidorm (la «Abraham Cohen Jnternational Synagogue»), don-
de se reúnen cada sábado. Más desfavorecidos, mucho más dispersos y 
ocultos, los ciudadanos musulmanes carecen de mezquita en Alicante (no 
han llegado aquí los árabes del petróleo sino los de la miseria), aunque 
las creencias más profundas --como el Ramadán- siguen conservándose 
y el apego a unas formas de vida propias (basadas en la religión) perma-
nece vigente entre ellos. 
El hecho de que algunas religiones puedan celebrar sus actos litúrgi-
cos en ermitas católicas es señal evidente de que existen buenas relacio-
nes entre las confesiones mayoritarias. Un sacerdote católico afirmaba 
reunirse con cierta frecuencia con los pastores anglicano y alemán (su-
pongo que evangelista), a fin de cooperar y eliminar barreras entre ellos, 
aunque reconocía que no existía nada estructurado. 
La tendencia al ecumenismo -que, por otro lado, es patente en el 
seno de las iglesias protestantes, que han llegado a una cierta reunifica-
ción a lo largo del siglo- es reconocida y alabada por todos los consul-
tados y no suelen ser infrecuentes las celebraciones compartidas por va-
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rias religiones. Por ejemplo, el 18 de diciembre de 1988, en la iglesia de 
San Juan Bautista de Callosa de Ensarriá se celebró una reunión ecumé-
nica entre las iglesias católicas y evangelistas; en Moraira, una vez al 
mes, se realiza una misa ecuménica a la que asisten fieles de distintas 
nacionalidades_ 
En íntima relación con las creencias religiosas, los funerales también 
se ajustan a las diferentes creencias pero se amoldan a una situación dis-
tinta y acaban mostrando el contacto entre culturas diversas; así, la ma-
yoría de los funerales de extranjeros se celebran en el propio cementerio 
incluso entre los católicos, pero es curioso comprobar que muchos de 
ellos -al igual que ocurre entre la mayoría de ancianos españoles- po-
seen el nicho adquirido muchos años antes; casi todos se entierran aquí, 
pese a que hoy existan ya varios tanatorios y algún crematorio en la pro-
vincia, pero ello ha significado variaciones estéticas en muchos cemente-
rios; por lo general, cuando muere uno de los cónyuges el otro permane-
ce en su actual residencia, sin regresar al país de origen, porque ya no 
se sabe vivir en otra parte. 
5. La atención sanitaria 
La atención sanitaria constituye un problema frecuente para un co-
lectivo de edad media elevada y en el que buena parte de sus integrantes 
han llegado al litoral alicantino buscando un clima adecuado para sus 
problemas de salud. Buena parte de los extranjeros superan los 60 años 
y ello les hace ser más propensos a enfermedades de tipo crónico y, con-
siguientemente, mayores consumidores de medicamentos y más asiduos 
visitantes de los médicos. Por otra parte existen distintos colectivos de 
enfermos (desde los minusválidos escandinavos que poseen su propio 
centro en Villa joyosa hasta los escleróticos nerviosos belgas) establecidos 
en el litoral y muchos afectados por enfermedades que, como las de tipo 
reumático, aconsejan un clima diferente al de los países nórdicos. 
Si a esta mayor necesidad de cuidados de tipo sanitario unimos el 
hecho de que la práctica totalidad acude a la medicina privada, este sec-
tor económico encuentra en ellos una dientela importantísima en un país 
como el nuestro que ya permite la asistencia sanitaria pública a todos los 
ciudadanos (aunque muchos españoles sigan acudiendo a la sanidad pri-
vada). Pensemos que se trata de unos enfermos de medio-alto nivel ad-
quisitivo, muchos de los cuales proceden de países que no mantienen 
convenios de reciprocidad en materias sanitarias con España y --consi-
206 
guientemente- pueden asistir al especialista que deseen, corriendo su 
propio gobierno con los gastos ocasionados (que abona con posterioridad 
al usuario); además, los ciudadanos de las nacionalidades que pueden 
acogerse a los servicios de la Seguridad Social Española no suelen hacer-
lo y prefieren acudir a un doctor que les entienda (caso, por ejemplo, 
de los británicos). Sin embargo, cuando se trata de enfermedades muy 
graves o de intervenciones quirúrgicas complicadas, la mayoría suele acu-
dir a las residencias sanitarias públicas españolas (Ap. Doc. 1), aunque 
algunos viajan a su país. 
La necesidád de cuidados médicos de los extranjeros, unida a su pre-
ferencia por una sanidad privada que a muchos de ellos les resulta gratui-
ta, ha generado una gran cantidad de servicios sanitarios en ciertas po-
blaciones del litoral (y no sólo en ellas: lin médico de Sanidad trasladado 
a un pequeño municipio prelitoral de La Marina me aseguraba haber au-
mentado sus ingresos gracias a ellos, pese a una drástica reducción de su 
número de cartillas de la S.S.). El semanario «Costa Blanca Nachrich-
ten», que entre la prensa en lenguas extranjeras de Alicante es el que 
más ha desarrollado las páginas de publicidad sanitaria, ha llegado a su-
perar las tres páginas sobre el tema, con casi una treintena de anuncios 
diferentes; aunque en menor cantidad, el resto de semanarios posee 
anuncios similares y, al comparar sus ediciones, abundan los médicos que 
pagan espacios publicitarios en todos ellos, es decir, se reconoce la ren-
tabilidad de una dedicación específica a estos residentes. 
Del análisis publicitario cabe destacer la gran variedad de clínicas, 
que varían desde los centros hospitalarios privados más importantes esta-
blecidos en la provincia (Vistahermosa o San Carlos) a las modestas clí-
nicas locales claramente especializadas en este tipo de enfermos; desta-
can las clínicas de urgencias médicas, tanto porque muchos extranjeros 
no conocen todavía ningún médico de la zona hasta que se les presenta 
algún problema, comó por la cantidad de turistas o residentes ocasionales 
entre los lectores de este tipo de prensa. También la compañía Asisa 
contaba con un anuncio entre los de mayor extensión, brindando sus ser-
vicios a un colectivo en el que puede encontrar con gran facilidad posi-
bles clientes, en especial entre los procedentes de países que cuentan con 
convenio sanitario con España Y, lógicamente, no abonarán los gastos de 
la medicina privada. Casi todos los anuncios de clínicas modestas hacían 
hincapié en determinados servicios disponibles (acupuntura, rayos, las-
serterapia, homeoterapia, fisioterapia ... ) Abunda la publicidad de co-
mercios de productos relacionados con la sanidad, sobre todo las ópticas. 
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Entre los anunciantes particulares, aunque predominan los médicos 
generalistas, había gran variedad de especialistas: desde la geriatría a la 
ginecología, de los cirujanos plásticos a los dentistas. Todos ellos tenían 
en común una característica: hablaban idiomas diferentes al castellano; 
varios eran extranjeros (los hay desde Denia a La Manga del Mar Me-
nor, ya en Murcia, pasando por Jávea, Altea, La Nucía o Benidorm) 
pero otros eran españoles que decían dominar hasta otros cuatro idiomas 
(la Clínica Vistahermosa atendía en seis lenguas no españolas): el pro-
blema de idioma -al que tanta referencia hacen los anuncios- es el ma-
yor al que se enfrentan los enfermos extranjeros, según la mayoría de 
fuentes consultadas, que denunciaban que no siempre se dominan los 
idiomas tan bien como se proclama; pero ello, lejos de constituir una 
barrera insoslayable, acaba dirigiendo a la mayoría de residentes vetera-
nos a un reducido número de clínicas o consultas de cada zona, que lo-
gran una fuente de ingresos muy saneada. Por ello, cuando la Europa 
comunitaria consiga acabar con las trabas burocráticas a la libre circula-
ción de profesionales, no cabe duda que será en estas profesiones donde 
primero se produzca una avalancha de profesionales extranjeros. 
Entre los residentes incontrolados aparece tal vez la más marcada 
diferenciación entre las dos migraciones diferentes: mientras a los proce-
dentes de la Europa desarrollada su no afincamiento legal en España no 
les causa problema médico alguno (sus facturas como turistas serán abo-
nadas en el consulado y sus tarjetas médicas -tipo Europe Assistence-
les sirven mucho mejor que a los residentes), los africanos ilegales se en-
cuentran en el más absoluto desamparo, recelosos como están de acudir 
incluso a instituciones de caridad pública. 
6. El mantenimiento del contacto con el país de origen 
Como señalaba la vieja canción, «dicen que la distancia es el olvido» 
y parece cierto que al establecerse en un lugar distinto uno parece ir 
abandonando poco a poco muchos hábitos, muchas costumbres, buena 
parte de aquello que parecía propio e irrenunciable; pero, por contra, el 
desarrollo de todos los medios de comunicación ha aproximado el mundo 
de tal forma que acudir a lo nuestro, estemos donde estemos, parece más 
cosa de voluntad que de tiempo para ello. Hoy más que nunca el emigra-
do, y mucho más aquel que no lo ha sido por imperativos de necesidad 
económica, está a una llamada de teléfono (o a un envío de fax) de su 
propia ciudad, conecta la radio o la televisión de su país y recibe con un 
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pequeño retraso (envidiado por algunos españoles de núcleos rurales) la 
prensa que siempre leyó. Ya hemos visto~ además, que la mayoría de 
residentes extranjeros dispone aquí de posibilidades para ingresar a sus 
hijos en un colegio que hable su lengua, de prensa en su idioma o de un 
lugar para orar al dios en el que cree de la forma en que siempre lo ha 
hecho. 
En la encuesta realizada a residentes en la Costa Blanca por los 
alumnos de B.U.P. del I.B. de Ibi, la mayoría reconocía mantener el 
contacto con su país de origen gracias a que lo visitaba a menudo (el 
65%), escribía o telefoneaba (el 63%) o leía la prensa de allí (el 51%). 
Sólo el 5% afirmaba vivir más tiempo en su país que en España. 
Sin embargo, pese a todas estas facilidades, el contacto se reduce 
con el tiempo: al principio se compra el periódico todos los días, se tele-
fonea cada semana y se acude a las celebraciones y fiestas más entraña-
bles; al cabo de unos años, aparte de la televisión, sólo se lee la prensa 
de la Costa Blanca y se telefonea en los días de las fiestas más entraña-
bles; al final, muchos de ellos se quedan aquí cuando muere el cónyuge 
porque nadie les reclama en otra parte. Esta descripción, simplista más 
que inexacta, depende básicamente de la familia que se haya dejado en 
el país de origen y de los intereses económicos que allí conserven, ya 
que estos son los dos motivos fundamentales de los viajes: normalmente, 
se viaja al país cuando existe una familia a la que visitar (aunque los 
familiares también acuden aquí con frecuencia similar) o cuando algunas 
ocupaciones -negocios, burocracia ... - les reclaman, aunque estos últi-
mos suelen ser gentes de renta económica elevada. Dos circunstancias 
más influyen en la frecuencia de los retornos: el mantenimiento de una 
vivienda de residencia en el propio país (circunstancia bastante generali-
zada) y la inexistencia de problemas de salud (aunque estos, en ocasio-
nes, pueden forzar el retorno definitivo). 
Resulta paradójico comprobar cómo el tiempo acaba reduciendo 
casi totalmente los viajes al país de origen porque es precisamente esta 
posibilidad uno de los factores ventajosos por los que los asentamientos 
en la Costa Blanca superan a los de zonas como las islas Canarias o Ba-
leares y la Costa del Sol (más alejadas o imposibles de contactar por ca-
rretera). 
Los retornos frecuentes al país de origen (al menos en los primeros 
años de residencia) han multiplicado el número de agencias de viajes que 
enfocan hacia ellos su negocio; el contacto con la ciudad anterior y el 
intercambio de productos con amigos y familiares (sobre todo, las com-
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pras de aquello que se vende en mejores condiciones que en el otro lu-
gar) explican la numerosa publicidad de empresas de paquetería urgente 
y transporte de mercaderías corrientes en su prensa habitual. 
El contacto con el propio país no depende tanto de la lejanía como 
de la peculiar idiosincrasia de cada uno y del mantenimiento que en Ali-
cante se realice de sus formas de vida tradicionales. Precisamente son los 
escandinavos -los más alejados de su tierra entre los europeos- los que 
dicen perder menos el contacto con su comunidad de origen, hasta el 
punto de que los suecos declaran que la mayoría de las nuevas generacio-
nes regresan al país; pero, si profundizamos en ello, los escandinavos son 
los que mantienen mayores relaciones de solidaridad entre ellos (su es-
cuela, sus urbanizaciones, su iglesia, sus reuniones internas) de todos los 
residentes extranjeros. 
Pero además de los viajes al país de procedencia o del seguimiento 
de sus propios medios de comunicación (y de sus colegios y cultos religio-
sos) mantienen otras muchas formas de sostenimiento de sus propias raí-
ces culturales: los clubs y asociaciones son, tal vez, la fundamental; en 
ellos suelen desarrollar sus relaciones personales más afectivas la mayo-
ría de residentes: charlas, juegos, bailes, fiestas, excursiones, cursillos de 
todo tipo. Ello se debe esencialmente a los problemas de lenguaje que 
les impiden abrirse a la población autóctona y asistir a actividades que 
no comprenden: por ello son los conciertos (suelen ser los más asiduos 
a los organizados por la CAM en el litoral) y las exposiciones artísticas 
los únicos actos a los que acuden, porque el teatro o las conferencias no 
llegan a comprenderlos suficientemente. Si bien es cierto que todos pre-
tendemos relacionarnos con la gente más afín (y las personas mayores 
aún más) muchas actividades de los clubs denotan la voluntad de abrirse 
a una comunidad con la que les gustaría convivir más entrañablemente; 
resulta definitorio constatar que en algunos clubs holandeses (o de habla 
holandesa, para ser exactos)19 se realizan cursillos de español o de sevi-
llanas y se programan excursiones para conocer la zona; a todos ellos les 
gusta presenciar las fiestas más significativas de esa tierra (moros y cris-
tianos, fallas, <<bous al mar», «joc de pilota» ... ) pero se sienten cohibidos 
a la hora de participar activamente. 
Las aficiones de los jubilados no difieren tampoco de las de aquellos 
que se han quedado en el país aunque algunas, como el paseo o la jardi-
nería, se ven facilitadas _por el buen tiempo de la zona. 
19 Ap. Doc. 5. 
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La cocina usual sigue manteniendo los mismos guisos e ingredientes 
del lugar de origen, fácilmente adquiribles en la mayoría de supermerca-
dos del litoral y mucho más desde el comienzo del desarme arancelario 
respecto a la C.E.E.; los gustos de los más ancianos han variado poco y 
siguen conservando muchas de las repugnancias ancestrales de raíz cultu-
ral que todos mantenemos (piénsese en el rechazo de las ancas de rana 
por parte de la mayoría de los españoles de las regiones consumidoras 
de caracoles, y viceversa). Pero cuando salen a comer a restaurantes, casi 
siempre degustan algunos platos gastronómicos españoles basados en 
productos del mar (el pescado es el gran desconocido de las mesas de 
muchos países europeos): la paella de marisco, el «arros a banda», la 
fritura de pescado son ya platos familiares para ellos. Los más jóvenes, 
más relacionados con la población española y las costumbres de aquí, se 
encuentran ya mucho más cerca de la dieta mediterránea y de los gustos 
alimenticios del país de acogida. 
Finalmente, como reflejo del interés de los alemanes por las cosas 
de su país, el consulado trajo casi tres mil ejemplares de voto en las úl-
timas elecciones generales y se agotaron. Pero las cuestiones políticas 
merecen un apartado diferente. 
Entre los «inmigrantes económicos», sobre todo entre los que viven 
en situación más marginal como los africanos y asiáticos, el contacto con 
el país es poco menos que imposible: la mayor distancia y el hecho de 
tratarse de rutas menos habituales entarece muchísimo el coste de un 
viaje para unas gentes de ingresos muy menguados, entre los que existe 
quien regresaría a su país inmediatamente si dispusiesen del dinero nece-
sario; sólo algunos marroquíes, cuando las disponibilidades monetarias y 
la falta de trabajo se lo permiten (casi siempre en invierno), regresan a 
casa cada año. 
Como la comunicación telefónica es muy cara (y, además, complica~ 
dísima, porque casi todas las viviendas de sus familiares carecen de lí-
nea), la mayoría recurre a la correspondencia escrita (paradójica comuni· 
cación para un colectivo en el que abundan los analfabetos)20 • Sin embar-
go, su situación marginal --que reduce sus relaciones personales al con-
tacto entre ellos- y la discriminación de que son sabedores, conserva el 
sentido de pertenencia a una comunidad mejor que todos los avances tec-
nológicos de las gentes nacidas en la civilización del bienestar. 
20 Nos referimos, básicamente, a los clandestinos (vid. Ap. Doc. 4). 
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7. La participación política, ¿un problema futuro? 
Según afirmaciones de todos los consulados que respondieron al 
cuestionario, la cuestión polftica no ha influido en absoluto en el asenta-
miento de los residentes de su nacionalidad en la provincia, aunque en 
algún caso se añadiese que eran (por supuesto) defensores de unas for-
mas y modos de gobierno democrático: la afirmación de indiferencia que-
ría expresar implícitamente, pues, el deseo de mostrar su no ingerencia 
en asuntos internos españoles. En algún caso se matizaba que lo que sí 
había influido en el aumento de los residentes era la transformación eco-
nómica que había acercado las normas de vida españolas a las habituales 
en países europeos más desarrollados: afortunadamente España es cada 
vez menos diferente en cuanto a acceso a servicios y bienes de consumo. 
Queda por contestar si esta «europeización)) rápida y profunda de la so-
ciedad española se hubiese conseguido del mismo modo sin la restaura-
ción democrática. 
Esta aparente indiferencia ante la situación política española no im-
plica, por una parte, el absoluto desinterés por los asuntos españoles y, 
por otra, el hecho de que se trate de una población despolitizada. Aun-
que la mayoría de informantes coincidían en que la población extranjera 
perdía interés por los asuntos políticos de su país conforme aumentaban 
los años de permanencia en la Costa Blanca y la edad del residente, no 
hay que olvidar que los súbditos de aquellos países que facilitan la posi-
bilidad de voto acuden a votar en un número nada desdeñable (recorde-
mos que se agotaron los formularios facilitados por el consulado ale-
mán). 
Según algunas fuentes consultadas, entre los extranjeros parece pre-
dominar el voto derechista21 • Pero no se trata, es importante matizarlo, 
de gentes entre las que proliferen las ideologías totalitarias de signo ul-
traderechista; aunque entre los primeros «pieds-noirs» llegados a la pro-
vincia hubiese algunos miembros de la O.A.S.22 y aunque alguno de los 
primeros alemanes establecidos en el norte de la provincia fuese simpati-
zante nazi23 , todos parecen coincidir en que aquello no fueron más que 
21 Vid. Algunas entrevistas del apéndice documental. 
22 «.,.la policía francesa -informaba L'Express del 27 de Setembre del 1962- acaba de 
descobrir !'existencia, a Alacant (Espanya) d'un camp de formació i entrenament O.A.S. 
que s'estén sobre dotze finques. Molts centenars de descrtors i de francesas de l'Aighia 
hi són formats militarment. .. » (citado por SEVA, A.: Op. Cit., 1968, p. 117). 
23 Entre los consultados sólo uno les citó implfcitamente sin haberlos sacado yo en la con-
versación: 
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anécdotas para la historia. Hoy. a juzgar por las declaraciones de los pe-
riodistas, es evidente que predominan las ideologías de corte conserva-
dor o democristiano, el amplio espectro de lo que en España se denomi-
na derecha democrática o civilizada; entre los alemanes, aunque los re-
sultados en las últimas elecciones no variaron excesivamente de los glo-
bales, existe un predominio de los cristianodemócratas; entre los residen-
tes ingleses, el tatcherismo también parece contar con mayoría de adep-
tos. En medios periodísticos extranjeros se asegura que ello es debido a 
que se trata de gentes partidarias de la iniciativa privada, de propietarios, 
aunque sea sólo de su propia vivienda o de un modesto paquete de accio-
nes. Pero existen, además, otros factores que influyen en la definición 
ideológica del colectivo: entre ellos predomina la gente mayor y es creen-
cia común entre los estUdiosos de los comportamientos electorales que 
las personas de edad avanzada tienden a posiciones de carácter conserva-
dor en el sentido de resistencia a los cambios (su voto suele ser, por lo. 
general, fiel a las opiniones gobernantes, que significan la continuidad); 
además, el carácter conservador viene reforzado por el hecho de que la 
mayoría de los procedentes del exterior (aunque entre ellos se incluya 
también a los españoles retornados) residían con anterioridad en munici-
pios medianos o pequeños (vid. Cuadro 44), tipo de poblamiento que en 
la Europa noroccidental suele coincidir con las mentalidades menos inno-
vadoras. 
En dicho cuadro queda refleja do que menos de un tercio de los lle-
gados del exterior proceden de capitales de provincia (u organización te-
rritorial equivalente) y ciudades superiores a los 100.000 habitantes; por 
contra, casi la mitad provienen de municipios pequeños; no existe razón 
alguna para presuponer que los españoles retornados procedan básica-
mente de núcleos pequeños24 , por lo que debemos pensar que entre los 
«Sí, sienten que la inseguridad ha empeorado un poco. No les gusta comparar con 
la época franquista, aunque algunos sí lo hacen. También los alemanes más viejos, algu-
nos con una ideología muy definida, casi refugiados, dirán lo mismo. Ellos fueron real-
mente los que abrieron la puerta al turismo en esta zona>> (Ap. Doc. 2). 
~4 Según datos del Mapa de la Emigración española de 1968, del l. E. E., el Condado de 
Londres alojaba al 55% de los españoles residentes en Gran Bretaña (11.780 de los 
21.419) y Bruselas al 50% de los que vivían en Bélgica (23.874 de Jos 47.744); en Francia. 
en el departamento de Seine, el de París. residía el 18.6% de los españoles de aquel 
país; en Alemania y Suiza, aunque la dispersión era mayor, las mayores concentraciones 
se producían en las áreas de Ginebra, Zurich, Frankfurt y Stuttgart. Aunque muchos 
viviesen en poblaciones periféricas, es lógico considerar una tendencia a la concentración 
en los enclaves más numerosos. 
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CUADRO 44 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1986. DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN PROC,.EDENTE DEL EXTERIOR SEGÚN EL 
MUNICIPIO DE RESIDENCIA ANTERIOR. 
Procedentes de Número % 
CAPITALES: 11.430 22.3 
NO CAPITALES: 
-20.000 HABS. 25.198 49.2 
20.000-50.000 6.801 13.3 
50.001-100.000 2.574 5.0 
+100.000 5.216 10.2 
TOTAL 51.219 
Fuente: Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Economia i Hisenda de la Generalitat 
Valenciana. 
extranjeros el porcentaje de aquellos que anteriormente residían en nú-
cleos pequeños es aún mayor al indicado en el Cuadro 44. 
En el análisis de la inmigración de extranjeros en la provincia es mu-
cho menos interesante el conocimiento de las ideologías mayoritarias en· 
tre ellos que el propio hecho de que estos inmigrados puedan un día par-
ticipar de alguna manera, por restrictiva que esta sea, en la vida política 
española. Aunque recientemente se han escuchado algunas voces pidien-
do que, si se quiere lograr una auténtica unión política europea, puedan 
los ciudadanos de todos sus países participar en la política general del 
lugar en que residan, esta posibilidad no parece apasionar lo más mínimo 
a unos residentes a los que no interesa la política española porque pien-
san que apenas les afecta; sin embargo, sí existe un vivo deseo -mani-
festado por todos los periodistas consultados- por participar en la polí-
tica municipal de los lugares en que residen, siquiera sea como electores, 
porque piensan que así será oída su voz en una comunidad en la que sí 
poseen intereses: desde la contribución urbana a la recogida de basuras, 
pasando por el alumbrado o los caminos de acceso, son temas en los que, 
a su juicio, su opinión debe ser tenida en cuenta como la de cualquier 
otro contribuyente. Esta posibilidad de participación es acariciada con 
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esperanzas mucho más fundadas por aquellos que poseen la nacionalidad 
de algún estado integrado en la C.E.E.; es más, algunos residentes ex-
tranjeros parecen tener ya avanzada la idea de crear una agrupación po-
lítica que defienda sus intereses25 • 
Y no parece que sus deseos carezcan de fundamento; en toda Euro-
pa aparecen experiencias de voto de los extranjeros en la política local; 
son ya numerosos los países que han establecido convenios de reciproci-
dad en este aspecto. En España, globalmente, el hecho no presupone 
mayor problema; en Alicante, a escala provincial, no significarían más 
allá del 3% del censo electoral; sin embargo, dada la gran concentración 
de estos inmigrados en un espacio geográfico reducido, en algunos muni-
cipios el derecho de voto de los extranjeros podría ser una medida abso-
lutamente revolucionaria, en el sentido de transformación radical del 
cuerpo electoral y muy probablemente de sus demandas sociales e inten-
ciones de voto. Pensemos en munícípios como Alfaz del Pi o La Nucía, 
en los que entre los mayores de 20 años -la edad mínima para votar 
son 18--- el 62.6% y el 65.6%, respectivamente, son residentes extranje-
ros (seguramente en las próximas elecciones en municipios como Calpe 
o Teulada los extranjeros representen ya porcentajes cercanos a la mayo-
ría absoluta); en estas poblaciones, el derecho a voto de los extranjeros 
significa sin ningún género de dudas dejar en sus manos la dirección ad-
ministrativa de la localidad26 ; además, las tendencias políticas están entre 
e11os menos dispersas que entre los españoles debido a que presentan una 
fuerte concentración generacional, una estrecha unión interna entre los 
procedentes del mismo país, unos intereses muy concretos y homogé-
neos. 
Esta nueva mayoría política -si hacemos caso a sus quejas más 
usuales y a la opinión de los dirigentes de su prensa- no responderá a 
las mismas reivindicaciones que son comunes a los españoles: frente a la 
honda preocupación española por el paro, ellos -poco afectados por el 
problema y, además, esperando que en 1992 aumenten sus posibilidades 
de trabaj~r en España- están más sensibilizados ante los problemas de 
25 
«Los extranjeros. de fa provincia estudian formar un partido político», Infonnación, 314/ 
1990. p. 25. 
2f> Ya en 1981, según el Censo de Población del I.N.E., el48% de los llegados del exterior 
en la década 1971-1980 residía en municipios menores de 20.000 habitantes. (11.049 de 
los 23.026 llegactos). Entre 1981 y 1986, sobre todo entre los extranjeros, la tendencia 
hacia Jos municipios pequeños se ha acentuado. 
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inseguridad ciudadana (que se ceba en ellos debido a su carácter de ex-
tranjeros y a la edad) y de tramitaciones burocráticas; si un aumento de 
los servicios y atenciones de carácter social lleva aparejado un aumento 
de impuestos, mucho me temo que hallará poco apoyo en este colectivo; 
aparece muy acusada entre ellos -más que entre los españoles- la vi-
sión de la administración como gestora austera~ donde no tenga cabida 
ningún «despilfarro}> y donde el Estado limite sus competencias. De cual-
quier forma, hasta el momento en que su participaci.ón electoral ocurra 
no saldremos del campo de las suposiciones: ¿qué papel jugarán las len-
guas extranjeras?, ¿cómo serán los planes de ordenación urbana?, ¿se-
guirán atendiendo preferentemente a los barrios céntricos del núcleo ur-
bano o a determinados sectores det término? Hoy sólo son preguntas sin 
contestación, pero ya deben ser formuladas. 
Entre los residentes ilegales, existen dos grupos claramente diferen-
ciados: el de aquellos que no gozan de una situación legal porque no la 
desean (porque <<gozan de la ilegalidad», pensemos en sus ventajas a la 
hora de disfrutar de un seguro de viaje tipo Europe Assistence) frente a 
aquellos para los que lograr una situación de legalidad se convierte en la 
principal aspiración. Entre los primeros, las razones de vivir en la ilega-
lidad responden a intereses personales: 
«Pregunta: ¿Por qué no se censan en España muchos alemanes? 
D. MoH: Los alemanes son muy prácticos. Antes de hacerlo, preguntan qué ven-
tajas les reporta la residencia; cuando no encuentran ventajas. no se censan. Mis 
lectores siempre preguntan las ventajas que les represema. Yo siempre respondo 
que no es cuestión de ventajas sino de legalidad: cuando viven aquí más de seis 
meses deben hacerlo>> (Ap. Doc. 3). 
«Pregunta: ¿Por qué existe tanto temor a registrarse como residentes'! 
E. Lut: Porque tienen miedo a pagar impuestos o por los trámites burocráticos 
que no desean realizar. Aunque esto no lo permite ningún otro país)). (Ap. Doc. 1). 
Estos ilegales no encontrarán ningún impedimento por parte de las 
autoridades españolas en el momento en que deseen regularizar su situa-
ción; el acceso al derecho al voto posiblemente ayude a un aumento de 
las regularizaciones, en parte por el deseo de participar en las decisiones 
municipales, en parte por la presión que ejercerán sus propios compa-
triotas para que lo hagan. 
Sin embargo, los trabajadores ilegales de nacionalidades no euro-
peas es posible que vean todavía más dificultada su permanencia en el 
país en el momento de la desaparicíón de las fronteras comunitarias. Los 
países norteños de la C.E.E. presionan para evitar la existencia en Euro~ 
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pa de unos inmigrantes ilegales que ponen en peligro el statu qua actual 
(una Europa blanca, unas determinadas costumbres, unas religiones cris-
tianas, un sistema capitalista), debido a su muy superior crecimiento de-
mográfico y a su difícil asimilación; España se verá pronto obligada a 
endurecer su política de visados cara a los países del Magreb e incluso 
a los iberoamericanos27 • El derecho de voto de estos ciudadanos (al nivel 
que sea) sí es visto con recelo por los principales países comunitarios y 
hoy aparece como un sueño inalcanzable, salvo para aquellas minorías 
que consigan inicialmente el permiso de residencia y posteriormente ac-
cedan a la nacionalidad española (con reducidas excepciones para con 
algunos países de habla hispana). Al ser un colectivo aún reducido, ideo-
lógicamente variopinto e indefinido y proporcionalmente distribuido por 
el territorio provincial, su participación en elecciones municipales no re-
presentaría en la provincia de Alicante problema alguno. 
8. Otras cuestiones 
La participación de los extranjeros en los movimientos naturales de 
población sigue siendo muy reducida en la provincia de Alicante. Estos 
residentes, por sus peculiares características (edad avanzada, proceden-
cia de países de escasa fecundidad) no representan aquí, ni representarán 
en mucho tiempo, esa elevada participación en los nacimientos de la 
zona que caracteriza a las comunidades turcas y norteafricanas en algu-
nas ciudades europeas. Es más, como ha quedado patente a lo largo de 
este capítulo si en algo influyen es en elevar fuertemente las tasas de 
mortalidad de los municipios en que se concentran. 
En una población como Benidorm, que aunque sea la ciudad turís-
tica por antonomasia no es uno de los municipios litorales en que la po-
blación extranjera represente valores tnás elevados (al menos en la po-
blación de derecho), en el año 1980" los extranjeros de origen represen-
27 Como ejemplo de esta presión comunitaria en petición de una mayor vigilancia fronteriza 
y un mayor endurecimiento en la política de visados, el diario El País publicaba el 7n! 
1989 que: 
«En los foros comunitarios que analizan la supresión de fronteras se ha puesto de 
relieve la desconfianza que despiertan los sistemas de control de países como España, 
Portugal, Grecia e Ttalia, ya que los responsables de los países comunitarios del norte 
consideran que la auténtica frontera europea va a ser la del Mediterráneo. 
De momento en España continúan realizándose las redadas contra bolsas de ilegales, 
cuyo número estimado en todo el territorio nacional podría estar en torno a los 250.000:-:-. 
2R Cálculos propios con datos del Registro Civil de Benidorm. 
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taron el 25% de los fallecidos residentes en la ciudad -y el 76% de los 
que se alojaban en hoteles-, el 13% de los contrayentes de matrimonios 
y el 10.5% de los padres de los niños inscritos en su Registro Civil. Es 
decir, los porcentajes de extranjeros no deben aumentar previsiblemente 
a causa de los movimientos naturales de población sino que, por el con-
trario, este crecimiento sólo es posible a través de fuertes aportes inmi-
gratorios. Pero en municipios como Alfaz del Pi y La Nucía -en los que 
los procedentes del exterior son mayoría en su población de derecho-
el porcentaje de mujeres extranjeras entre 20 y 39 años (las edades más 
probablemente fértiles) ascienden al 49% y 57%, respectivamente, del 
total de mujeres de dicha edad en aquellos municipios, por lo que (dado 
que el descenso de la fecundidad afecta ya a las mujeres españolas tanto 
como a la media europea) sí aseguran el mantenimiento de la mayoría 
absoluta de este colectivo en dichas localidades, aunque no acudiesen 
--cosa improbable, por ahora- nuevos inmigrados desde el exterior. 
Fuera de las comarcas litorales, la influencia de los extranjeros en los 
movimientos naturales de población es insignificante, al menos en los 
municipios más poblados. 
Otro problema a resolver es el de la posibilidad de integración en 
una sociedad común de unos extranjeros cada vez más numerosos en los 
municipios costeros, especialmente en algunos de los que cuentan con 
menor población. No es que exista esa situación de colonización de que 
hablaban algunos autores: el extranjero no se siente aquí colonizador 
porque no se separa del español sino del diferente, sea de donde sea, 
porque no existe un mayor contacto entre franceses y alemanes o suecos 
y holandeses, por ejemplo (ni siquiera entre flamencos y valones). He-
mos visto que, pese a existir un deseo sublimado de integración (asisten-
cia a fiestas, cursillos de español, interés por la cultura) existen proble-
mas muy graves para ello: la lengua, la edad, la facilidad de comunica-
ción con el propio país acrecentada recientemente con la generalización 
de antenas parabólicas, el elevado número de compatriotas con los que 
relacionarse (y con los que se posee mayores nexos de unión), las urba-
nizaciones que suelen venderse mediante una publicidad dirigida básica-
mente a una nacionalidad concreta y -¿por qué no decirlo?- el escaso 
interés que los propios españoles mostramos por contactar con ellos al 
margen de intereses económicos. 
Curiosamente, en las contestaciones a la citada encuesta de los 
alumnos del l. B. de lbi eran más aquellos que se consideraban un espa-
ñol más que los que reconocían refugiarse voluntariamente entre compa-
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triotas, aunque ambas contestaciones eran minoritarias frente a los que 
declaraban relacionarse con todo el mundo, aunque lo hiciesen habitual-
mente con sus paisanos. Sin embargo, las respuestas de los consulados 
desmentían con crudeza estas afirmaciones (que reflejan más un deseo 
teórico que una realidad) y declaraban al unísono que las relaciones con 
españoles eran meramente superficiales, pese a que se intentaba justifi-
car por la escasa comunicación que les permitía la disparidad de idiomas 
y alguien lamentaba no imaginar un futuro más halagüeño, si su número 
iba en aumento y los medios de comunicación multilíngües se normaliza-
ban plenamente. Todos los periodistas añadían que, debido a los proble-
mas de comunicación, los más ancianos se refugiaban en los clubs y sólo 
los que llevaban más tiempo residiendo en la zona se habían integrado 
meJor. 
La integración -que siempre es cosa de dos comunidades- se veía 
más posible entre aquellos que realizaban algún tipo de actividad laboral, 
entre los niños (que dominan más fácilmente los idiomas ajenos) y entre 
los que residían en las localidades en las que el porcentaje de extranjeros 
es mucho menor. Y entre aquellas personas de talante más abierto y ma-
yor voluntad integradora. 
Pese a ello, sólo el 20% reconocía que le había resultado muy difícil 
adaptarse a su nuevo entorno vital y únicamente el 4% vivió con especial 
dureza este período de adaptación. Sin embargo, cabe preguntarse si esta 
adaptación al ambiente no presupone la inmersión en la situación actual 
de casi aislamiento y sólo se han adapado a vivir entre compatriotas. 
Como ejemplo de integración, analizando los matrimonios celebra-
dos en Benidorm en 1979-1980, sólo 28 de Jos 108 extranjeros contrayen-
tes lo hicieron con extranjeros, aunque no necesariamente compatrio-
tas"; entre ellos, los más abiertos habían sido los británicos: sólo hubo 
una boda entre compatriotas de 26 contrayentes del Reino Unido; los 
más cerrados, Jos alemanes, 2 bodas de 8 contrayentes. En el mismo pe-
ríodo, sólo una extranjera había casado con un benidorrní autóctono, 
aunque este colectivo también tendía ligeramente a la endogamia. 
Como esperanzador ejemplo, aunque se trata de una simple anécdo-
ta, en 1987 la reina de las fiestas de Alfaz del Pi era una inglesa y nombre 
y apellidos extranjeros llevaban también tres de sus siete damas de ho-
nor. En las fiestas de Alfaz, los noruegos suelen participar de acuerdo 
29 Tdem. 
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con sus costumbres tradicionales. Entre los más jóvenes, afortunadamen-
te, todo parece más facil. 
Aunque la integración no haya logrado demasiados frutos, tampoco 
parecen sentirse discriminados por los españoles. Sólo en los aspectos bu-
rocráticos son claramente duros: el deficiente manejo del idioma se une 
al complicado «papeleo» español y les imposibilita resolver autónoma-
mente sus trámites legales. Algunos añoran aquellos tiempos iniciales de 
los pueblecitos de pescadores donde todos se desvivían por ayudar a la 
anciana que no entendía, pero se conforman y reconocen que no es cosa 
de los españoles sino de los tiempos; en algunas cartas al director de los 
periódicos extranjeros aparecen de cuando en cuando quejas sobre ello, 
o preguntando porqué sus basuras se recogen peor que las del centro ur-
bano, o protestando porque algún tendero desaprensivo le cobra las co-
sas más caras que a los españoles (aunque ello pase menos en los pueblos 
pequeños, en los que el extranjero está mejor relacionado y conoce a 
casi todos los comerciantes). Muchos se quejan de que el fontanero nun-
ca viene, el electricista cobra caro o el carpintero no cutnple con el encar-
go; pero eso son «Cosas de España» (piensan con un ridículo aire de su-
perioridad), del <<mañana, mañana», frase intraducible que todos ellos 
comprenden con sonrisa cómplice y que viene a simbolizar un poco esa 
improvisación, esa falta de formalidad en el trabajo, de organización y 
disciplina en la propia dedicación. Finalmente, en algunas poblaciones 
de La Marina, las madres (y abuelas) extranjeras se quejan de que a sus 
niños les llamen <<guirufos» (de «guirh> = extranjero en jerga y «pitufos», 
simpáticos personajes de dibujos animados) los españolitos del colegio, 
como a otros se les llama «Castellans» o «manchegos» en algún que otro 
pueblo ·de la provincia. Pero poco más. 
Mucho más grave es la discriminación sin cuento ejercida sobre los 
otros inmigrados, los de piel más oscura, aquellos que nunca pasean en-
tre españoles. Muchos ni siquiera pueden andar tranquilos por las calles 
porque les falta el papel preceptivo30 • 
30 Rosa Montero concluía un artículo magistral -en el que comparaba la vigilancia sobre 
los norteafricanos frente a la permanencia en ciertos ambientes de extranjeros dedicados 
a turbios negocios- con las siguientes palabras: 
(<Será, digo yo, que también entre los extranjeros existen clases y que es más enojo-
so localizar a un europeo con medio kilo de cadenas de oro enredadas en la pelambre 
pectoral y el costillar envuelto en la seda de sus camisas italianas que a un morito retinto, 
inerme y despojado, vestido en rígidos tergales. Elemental, en fin, querido Watson» El 
País, 25121\989. 
220 
El problema más grave que plantea actualmente la masiva llegada 
de residentes extranjeros al litoral --entre otros factores, obviamente-
es de tipo urbanístico ecologista: el crecimiento desmedido de unos mu-
nicipios que no siempre poseen todos los recursos necesarios para ello 
(es patente la carencia de agua en algunas poblaciones), los atentados 
paisajísticos en un territorio donde las construcciones proliferan por do-
quier: en la década de los setenta el número de viviendas en diseminado 
de los municipios costeros alicantinos se duplicó holgadamente31 • 
Aunque en el desarrollo urbanístico del litoral han intervenido otros 
factores como la elevada revalorización del precio de viviendas locales y 
solares32 , la posibilidad de blanquear el dinero negro y el ansia de las 
clases medias por poseer una segunda residencia junto al mar, la inver-
sión extranjera es factor esencial en ello_ El estudio «La Comunidad Va-
lenciana, polo de atracción de la inversión inmobiliaria» de la Conselleria 
de Obras Públicas, Urbanismo y Transporte afirma -según el diario 
«Levante»- que: 
« ... las inversiones extranjeras realizadas en inmuebles de la provincia de 
Alicante, entre 1975 y 198ó, se estiman en 189.447 millones de pesetas, lo que 
supone una inversión media anual de 15.787 millones de pesetas. En esos once 
años las inversiones en la provincia alicantina se han incrementado en un 
155.6%, habiéndose acelerado un incremento en este último quinquenio. Los au· 
tares del estudio estiman que durante el mencionado período se adquirieron 
46.000 viviendas, calculando un coste medio de seis millones de pesetas>)3\ 
Aunque la construcción en el litoral ha ido pasando por altibajos, 
es cierto que desde los años sesenta ha sido uno de los focos de atracción 
de capitales de todo el territorio español. Desde comienzos de los ochen-
ta, la construcción de viviendas parece haber experimentado un creci-
miento continuo que pone en grave peligro el ya precario equilibrio pai-
sajístico de la zona, como indica el siguiente párrafo sobre la zona del 
Montgó, en La Marina: 
31 GOZÁLVEZ PÉREZ, V.: «La rurbanización del litoral survalenciano. Agresión y pro-
tección al patrimonio naturab, Campus, n. 0 7, 1985, p. 40. En municipios como Alfaz 
o Calpe conjuntamente, pasaron de 1.499 viviendas en diseminado en el Nomenclator 
de 1970 a 10.248 en el de 1981. En Torrevieja el crecimiento fue casi similar. 
32 Sobre la elevación del precio del suelo en el litoral alicantino a partir de los años sesenta 
vid. VERA REBOLLO, J.F.: Turi.~mo y urbanización en e/ litoral alicantino, 1987 (Cap. 
V: Revalorización del suelo). 
:n Lev~1nte, 12111/1988. 
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~<El límite lo constituyen hoy las áreas de regadío y las zonas de acantilado 
y de gnm pendiente, donde, a pesar de los altos costos económicos de la trans-
formación, la carencia de suelo más fácil y los medios mecánicos permiten cada 
vez más un buen margen de negociow'4 . 
El interés por el negocio rápido, inminente, ha desarrollado previ-
siones urbanísticas complacientes a los intereses inmobiliarios y no es 
raro encontrar -en la prensa no sólo de la zona que «el plan general de 
Denia prevé una población de 180.000 habitantes»35 o que «Benidorm 
tendrá 650.000 habitantes en el año 2020»36 , previsiones desaforadas a 
las que no sabríamos cómo calificar:17 • Sin embargo, noticias como la que 
afirma que «dos mil viviendas más estarán listas para el verano en Santa 
Pola~> 3!'. cuando la villa marinera no alcanzaba los catorce mil habitantes 
en 19g6, indican la medida incontrolable del crecimiento. En algunos ca-
sos, los intereses inmobiliarios consiguen ciertas colaboraciones políticas 
poco recomendables, como algunas conexiones con el poder municipal 
insinuadas por la prensa nacional en municipios como Calpe o Beni-
dorm·"- La situación de hacinamiento en algunas playas del litoral en los 
domingos veraniegos supera todo lo imaginable. El suplemento domini-
cal de mayor tirada de España titulaba «La angustia» a un reportaje so-
bre la playa de Benidorm que recalcaba frases como ésta: «apiñados en 
una playa, los turistas necesitan, cada vez más, ingentes cantidades de 
heroismo»~'; es lamentable que algo así suceda en un lugar que no por 
34 PEÑÍN IBÁÑEZ, Alberto: «La Marina, metrópolis rural o campo urbanizado~), Urba-
nismo COAM, n. 0 4, 1988, p. 50. 
35 El País, 26/8/1988. Edición de la Comunidad Valenciana. 
Jl'> Información, 28/11/1988 . 
. n Algunas previsiones.son mucho más sensatas y conscientes del problema, como el Plan 
Urbanístico de Benidorm, que prevé una población en torno a los 71.000 habitantes den-
tro de ocho años, según noticia aparecida en El País, 4-3-1989 (Edición para la Comuni-
dad Valenciana). 
Jf! La Verdad, 281311989. 
39 Como uno de los muchos ejemplos de ello, vid. el reportaje «Suelo a precio de cielo», 
del diario El País, del 5/2J1989. 
-líl «La Angustia», El País Semanal, 28/811988, pp. 26-29. En un tono muy alejado del sen-
sacionalismo propio de este tipo de artículos, también aparecen valoraciones críticas 
acerca del crecimiento incontrolado de Benidorm en estudios geográficos como los de 
Danielle DUMAS: 
<<Originales, car la fonction touristiquc récente domine ttmt, ecrase tout, déforme 
tout. Benidorm n'est pas une ville espagnole mediterránéenne mais un mostre touristique 
international qui a connu une croissance vertigineuse dcpuis 1960». («Le commerce de 
balnéaire espagnole: Benidonn» Anna/es de Géographie, n. 0 506, p. 488). 
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ello deja de contar con una de las mejores playas del mundo, como re-
cientemente reconocía la organización Mundo Limpio. Y la situación pa-
rece imparable: en cualquier oferta inmobiliaria de la prensa española 
-y no sólo de ésta- aparecen multitud de anuncios de apartamentos y 
chalets situados por todo el litoral alicantino. 
Por otra parte, la revalorización constante del precio de la vivienda 
ha reconducido a muchos nuevos residentes de renta baja o media-baja 
hacia zonas que hasta hace pocos años apenas contaban con algunos cen-
tenares de extranjeros, como la costa sur de la provincia. Mientras en la 
zona entre Jávea y Benidorm adquirir chalets y apartamentos supone de-
sembolsos medios superiores a los 10 millones de pesetas" debido a la 
fuerte ocupación de la zona, en la costa cercana a Torrevieja se ofrecían 
en el verano de 1988 (hoy ya no los hay) «bungalows» desde cifras infe-
riores a los dos millones42 ; aunque sólo posean un dormitorio y la calidad 
de la construcción sea muy deficiente, el precio permite fijar en ella la 
residencia de unos extranjeros de bajo nivel adquisitivo que sólo buscan 
un lugar al sol. Una vez transformado radicalmente el paisaje de la costa 
norte provincial, el asentamiento de extranjeros se dirige ahora primor-
dialmente al litoral más árido del sur: resulta difícil encontrar hoy en 
toda la costa mediterránea un lugar en proceso de transformación más 
radical que el de las tierras de la Vega Baja próximas al mar. 
Es evidente que el afincamiento de extranjeros ha transformado no-
tablemente la economía del litoral y que hoy son los municipios allí situa-
dos los que mantienen un mayor crecimiento demográfico y un saldo mi-
gratorio más claramente positivo. El número de servicios se ha multipli-
«Cet essor continue: 44 hótels ont été construits depuis 1970 et les inmeubles se mul-
tiplient toujours. Le front de mer est depuis longtemps déjii un mur de beton. L'Urbani-
sation se fait a présent dans l'arriere pays. Avec l'exple de Benidorm on voit done avec 
beaucoup plus de précisions la corrélation que existe entre l'essor du tourisme et le déve-
loppement démographique du littorab, Evolution démographique recente et developpe-
ment du tourisme dans la province d'Alicante (Espagne), Meditemmée, n. 0 2, 1975, pp. 
3-22). 
-+l El folleto publicitario «Guía Inmobiliaria Candela, n. 0 32» ofertaba a finales de 1988 
-en alemán- 38 chalets y apartamentos en poblaciones del área de Benidorm: 24 supe-
raban los 15 millones de pesetas y el precio menor (un apartamento de 43m2 en Albir) 
se situaba en 4.900.000 ptas . 
.+~Se trata de la Urbanización La Marina de San Fulgencio, promovida por la empresa 
Masa: sus adosados más modestos se podían adquirir a 1.950.000 (22 incluían vale de 
muebles por 200.000 pesetas, según el anuncio). En esa época existían ofertas muy simi-
lares en el mercado inmobiliario de la zona. 
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cado, el paro real apenas existe y nadie duda de su prosperidad. Pero 
queda la duda de si la masificación excesiva y el encarecimiento de la 
vivienda y otros servicios no acabará desplazando a muchos de ellos ha-
cia otras zOnas costeras, españolas o no. 
Además, en el caso teórico de que el mercado libre europeo tendie-
se a una paulatina igualación de precios y salarios entre los países de la 
C.E.E., cabe plantearse si podrá mantenerse la prosperidad de una eco-
nomía sostenida en buena parte por su oferta de servicios a ciudadanos 
pasivos y, por ello, globalmente, de menguados ingresos. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N." 1 
Entrevista con la Directora de Ela Verlag (Empresa editora de «Hier in 
Spanien» y «Bij ons in Spanje»). Calpe, 17-12-88. 
Pregunta: ¿Cuáles son las razones que han llevado a tantos alemanes 
a establecerse en la provincía de Alicante en estos últimos veinte años? 
Respuesta: Hace veinte años el clima era muy agradable (todavía lo 
es), los precios eran mucho más baratos que allí y mucha gente poseía 
un dinero negro o unos ahorros con los que en Alemania no podían com-
prar una casa pero aquí, en España, sí. Muchas personas mayores pensa-
ron en la posibilidad de venirse a vivir a España, una vez jubilados, para 
disfrutar de este clima, de este sol, de este mar. 
P: Es decir. la mayoría de ellos llegó como turista para acabar sien-
do residentes tras la jubilación. 
R: Creo que sí. 
P: Después ha señalado la posibilidad de acceso a una vivienda pro-
pia. ¿Hasta qué punto ha influido esto? 
R: Influyen mucho los precios. Hace veinte años un alemán podía 
comprar una casa en Altea, en Denia, en Calpe, por veinte o veinticinco 
mil marcos; hoy es imposible en esta zona; las viviendas ya valen aquí 
tanto como en Alemania, en Inglaterra, en la Francia del sur. Pero exis-
ten zonas turísticas menos saturadas como Torrevieja, en donde hoy aún 
se puede comprar una casa por veinticinco mil marcos, o treinta mil, una 
cantidad que casi todos tienen a mano o que pueden gastar; mientras 
que cien mil, doscientos mil marcos que vale una casa muy simple en 
esta zona, ya no es accesible. 
P: ¿[nfluyc también la capacidad adquisitiva de una pensión alema-
na? ¿Les permite adquirir una mayor cantidad de productos que allí? 
R: Ha influido antes. Hoy en día España es más cara que Alemania, 
aunque no lo crea. 
P: Y11 me lo han dicho todos Jos alemanes con Jos que he hablado. 
R: Excepto el mantenimiento de casa, gastos de calefacción y otras 
cosas muy costosas en Alemania; pero en comida, en gastos muy corrien-
tes, España ahora es más cara. 
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P: ¿Podría influir esta carestía, no ya de España sino de esta Costa 
Blanca, en una futura tendencia a establecerse en otras áreas del país? 
Por ejemplo, el sur de Murcia, algunas zonas de Almería aún son desco-
nocidas entre los alemanes. 
R: Sí, creo que sí. Hace cuatro semanas estuve en Andalucía y com-
prendí que existen zonas vírgenes al turismo y eso influye mucho en la 
calidad del servicio, en el trato al turista, que se siente como un rey; 
aquí, en esta zona, ya están un poco cansados del turismo, que también 
tiene aspectos desagradables. Si los alemanes supiesen que existen terre-
nos poco explotados tal vez se instalarían allí. Pero eso aquí aún no in-
fluye mucho, aunque en las urbanizaciones existen miles de casas en ven-
ta, casas que desde hace veinte años están en manos de ingleses, de ale-
manes, de holandeses; eso me hace pensar que algo aquí no va muy bien. 
P: Yo no sé si el extnmjero que viene hoy a establecerse aquí busca 
Jo mismo que buscaba el que llegó hace veinte años o trata de estar entre 
su propia gente. 
R: Yo no creo que ese sea el defecto. Quien vino hace veinte años 
tenía amistad con Paco, con Pepe, con el otro; le ayudaban, se relaciona-
ban. Los que llegaban se sentían reyes. Ahora han cambiado las cosas, 
no porque haya cambiado el español: pero es que ahora tiene más traba-
jo, más competencia, tiene que dedicarse más a sus cosas: no tiene tanto 
tiempo para escuchar a una anciana que sólo sabe tres palabras en espa-
ñol, no puede perder media hora hasta entender lo que quiere la ancia: 
na. La gente piensa que el español ahora es más desagradable; no es ver-
dad. nosotros también hemos cambiado. Pero se llega a España pensan-
do que todo debe continuar como en los años cincuenta o sesenta. Y no 
puede ser. 
P: ¿Cuáles son, una vez establecidos aquí, las características que 
aman y detestan de la sociedad española? 
R: Yo creo, y muchos comparten mi opinión, que el español es una 
persona muy tolerante, algo que no se encuentra en muchos países. En 
general, tiene mucha paciencia con los extranjeros, aunque no se quiera 
reconocer. Es su filosofía de vida lo que nos atrae, una filosofía que yo 
he aprendido en estos años: vivo mucho más tranquila, aunque tenga 
mucho trabajo. El español es un latino y un latino está lleno de vida. No 
es simplemente el «mañana>>, el vivir hoy aunque se sepa que existe un 
futuro. También este concepto del «mañana» encierra lo más desagrada-
ble del español: nunca puedes confiar. ¿Mañana es mañana de verdad o 
simplemente es dejarlo para otro día? El español, por agradar, se com-
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promete a cosas que a veces no cumple y ello indigna a muchos extran-
jeros porque no están acostumbrados. 
P: ¿No notan un cierto empeoramiento del modo de vida, una masi-
ficación, una degradación paisaji"tica ambiental? 
R: Habría que distinguir al residente del turista. El turista espera 
una calidad de vida que no puede ofrecer, ni aquí ni en ningún país, un 
pueblo que multiplica por cinco o seis su población habitual. Pero el re-
sidente que vive aquí casi todo el año no esperaba ya esas cosas, sabe 
que tiene que vivir con lo que existe; aunque se queje a veces de la reco-
gida de basuras y cosas similares, está bastante contento. Además sabe 
que también son responsables de la limpieza de las calles, de las carrete-
ras cuidadas. 
P: ¿Por qué razón algunos residentes y, sobre todo, turistas no man-
tienen aquí ese exquisito cuidado de las cosas que sí les preocupa en su 
país? 
R: Sí, es verdad, es algo curioso. El extranjero está acostumbrado 
desde siempre a respetar la propiedad de los demás, pero como una obli-
gación. Entonces algunos piensan, cuando van de vacaciones, que el cui-
dado de las cosas está incluido en el precio. El español no ha sentido 
está presión, por eso puede aprender más rápidamente. Nosotros esta-
mos realizando con nuestros lectores algunas actividades de este tipo, 
como la limpieza de las playas; y los que acuden se dan cuenta de que 
ellos mismos no cuidan el entorno como deberían. 
P: ¿Qué opinan de las cuestiones burocráticas? 
R: La burocracia es terrible aquí, de verdad. Es una de las peores 
cosas de España. 
P: Pero. ¿cómo afecta, por eJemplo, a Jos más ancianos? 
R: Tienen mucho miedo. Y menos mal que existen gestorías; por-
que, si no, la mayoría de residentes serían ilegales o no vendrían. Los 
mayores no entienden el idioma y no tienen ya edad para aprenderlo; 
les resulta todo muy difícil. 
P: ¿Cómo participan en la vida ciudadana? 
R: En quince años no he descubierto el secreto: la persona mayor 
se queja de que está muy aislada de la vida del español pero, de otra 
parte, cuando hay fiestas españolas no participan; pueden ser el miedo 
de no poder hablar. No lo sé. Hay muchos ayuntamientos que hacen mu-
chas actividades para los residentes; pero siempre hay un grupo de ale-
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manes, uno de españoles, uno de británicos: no se juntan. Yo misma es-
toy en la «Fila de Beduinos» y, a veces, invito a compatriotas a tomar 
una copa en la kábila y no se atreven. Tienen siempre excusas, pero nun-
ca excusas reales. Tal vez sea la barrera del idioma. 
P: Del castellano y del valenciano. 
R: Ese es otro problema. En nuestra kábila hay cinco extranjeros, 
que se enganchan con el castellano, ¿cómo van a aprender el valenciano? 
Me parece un poco descortés. Por supuesto, es una cultura~ pero resulta 
muy difícil para el foráneo. 
P: ¿Cómo se manHene la relación con su país? ¿Qué prensa leen los 
alemanes de aquí? 
R: Hay gente que lee todos los días el «Bild Zeitung» y otra que 
detesta este periódico, con razón. La mayoría compra una vez a la sema-
na algún periódico alemán, aparte de los editados aquí en España. 
P: ¿Qué tirada tienen sus periódicos? 
R: El alemán unos seis mil, por el momento; el holandés unos cua-
tro o cinco mil, según temporada. 
P: ¿Se venden todos en esta zona? 
R: Los periódicos van a toda España, a los suscriptores. También 
tenemos lectores en Alemania, Suiza, Austria. 
P: ¿Qué es lo que más interesa a sus lectores? 
R: La cultura española; sobre todo, noticias de los ayuntamientos, 
que siempre interesa a quién posee una casa aquí. También excursiones 
por el país. 
P: ¿Qué pasa con la televisión, sobre todo con las antenas para reco-
ger imágenes vía satélite? 
R: En los últimos años, la Costa Blanca es un desastre con tantas 
antenas parabólicas. Yo entiendo que los mayores que no comprenden 
el español no quieran ver televisión española. Yo no veo apenas televi-
sióón pero no sé lo que haría en sus circunstancias. Sin embargo, esto 
impide otra vez que se integren en la vida española. Ya tienen en casa 
su pequeña Alemania. Fuera de casa, saben comprar un kilo de tomates, 
pero no aprenden nada más. 
P: Las relaciones con su ciudad, con su familia ¿cómo las mantie-
nen? 
R: La mayoría de la gente que posee viviendas suele regresar a su 
país una o dos veces al año, en estancias de un mes o dos; así, siempre 
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están en contacto con sus familiares o amigos. Muchos reciben alguna 
vez la visita de sus hijos. Pero creo que no mantienen una relación muy 
fuerte. 
P: En política, ¿siguen participando en votaciones? ¿Están entera-
dos de lo que sucede allí? 
R: Creo que poco. En los últimos comicios, la participación de los 
alemanes del exterior no ha sido tan elevada como se esperaba. 
P: ¿Suelen ofrecer unos resultados similares a los comunes en Ale-
mania? ¿Suele haber una mayoría socialdemócrata o democristiana? 
R: Yo creo que la mayoría de los que poseen vivienda son más bien 
~<negros» que «rojos>>. 
P: Alguna gente relaciona los primeros alemanes instalados aquí du-
rante el franquismo con cierta añoranza del nacionalsocialismo. Supongo 
que no quedará más que el recuerdo de aquello, si fue alguna vez. 
R: Está totalmente olvidado. 
P: Esperan participar en la vida política española? 
R: La mayoría quiere participar, por lo menos, en las municipales. 
Tienen casas, carreteras delante de ellos, mejor o peor alumbrado, mu-
chos intereses sobre los que quisieran tener algo que decir. La política 
general española, como no influye directamente en su vida, no les preo-
cupa tanto, pero la municipal, sí. 
P: ¿Con Alemania no existe convenio de reciprocidad? 
R: No, aún no. Holanda creo que sí tiene convenio. 
P: Existen problemas con la educación? 
R: La mayoría de residentes ya no tiene hijos en edad escolar. Pero 
otros, como yo, si. Mi hijo estuvo en un colegio normal en Denia, luego 
en otro privado y, cuando llegamos a Benisa, volvió a uno público. Hoy 
considero que son mejores. 
P: ¿No existen escuelas alemanas? 
R: Sí, en Valencia, el Colegio Alemán, pero el 80% de sus alumnos 
son españoles. También hay en Málaga, en Barcelona. 
P: Pero me refería a e.<ta zona, a la Costa Blanca. ¿Existen aquí 
centros educativos alemanes? 
R: No. El «Lope de Vega» de Benidorm ha comenzado varias veces 
con clases en alemán; pero al faltarles el reconocimiento oficial se han 
interrumpido. 
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P: ¿Y los problemas sanitarios? 
R: Sólo existen la dificultad idiomática. Yo soy medio médico; he 
estudiado una carrera relacionada con la medicina. Pienso que los médi-
cos españoles están mejor preparados que en otros países; se puede tener 
mucha confianza en ellos porque saben mucho y aún conservan la pacien-
cia suficiente para escuchar al enfermo. La única barrera que dificulta a 
los extranjeros es el idioma: no pueden explicar ni la historia de su enfer-
medad ni los síntomas. 
P: ¿Acuden a la sanidad pública o a la medicina privada? 
R: La mayoría se busca un médico particular porque hay muchos 
que hablan inglés e incluso alemán, y pueden comunicarse mejor con 
ellos. Pero cuando deben ser internados acuden a la Seguridad Social y 
la mayoría está muy contenta. 
P: ¿Cuáles son las actividades culturales más frecuentes a las que 
asisten? ¿Organizan alguna? 
R: Los alemanes, holandeses, ingleses suelen tener sus clubs; los ne-
cesitan para comunicar con sus gentes pero, nuevamente, les aleja del 
contacto con el español. Tienen sus clubs en Moraira, en Calpe, en casi 
toda la costa; en ellos, se reunen una vez a la semana. Además, acuden 
a los conciertos que organiza la C.A.M.; yo suelo asistir y casi todo el 
público es extranjero. Pero eso tiene un motivo: empiezan a la siete o a 
las ocho y casi ningún español está libre a esas horas. Al teatro no pue-
den asistir; cuando acudo al Teatro Principal de Alicante no coincido con 
compatriotas, porque no entienden suficientemente el idioma. 
P: Aparte de reunirse a cenar algún día a la semana, ¿Cuáles son 
las principales actividades de los clubs? 
R: Normalmente organizan una noche de juegos para los hombres, 
mientras las -mujeres suelen hacer punto. También organizan cursos, in-
cluso de español. A veces tiene un coro; todo depende de lo que la gente 
desee. Pero hay bastantes actividades. Cada club tiene unos doscientos, 
cuatrocientos socios, según. También hacen excursiones. 
P: ¿Cómo solucionan las prácticas religiosas? 
R: Ahora acaba de marcharse de aquí el pastor evangélico, que es 
muy joven y lleva más de tres años entre nosotros. Tenemos una comu-
nidad evangélica muy numerosa. 
P: ¿Es la mayoritaria? 
R: Sí. Tenemos un ermita entre Benidorm y Altea, de la Iglesia Ca-
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tólica española que nos ceden los domingos para hacer una misa en ale-
mán. Una vez al mes nos reunimos en Moraira, junto con un sacerdote 
alemán; es una misa ecuménica y también vienen españoles y gentes de 
otra nacionalidad. 
P: ¿Advierten una religiosidad diferenciada entre la sociedad alema-
na y la española? España es un país de procesiones, de una religiosidad 
barroca, teatral, externa ... ¿se parece a a alemana? 
R: No, desde luego no es igual. Pero es porque la mayoría de espa-
ñoles son católicos y la mayoría de alemanes son luteranos. La iglesia 
evangélica no concibe esto. 
P: Pero el católico alemán, ¿es similar al español? 
R: El católico, sí, porque los pueblos católicos alemanes también 
tienen muchas procesiones. 
P: ¿Dónde suelen enterrarse la mayoría de alemanes residentes 
aquí? 
R: La mayoría se queda aquí. Desde hace algún tiempo poseemos 
aquí un crematorio, pero son pocos los que se trasladan a Alemania. 
Porque los mayores, una vez muerto el cónyuge, se quedan a vivir aquí, 
porque se han acostumbrado; son pocos los que venden y se marchan. 
Conozco muy pocos casos de un traslado a Alemania. 
P: ¿Existen entre Jos alemanes de esta tierra muchas segundas nup· 
cias entre personas de edad avanzada? 
R: Muy pocas. 
P: A veces hablamos como si todos fuesen jubilados. Pero, ¿cuál se-
ría el porcentaje de gentes de otras edades? 
R: Sobre una cuarta parte. 
P: ¿En qué trabajan? 
R: La mayoría tiene restaurantes. También unos pocos son construc-
tores. Otros trabajan en alquiler y mantenimiento de casas, construcción 
de piscinas ... 
P: ¿Existe paro entre ellos? 
R: Yo diría que no. La mayoría son autónomos, no trabajan por 
cuenta ajena. Paro casi no existe. Como hasta el 92 tenemos ciertas res-
tricciones ante el empleo extranjero, el problema del paro es insignifican-
te. 
P: ¿Existen problemas para conseguir el permiso de trabajo? 
R: Para los extranjeros, sí. Aunque existe un convenio bilateral en-
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tre Alemania y España, hay muchas trabas burocráticas. A veces se re-
trasan mucho los trámites. 
P: ¿Cuántos alemanes calcula que residen en la provincia de Alican-
te? 
R: ¿Fijos? 
P: No me refiero a legales o no, sino a Jos que residen más de seis 
meses al año en la provincia. 
R: Es una pregunta muy difícil. He hablado de esto con el cónsul y 
me ha dicho que realmente no son más de cuatro mil, pero ... el ~<pero» 
es muy grande. 
P: ¿Porqué existe tanto temor a registrarse como residentes? 
R: Porque tienen miedo a pagar impuestos o por los trámites buro-
cráticos que no desean realizar. Aunque esto no lo permite ningún otro 
país. 
P: Una vez instalados, ¿suelen viajar por el re.ritO del país o «anclar-
se» siempre en e/ mismo sitio? 
R: Yo creo que depende mucho del nivel cultural, que es muy varia-
do. La mayoría de los que quieren aprender cosas, aunque sean ya muy 
viejos, si viajan. Visitan Madrid, Granada, ciudades características. Les 
preocupa cómo vive el español, visitan el interior. Otros, en cambio, no 
han pasado jamás de Valencia o Alicante. 
P: ¿Por qué razón cree que se instalan en esta parte de España? 
R: La Costa Blanca en Alemania está reconocida como la de mejor 
clima de Europa. No hay duda de que es muy agradable. La mayoría de 
los que compraron sus casas hace quince años encontraron un Moraira 
que era un pueblo de pescadores; algún tiempo antes, Benidorm era un 
pueblo pequeño, no era el de hoy. Todo esto era muy original, pero aho-
ra han cambiado mucho las cosas. También el kilometraje cuenta; hace 
veinte años la Costa Brava atraía porque estaba sólo a 1.200 km de Ale-
mania; la Costa Blanca, algo más alejada, también es muy accesible y 
está bien comunicada por aeropuerto. Todo ello ha influido. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N.• 2 
Entrevista a Brian Jones Snmner, Director de Costablanca News. Beni-
dorm, 1-12-88. 
Pregunta: Me decía que se puede hablar de unos cien mil residentes 
extranjeros. 
Respuesta: Alrededor de cien mil. 
P: Cuarenta mil británicos y luego alemanes, escandinavos ... 
R: Sí, alemanes entre veinticinco y treinta mil. 
P: Los franceses, aquellos famosos «pieds-noirs», ¿ya no son signifi-
cativos? 
R: Bueno, a esos no Jos tomo en consideración porque están más 
bien asimilados en la estructura local, aparte de que la mayoría de ellos 
son originarios de esta zona que emigraron a Argelia. La mayoría tienen 
apellidos españoles, aunque con acento francés. La mayoría provienen 
de esta de misma zona. Regresaron a casa. (Ríe). 
P: ¿En qué aparece el «boom» de la llegada de británicos? 
R: Hubo dos etapas. La primera fue la de cincuenta; los residentes 
comienzan a establecerse a mediados, finales de los sesenta. En esa épo-
ca la mayoría eran jubilados; algunos, más jóvenes montaron bares, pubs 
para su propia clientela. Ahora se está creando una infraestructura de 
profesionales del norte de Europa para atender a los residentes de su 
tierra, que están acostumbrados a unas ciertas cosas. Son fontaneros, 
carpinteros y oficios similares. Es porque están un poco cansados del 
«mañana, mañana>). 
P: Con la tendencia reciente hacia un trabajo personalizado, no cen-
trado en grandes factorías, cuando mucha gente puede trabajar en su 
propia casa. ¿podría aumentar todavía más el número de inmigrantes ex-
tranjeros en España? 
R: No, no creo que esto influya. El factor climatológico es el núme-
ro uno; a continuación un relativamente más bajo coste de vida, pero va 
subiendo y llegará un momento en que se equiparará con el del resto de 
Europa, pero creo que siempre habrá un margen. 
P: El costo asequible de la vivienda en España, me contaba el cónsul 
237 
de cierto país europeo, influía en la llegada de sus compatriotas. 
R: Efectivamente, hay una diferencia enorme entre el precio de la 
propiedad en los países oriundos, por ejemplo en Inglaterra, y aquí. 
P: ¿La mayoría de Jos residentes viven en casa propia? 
R: Los residentes, sí. 
P: ¿Aparte de Jos precios, del clima, de la cercanía al mar, ¿qué 
otros atractivos influyen en la instalación en España? 
R: Una forma de vida más relajada, aunque alguno se queje de de· 
masiadas fiestas; eso crea un ambiente que sería una lástima perder. 
Ahora sí, formalizarlo un poco sería otra cosa. 
P: ¿Siguen los extranjeros con sus comidas tradicionales? 
R: Más o menos, pero están adquiriendo también paladar español. 
P: ¿En qué? ¿En el aceite, por ejemplo? 
R: Sí, se gasta bastante el aceite; pero empiezan a comer paellas, 
fritura de pescado, arroz «a banda>> y cosas así. 
P: En cuanto a inconvenientes, por ejemplo ¿cómo se soporta la 
cuestión de la burocracia? 
R: Muy mal; esta semana concretamente, el editorial lo dedico a los 
funcionarios del Estado; precisamente ahora que se está creando un 
cuerpo de funcionarios de la C.E.E., ¿qué código de ética van a tener 
estas personas que son los administradores de un público que paga sus 
sueldos? ¿Mandan o ayudan? ¿Dicen «vuelva usted mañana» o intentan 
resolver su problema? 
P: ¿El idioma? 
R: El idioma siempre ha sido un problema, sobre todo porque la 
mayoría de la gente son mayores y les cuesta aprenderlo; además tienden 
a establecerse en urbanizaciones de paisanos y hablan entre ellos. No se 
preocupan mucho de aprender e idioma. Yo siempre les hago hincapié 
en que aprendan el idioma porque aprovecharán más el vivir aquí, dis-
frutarán más si lo comprenden. 
P: Del valencia, ¿«res»? 
R: «Res de res». (Ríe). 
P: ¿Que prensa suelen leer? 
R: Leen generalmente su propia prensa, que les llega aquí con vein-
ticuatro horas de retraso. Escuchan la radio también, los noticiarios so-
bre todo. Últimamente también ven televisión gracias a las antenas para-
bólicas. 
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P: ¿Puede la comunicación vía satélite hacerles enquistarse aún más 
en sí mismos, necesitar aprender menos la lengua del país? 
R: Puede influir, sí, puede restar importancia al aprendizaje del 
idioma local. Pero está ocurriendo un fenómeno que para mí es muy po-
sitivo;. aquí podemos crear una sociedad auténticamente mixta interna-
cional, conviviendo conjuntamente en armonía para que sirva de ejem-
plo al resto de Europa. Ese es mi ideal y hago todo lo posible para que 
se acerquen, que comprendan el punto de vista del otro. 
P: Y e/ contacto con su país, con su familia, con su ciudad, ¿cómo 
lo m¡mfienen? 
R: Eso no es problema. Las comunicaciones son buenas; hay sufi-
cientes vuelos, hay autopistas. En veinticuatro horas pueden estar en su 
país. 
P: ¿Suelen ir mucho? 
R: Al principio, mucho; luego ya menos. 
P: Eso pasa entre todos /os emigrantes; supongo que entre los anda-
luces de aquí también. 
R: También, sí. 
P: Algún otro problema, la vivienda por ejemplo ... 
R: ¿El tipo de vivienda? Existen quejas sobre la calidad de la cons-
trucción, sobre instalaciones eléctricas y fontanería principalmente. Pero 
ha mejorado mucho; yo recuerdo que cuando llegué aquí, en el 63, era 
bastante peor. 
P: En cuanto a seguridad ciudadana, ¿ha notado algún cambio en 
estos años? 
R: Sí, sienten que la seguridad ha empeorado un poco. No les gusta 
comparar con la época franquista, aunque algunos sí lo hacen. También 
los alemanes más viejos, algunos con una ideología muy definida, casi 
refugiados, dirán lo mismo. Ellos fueron realmente Jos que abrieron la 
puerta al turismo en esta zona. 
P: ¿Se sienten discriminados respecto a Jos españoles? 
R: En materia burocrática, sí. 
P: ¿Y en otros ámbitos? 
R: No. Nada más en algunas tiendas donde existe, de hecho, un pre-
cio para los extranjeros y otro para los del pueblo. 
P: Esto sucederá más en localidades pequeñas. 
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R: Curiosamente, no, porque en las poblaciones pequeñas se han 
asimilado. Yo vivo en Altea y allí esto no existe, porque nos mezclamos 
libremente las gentes de cualquier nacionalidad. 
P: ¿Cómo están al tanto de la política de su país? ¿esperan partici-
par en la política española? 
R: En esto, con el tiempo, llegar al derecho de voto en las eleccio-
nes municipales sería suficiente. Como cualquier cosa que ocurra en su 
municipio les afecta directamente, les gustaría tener algo que decir. 
P: Lógicamente, en las elecciones europeas también votan. En cuan-
to a la política de sus países ¿cuál suele ser la tendencia de cada comu-
nidad? ¿Predomina entre Jos ingleses el tatcherismo, por ejemplo? 
R: Yo creo que, en casi todas las comunidades, el mero hecho de 
ser gente inmersa en el mundo de las iniciativas privadas les hacen ser 
más proclives a la derecha que a la izquierda. 
P: ¿Y la sanidad? ¿Es distinta entre los escandinavos que entre Jos 
británicos? ¿Al noruego, por ejemplo, después se le abonan todos los 
gastos? ¿Al británico, también? 
R: Hay un convenio entre Inglaterra y España. 
P: Luego el que quiere 1'r a la sanidad públic,?, va; el que no quiere, 
¿se lo paga de su bolsillo? 
R: Exacto. 
P: Volviendo a los noruegos, ellos piensan que la sanidad española 
pública no es todo Jo eficaz que debiera ser y por ello no firman el con-
venio, dejan libertad de elección de médico y Juego abonan todos los 
gastos ... 
R: No, no existe este problema entre los británicos. Los noruegos, 
que me disculpen, son un poco exigentes en ciertas cosas. 
P: De hecho, existen médicos que se han establecido en ciertas po-
blaciones costeras para especializarse en estos colectivos, rentabilísimos 
para ellos. 
R: Eso llegará también, con la circulación libre de profesionales en-
tre los países de la C.E.E. 
P: ¿En 1993? 
R: Antes, tiene que estar funcionando en el 92 para que esté en ple-
no funcionamiento el 1 de enero de 1993. 
P: ¿Cómo suelen adecuar sus prácticas religiosas al cambio de resi-
dencia? La colonia escandinava ... 
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R: Tiene su pastor; nosotros tenemos los nuestros también. 
P: ¿Qué religión predomina entre Jos británicos? 
R: Anglicanos. 
P: ¿Y en segundo lugar? 
R: Hay bastantes católicos también, pero acuden al culto normal. 
Hay, además, bastante entendimiento ecuménico. 
P: Es que son muy parecidos. 
R: Son muy similares. Lo que llamamos la «iglesia alta» anglicana 
es casi igual, en cuanto a la liturgia, al catolicismo. 
P: En cuanto a actividades culturales, dejando al margen la escolari-
zación ... 
R: Hay bastante actividad. Acuden mucho a exposiciones, que in-
tentamos resaltar en el periódico. 
P: ¿Existen artistas entre ellos? 
R: Hay bastantes; la mayoría son aficionados; algunos otros tienen 
un alto nivel profesional. Estos viven en Jávea, en Denia, en Altea. 
P: ¿Cuál e.< son las diversiones preferidas? 
R: Hay muchos clubs sociales, formados por ellos mismos. La mayo-
ría de actividades recreativas se realizan en sus salones. Existen clubs en 
Benidorm, Calpe, Jávea, Denia, Torrevieja, San Juan. 
P: ¿Existe algún colegio británico? 
R: Sí. Cuatro. 
P: ¿Dónde? 
R: El primero en Alfaz del Pi, el «Sierra Bernia», aunque previa-
mente existió otro, el «Beverly Hills», en la zona de La Nucía, pero ce-
rró. Después abrió el «Saint Andrews», también en Alfaz; luego, el 
«Lady Elisabeth», en Jávea; últimamente, en Altea, se ha inaugurado el 
«Europa Schooh•, que tiende a ser más cosmopolita que los otros. Pero 
todos ellos tienen estudiantes de distintas nacionalidades. 
P: ¿Españoles, también? 
R: También. Hay holandeses ... hasta árabes. 
P: ¿Es de estudios primarios sólo? 
R: Bueno, siguen el curriculum inglés. 
P: El bachillerato ¿lo hacen en centros españoles? 
R: En Inglaterra no existe un bachillerato como tal, sino dos grados, 
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basados en el examen de la universidad de Cambridge. Autorizan a cen-
tros para que puedan realizar el examen. 
P: ¿Existe alguno autorizado aquí? 
R: El ~<Sierra Bernia», sí; el «Saint Andrews», creo que también. 
P: Y en los estudios universitarios ... 
R: Si quieren seguir una carrera, la mayoría ha pasado tantos años 
aquí que acude a una universidad española. 
P: Los centros, ¿suelen estar diversificados por niveles o son unita-
rios? 
R: Suelen existir diversos profesores. 
P: La lengua vehicular es el inglés. ¿El castellano se enseña tam-
bién? 
R: Sí, por supuesto. 
P: ¿Están bien dotadas las aulas? 
R: Bastante bien. Cuenta con diez, doce alumnos. 
P: ¿Gozan de alguna subvención del Gobierno Británico? 
R: No, de ninguna. 
P: ¿El coste es exagerado? 
R: Me dijeron una cifra del «Europa Scholl»; sobre cien mil pesetas 
por temporada. 
P: ¿Y como se mantienen, con diez o doce niños por aula? 
R: Ya, pero tienen cincuenta o sesenta alumnos, diez o doce por 
aula. 
P: Pero cada profesor tiene un aula ... 
R: Bueno, cada profesor puede hacerse cargo de diversos niveles. 
Si no, no se podría soportar. 
P: ¿Se sienten desarraigados estos niños? 
R: No, juegan con los chicos españoles cuando salen del colegio, ha-
blan español, están creciendo totalmente bilingües. 
P: ¿En qué municipios predomina la colonia británica en Alicante? 
R: Comenzando por el norte: Denia, Jávea, Moraira, algunos nú-
cleos en Orba; comienzan a establecerse en el Valle del Jalón; Calpe 
(bastante fuerte), Altea y Alfaz y Benidorm, desde luego. Y algo en el 
interior: las urbanizaciones de La Nucía. Grupos no tan nutridos en Vi-
llajoyosa, Campello, San Juan, Albufera, Arenales del Sol, Santa Pola. 
Y Torrevieja, muy abundante, es actualmente el de mayor crecimiento, 
pero es un grupo de menor poder adquisitivo que el resto. 
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P: ¿Qué tirada tiene «Costablanca News»? 
R: Lanzamos diez mil ejemplares en total, de los que seiscientos o 
setecientos van al extranjero. También se vende en Valencia. Desde De-
nia a Torrevieja vendemos unos ocho mil. 
P: ¿Qué consecuencias cree que puede traer la llegada de tantos mi-
les de extranjeros a la provincia Alicante, especialmente a los pequeños 
pueblos costeros, como Al faz o La Nucía? 
R: Concretamente en el caso de Alfaz, la población residente ex· 
tranjera es superior a la nativa ... 
P: A la española, porque Jos nativos propiamente dichos son poquí· 
simas ... 
R: Exacto, a los nacionales. En Jávea está equilibrada la cosa; Cal-
pe, ya tiende a mayoría extranjera. 
P: Y Moraira, también. 
R: Sí, en Moraira sin duda; y en algunos otros sitios la presencia en 
muy fuerte. 
P: ¿Qué consecuencias puede traer esto? 
R: Yo creo que si se enfoca correctamente la compaginación puede 
ser beneficiosa a la cultura nacional, aportando nuevas ideas. 
P: ¿Hasta qué punto la inmigración masiva, en zonas como Torre~ 
vieja y alrededores, Benidorm anteriormente, puede llegar a destrozar 
el medio ambiente? 
R: Es que no es masiva, es un incremento paulatino. 
P: Sí, pero en pueblos como San Fulgencio o Rojales puede darse 
el caso de que se construya ahora en unos años más que en treinta o 
cuarenta años atrás ... 
R: Naturalmente, porque es una zorra de gran expansión debido al 
precio del suelo y a los costos modestos de la vivienda. Pero en zonas 
como Jávea, Calpe, Benidorm ya existen más reventas, aunque sigue la 
construcción. 
P: ¿Qué ventajas comparativas posee la Costa Blanca para que se 
instalen aquí Jos extranjeros frente a Mallorca o la Costa del Sol? 
R: Vamos a analizarlos separadamente. Mallorca es una isla y uno 
está atado al tráfico aéreo o marítimo. Esto limita el movimiento. La 
Costa del Sol es demasiado cara, tiene más instalaciones como campos 
de golf, está enfocada hacia la «jet set>>. Por ejemplo, ellos han manteni· 
do desde antiguo una revista muy buena, pero hasta hace poco no conla· 
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ba con un periódico como el nuestro. Ahora «Sur» realiza una edición 
en inglés. 
P: Ya para acabar, ¿Cuál piensa que es el futuro de la prensa en 
lenguas extranjeras en nuestra provincia? 
R: Yo lo veo bueno. La colonia extranjera aumentará todavía más. 
Vamos a llegar a una sociedad internacional mixta. Es casi inevitable. 
P: Si funciona bien, no está mal. 
R: Además, yo creo que será beneficiosa para todos, pero tenemos 
la responsabilidad de crear una sociedad sana, buena y armoniosa. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N." 3 
Entrevista a Dieter Moll, Director de «Costablanca Nachrichten». Benisa, 
17-12-88. 
Pregunta: ¿Cuáles son a su juicio las causas del aumento del número 
de alemanes en nuestra provincia desde hace unos quince años? 
Respuesta: Las causas fundamentales son la luz, el sol, el mar y, 
antes, los precios más baratos de las cosas, de la vivienda, sobre todo, 
En los últimos años existen otras causas: los alemanes que hoy tienen 
unos treinta años están cansados de una vida centrada en el trabajo, en 
la lucha; en la filosofía de algunos aparece el Sur como un lugar donde 
el modo de vida es más amable. 
P: ¿Podría esto estar relacionado de algún modo con la nueva mane-
r<l de pensar surgida con el desarrollo del movimiento ecologista de Jos 
(<verdes»? 
R: Creo que sí. 
P: Hasta hace poco Jos alemanes se encontraban entre Jos residentes 
de mayores ingresos de la provincia, más que ingleses y franceses, por 
ejemplo. Vivían mayoritariamente en el norte de la provincia. Ahora 
está llegando otro tipo de gente, predominantemente a Torrevieja. ¿Qué 
diferencia existe entre las dos corrientes? 
R: La diferencia está en el nivel de ingresos. En el norte provincial 
la vida es más cara y la calidad de los chalets, del paisaje -me parece-
es mejor; los alemanes que pueden, viven el norte. En el sur, los chalets 
están enfocados hacia un nivel medio en Alemania; por ejemplo, jubila-
dos con 50.000 marcos ahorrados pueden comprar un chalet en Torrevie-
ja, pero en Denia no es posible; con su pensión pueden vivir bien en 
Torrevieja en una vivienda propia. 
P: ¿No está creciendo Torrevieja gracias al fenómeno de los jubila-
dos que desean acceder a una vivienda propia, que no han podido disfru-
tar en su vida porque en Europa el coste de la vivienda es muy superior? 
R: Es verdad~ es una razón. El sueño de tener un chalet no es posi-
ble para ciertos alemanes en Alemania. Aquí es posible. Además, son 
jubilados que pueden vivir tranquilamente aquí todo el año. 
P: ¿No es este tipo de gente, por su extracción social, la que más 
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fácilmente puede verse envuelta en alguna estafa inmobiliaria? Se Jo digo 
por el Informe Me Millan ... 
R: Es verdad. Constructores y ayuntamientos han planificado la 
construcción masiva en el sur provincial; el «boom» actual atrae a desa~ 
prensivos: donde está el dinero hay robos. 
P: ¿Cuántos alemanes calcula que viven en la provincia de Alicante? 
R: ¿Exactamente? 
P: De modo aproximado. 
R: ¿Residentes o turistas? 
P: Los que pasan má.< de seis u ocho meses aquí. 
R: Unos veinte mil, creo. Es mucho. 
P: ¿Aumentan? 
R: Sí. Depende de las obras en el Sur. Pero existe, creo, un límite; 
si se sigue construyendo tanto, habrá un cambio en las nacionalidades. 
La mentalidad de los alemanes no es compatible con «benidores»; en Be-
nidorm, por ejemplo, antes había muchos alemanes y hoy predominan 
los ingleses. Si la costa sigue manteniendo problemas de aguas, de in-
fraestructura y económicos, los alemanes podrían vender sp.s chalets y 
marchar a otra parte de España o del mundo. El mundo es muy peque-
ño. 
P: ¿Siguen siendo una colectividad con mayoría de jubilados o tien-
den a diversificar.5e? 
R: Los jubilados son la mayoría y fueron los pioneros. Pero ahora, 
con la entrada en la C.E.E. y ante el horizonte del 92, veo que algunos 
alemanes más jóvenes están viniendo aquí a trabajar o a establecer nego-
cios. 
P: ¿Hay problemas de paro entre Jos alemanes en Alicante? 
R: Depende de los permisos de trabajos, de la burocracia española; 
últimamente hay trabas a su concesión. Pero los alemanes que verdade-
ramente quieren trabajar saben que aquí van a poder hacerlo. Los que 
buscan trabajo lo encuentran. Hay alemanes sin trabajo pero éstos, lo 
siento, son «palomas». 
P: ¿En qué trabajan la mayoría de los alemanes activos? 
R: En construcciones, en sociedades mixtas con españoles. 
P: ¿Por qué no se censan en España muchos alemanes? 
R: Los alemanes son muy prácticos. Antes de hacerlo, preguntan 
qué ventajas les reporta la residencia; cuando no encuentran ventajas no 
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se censan. Mis lectores siempre preguntan las ventajas que les represen-
ta. Yo siempre respondo que no es cuestión de ventajas sino de legali-
dad: cuando viven aquí más de seis meses deben hacerlo. 
P: Una vez residiendo aquí, ¿cuáles son las características de la so-
ciedad española que más les gustan y cuales las que más les disgustan? 
R: ¿En general o para mí? 
P: Para el residente medio. 
R: Les gusta el carácter abierto de los españoles; pueden hablar con 
los españoles, algo poco usual en Alemania. Aunque no sea típico de 
esta región, les gusta el flamenco y la música de los españoles. Algunos 
aman la cocina. La mayoría ama la mentalidad española. Pero hay aspec-
tos que detestan, como el «mañana, mañana» o la basura en las calles. 
P: Además de ese «mañana, mañana» casi intraducible, de esa im-
provisación, informalidad, falta de puntualidad en el cumplimiento de las 
cosas, ¿qué opinan de la burocracia? 
R: No tienen problemas con la burocracia, salvo cuando tienen que 
trabajar aquí. La tercera edad sólo tiene que contestar a escasas cuestio· 
nes en los ayuntamientos. Para mí la burocracia es aquí más complicada 
que en Alemania, pero no es distinta. 
P: Me gustaría conocer cómo resuelven algunas necesidades. ¿Qué 
prensa leen? 
R: Los alemanes leen, como en Alemania, mayoritariamente el 
«Bild Zeitung», prensa amarilla. Pero como tienen tiempo leen de todo. 
En la Costa Blanca tenemos dos importantes semanarios alemanes y me 
consta que muchos lectores leen ambos. Además, novelas rosas. 
P: ¿Qué tirada tiene su semanario? 
R: Doce mil. Cuatro mil en Alemania y el resto entre Denia y Mar 
Menor. 
P: Su índice de lectura es superior al de Jos ingleses. 
R: Puede ser. Los que mandamos al extranjero van a dieciocho paí-
ses; por lo general, a gentes con intereses en esta tierra. 
P: ¿Qué interesa al lector de «Costa Blanca»? 
R: La ayuda a vivir aquí. Son informaciones de sus pueblos. Tam-
bién desean conocer las actividades culturales de los clubs alemanes y 
suizos. Informamos sobre las leyes relativas a los extranjeros. 
P: La Ley de Extranjería no habrá afectado a Jos alemanes. 
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R: Hemos escrito sobre ella y la hemos traducido. El periódico es 
un puente para los residentes que no hablan y no leen en español y los 
comercios españoles que quieren negociar con los alemanes. 
P: La publicidad en un periódico de estas características será abun-
dante. 
R: Sí, Hacemos una relación de 50% texto, 50% anuncios. 
P: ¿Como solucionan el acceso a televisión, películas ... ? 
R: En primer lugar, ven televisión española pero las películas sólo 
son fotografías. Ahora han aparecido las antenas parabólicas, que proli-
feran rápidamente. 
P: ¿Y no puede llevarles a enquistarse en sí mismos? 
R: Está claro. Yo tengo tres niños y no instalamos la televisión ale-
mana porque queremos vivir en España y necesitamos hablar la lengua 
casi perfectamente. Para mí es una lástima que los alemanes están aquí 
como en «ghettos»; pero no es culpa de los españoles sino de los alema-
nes que viven con vecinos alemanes, que hablan solamente alemán y 
ahora reciben las películas alemanas en su casa. Es una lástima, pero no 
podemos cambiarlo. En el periódico tratamos de aconsejarles que se 
abran a los españoles. 
P: ¿Como solucionan la escolarización? ¿Hay colegios alemanes? 
R: Aquí hay solamente un Colegio Alemán, en Valencia. La mayo-
ría acude a centros españoles. Mis hijos van a la E.G.B. aquí; mi hija 
acude al Instituto de B. U. P. 
P: Supongo que Jos niños no tienen ningún problema ni con la len-
gua ni con la adaptación. 
R: Es increíble. Tengo tres niños de distintas edades. Hemos llegado 
hace tres años; mi mujer y yo teníamos mucho miedo por la mayor, que 
tiene ahora dieciocho años. El primer curso no lo pasó, pero luego no 
ha tenido problemas. 
P: ¿Cómo solucionan Jos problemas sanitarios? 
R: Normalmente acuden a médicos privados y después reciben el di-
nero de la Seguridad Social alemana. 
P: ¿Existen problemas con las prácticas religiosas? 
R: No es un problema. Templos católicos y protestantes existen tam-
bién aquí. 
P: ¿Con sacerdotes alemanes? 
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R: En lengua alemana, claro. 
P: ¿Cuáles son las actividades culturales que más desarrollan? 
R: Para los residentes con inquietudes culturales me parece que exis-
ten insuficiencias. Vivir aquí requiere hacer un balance de aspectos posi-
tivos y negativos y después decidirse. Pero es una pena; debes acudir a 
Valencia o Alicante para acceder a la cultura, al teatro, a la buena mú-
sica. Aquí las actividades son pocas, algunas organizadas por las Cajas. 
P: ¿Cuáles son sus diversiones fundamentales? 
R: Les gusta pasear por la playa, viajar por toda España. Son aficio-
nados a la jardinería; como en Alemania, la tercera edad se entretiene 
con ello pero aquí es más bonito porque el clima es más agradable. Tam-
bién ven la televisión, películas y creo que nada más. 
P: Cuando viajan por España ¿hacia dónde suelen dirigirse? 
R: Hacia el sur, hacia Andalucía casi siempre. 
P: ¿Castilla? 
R: Sí, también. Saben que tienen posibilidades de viajar muy barato 
con Renfe y muchos suelen utilizar estas ofertas para visitar todo el país. 
P: ¿Suelen quejarse mucho de la inseguridad ciudadana? 
R: No, no; ellos saben que en todas las ciudades donde hay turismo 
existen robos, sea en España, en Alemania o en cualquier parte. 
P: En cuestiones políticas, ¿los alemanes siguen participando en la 
vida de su país? 
R: Suelen informarse por televisión y prensa, pero con la distancia 
el interés hacia la política alemana decae; también depende de la edad. 
Los ancianos suelen desentenderse de ello; quieren vivir tranquilos lejos 
de sus problemas. 
P: Algunos países conocen Jo.< resultados electorales de sus residen-
tes en el exterior. ¿Se sabe cómo piensan los votantes alemanes de Ali~ 
cante? 
R: Sí, suelen coincidir con los resultados en Alemania. 
P: Se lo preguntaba porque existe en ciertos ambientes una tenden-
cia a relacionar Jos primeros alemanes llegados a nuestra tierra con una 
mentalidad ultraderechista. 
R: Sí, es verdad. Los residentes más antiguos llegados en tiempo de 
Franco, sí. Ahora ya no. Además, los viejos nacionalismos están muer-
tos. 
249 
P: ¿Cómo evolucionará con el tiempo la colonia alemana en las cos-
tas españolas? 
R: Es una pregunta difícil. De momento, la entrada en Europa pue-
de ser un desastre para los españoles porque con el capital extranjero 
vendrán también especialistas expertos, que escasean en España, aunque 
depende de las profesiones. El capital extranjero querrá trabajar como 
en su país y buscarán expertos en sus lugares de origen y ello puede au-
mentar el paro en España. Es un temor. Tal vez esto puede originar des-
contentos. 
P: Para concluir, ¿a qué cree que se debe el que tantos alemanes 
prefieran esta zona antes que Mallorca o la Costa del Sol? 
R: Pueden ser motivos personales, que dependen de sus viajes ini-
ciales, como turista, a este país. También influyen las comunicaciones. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N." 4 
Entrevista realizada a Mohammed, marroqui, vendedor ambulante en los 
mercadillos y ferias de la provincia. (Portavoz de los vendedores africa-
nos) (Onil, 29 de abril de 1989). 
Pregunta: ¿De dónde proceden la mayoría de Jos vendedores? 
Respuesta: De Senegal. Los otros vienen de Marruecos. También 
hay algunos de Argelia o de Mauritania. 
P: ¿En qué trabajan? ¿Sólo venden o también se dedican a otras 
cosas? 
R: Hay muchos trabajos; la mayoría son vendedores, pero hay otros 
que trabajan en el. campo. 
P: ¿En qué solían trabajar en sus países de origen? 
R: Depende de los lugares de procedencia. Algunos llegaban a ga-
nar en algunas ocasiones más que aquí. 
P: En su caso concreto, ¿porqué abandonó Marruecos? 
R: A mí me daba igual vivir en mi casa que fuera. Soy joven, estoy 
soltero y me gusta viajar, me gusta la aventura, probar mis fuerzas, tener 
experiencias nuevas. Cada uno tiene una filosofía de la vida; a mí me 
parece que estar lejos de la familia, del país, refuerza la personalidad y 
capacita para afrontar la vida. Otros han llegado porque les gusta más 
trabajar aquí, es menos duro. Las causas son muy diferentes. 
P: ¿Es más cómodo trabajar aquí? 
R: Eso depende. Yo en mi pueblo trabajaba, ganaba más o menos 
el dinero que gano aquí, pero estaba estudiando idiomas; yo hablo idio-
mas, conozco, aparte del árabe, el francés, el español y el inglés; pero 
quería salir. 
P: Pero la mayoría de la gente habrá salido por causas diferentes. 
¿Qué razón ha influido para elegir concretamente España? 
R: Hay árabes por toda Europa, en Francia, en Italia, en Alemania. 
Pero allí casi todos tienen los papeles en regla, poseen una documenta-
ción legal, pagan su seguridad social; en algún caso, se amparan en 
acuerdos con los antiguos países colonizadores, como en Francia. 
P: Pero en España la mayoría carecen de residencia legal... 
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R: Yo pago mi licencia como autónomo y poseo la documentación 
en regla. Hay algunos en situación ilegal, pero ellos no pueden trabajar 
libremente, porque han llegado como turistas. Pasado algún tiempo, si 
desean permanecer en el país, deben trabajar. 
(Más tarde, cuando pierdan la desconfianza, me enseñarán los escasos 
documentos en los que basan su estancia aquí. Me preguntan acerca de 
quién puede asesorarles acerca de sus derechos. Confían más en los sin-
dicatos españoles que en el consulado marroquí). 
P: ¿Cuánto suelen ganar mensualmente? 
R: Eso depende. En verano, más; como mínimo, para pagarse la 
comida. 
(Cuando acabó la entrevista, acompañé a Mohammed y a un compatriota 
a comprar alimentos a una tienda; adquirieron mucho pan, leche, hue-
vos, alguna verdura, una lata de conservas y pimentón; se les atendió 
con bastante corrección). 
P: ¿Ahorran? 
R: Se puede. Lo mandan a su familia. 
P: ¿Cómo se mantiene el contacto con el país? 
R: Escriben; algunos telefonean. 
P: ¿El porcentaje de analfabetos? 
R: Es m11y alto. 
P: ¿La vivienda? 
R: Depende del trabajo. Cuando el trabajo es fijo, se alquilan casas. 
Cuando es ambulante, como los españoles, se vive en coches o en cara-
vanas. 
(Mi interlocutor ha dormido esa noche en un Sea! 124 muy viejo). 
P: ¿Cómo mantienen las prácticas religiosas? (Al comenzar la entre-
vista, le he invitado a tomar café y ha rehusado educadamente: es Rama-
dán) 
R: Es otro problema. No se practica. En nuestro propio país mucha 
gente tampoco es practicante, o lo es sólo en algunas ocasiones. 
P: Pero el Ramadán sí Jo cumplen. 
R: La mayoría, sí. 
P: ¿Cuáles son Jos productos alimenticios que más commmen aquí? 
R: Fruta y carne. Pero yo prefiero la carne de Marruecos porque 
tiene más sabor; nosotros, si matamos un cordero, lo dejamos desangrar. 
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P: ¿Hay mujeres y niños? 
R: Muy pocos. · 
P: Los niños, ¿pueden asistir al colegio? 
R: Los que viven en familias tiene casa, sus hijos asisten a la escue-
la; tienen sus derechos como si fuesen españoles. 
P: Ese niño del puesto del fondo, ¿asiste a la escuela? 
R: Yo apenas le conozco, pero creo que no. Van a la escuela aque-
llos niños cuyo padre posee la residencia legal. 
P: Las mujeres, las escasas que viven aquí, ¿mantienen las costum-
bres de su país o viven como una mujer española? 
R: La vida de la mujer ha cambiado mucho, aquí y allí. Depende 
de la mentalidad de la gente, de los estudios; así, la gente moderna se 
comporta como aquí, de una manera occidental; los otros, como antes 
allí. 
P: La mayoría ¿qué conocimiento tiene del castellano, del español? 
R: Los estudiantes lo hablan bien, pero el resto no. 
P: ¿Se conocían Vds. antes de llegar a España? 
R: No, los que se conocían entre sí son una minoría. Somos cada 
uno de un pueblo, aunque casi todos los de un país proceden de la misma 
región. 
P: En el grupo que está hoy aquí, ¿existe mucha diferencia entre, 
por ejemplo, los marroquíes y Jos senegaleses? Por ejemplo, a la hora 
de reunirse, de ir a comer juntos. 
R: Sí, hay diferencias, pero pocas. Con algunos negros puedo rela-
cionarme mejor que con algún compatriota mío. 
P: ¿No existen tensiones entre Vds.? Por ejemplo, ¿hay peleas por 
Jos puestos? 
R: Algunas veces, sí. Pero, generalmente, entre la gente menos cul-
ta, la que no quiere razonar. 
P: ¿Qué relacione,, existen con Jos españoles? 
R: Muchas, la historia ... 
P: Me refiero a las actuales, aquí y ahora. ¿Existe gente que les mo-
leste, que les cause problemas? 
R: No no, es buena gente, simpática. La policía apenas interviene. 
P: Y el público, el cliente, ¿cómo se comporta? Yo mismo he visto 
en ocasiones a críos haciendo el gracioso por el mercadillo. 
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R: Como vendemos por las fiestas, a veces vienen algunos borra-
chos, pero es normal; y se burlan, pero no pegan nunca. 
P: ¿Roban? 
R: Mucho, en cuanto te distraes. Pero, cuanto te das cuenta, se lo 
quitas y no pasa nada. 
P: ¿Cuánto tiempo llevas tú en España? 
R: Dos años. 
P: Después de este tiempo, ¿qué es Jo que más te gusta de España? 
R: La gente. Es abierta, es gente de hoy. Hay algunos menos cultos, 
pero la mayoría son modernos, son como nosotros esperamos que sean 
nuestros compatriotas algún día. La apariencia de todos es correcta: to-
dos visten bien, todos hablan bien, todos viven bien. No hay casi diferen-
cias aparentes. Es gente simpática, es alegre. 
P: ¿Y Jo que menos? 
R: El clima. Este año ha habido muchas lluvias, mucho aire, mucho 
frío. Si tienes un negocio al aire libre, te perjudica mucho. 
P: ¿Te gustaría quedarte a vivir en España o regresar a tu país? 
R: España es el único país que conozco, aparte del mío. Me gusta 
mucho, pero no puedo olvidar a mi tierra. Me gustaría vivir entre las 
dos. 
P: De.,de que llegaste a España, ¿has regresado alguna vez a Ma-
rruecos? 
R: Sí. Cada año vuelvo, estoy dos o tres meses allí y regreso a mi 
trabajo. Me voy en invierno; es cuando hay menos trabajo. Sí hace mal 
tiempo, un vendedor ambulante no puede hacer nada. 
P: Si un día regresas, ¿en que trabajarás? 
R: Hay muchas posibilidades. Yo he trabajado en actividades ma-
nuales {barrer, ayudar en el campo) cuando era pequeño, pero a partir 
de cierta edad dejé de hacerlo porque me acostumbré a ganar más dinero 
en menos tiempo, y de un modo más fácil. 
P: ¿A qué edad empezaste a trabajar? 
R: A los dieciocho años ya no trabajé más en el campo. 
P: Pero ¿cuándo empezaste? 
R: A los catorce o quince. 
P: ¿Con tu padre? 
R: Cuando era muy pequeño, a los ocho o diez años, sí. Pero, cuan-
do fui más fuerte, ya empecé a trabajar en otros campos. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N.• S 
Entrevista al colaborador en lengua flamenca de «Eia Verlag» (Editora de 
semanario en Holandés «Bij ons in Spanje»), Calpe, 17-12-88. 
Pregunta: ¿Cuáles son las razones que han motivado la existencia 
de una colonia holandesa tan numerosa en la provincia de Alicante? 
Respuesta: Existen varias colonias en Denia, en Moraira~ en Calpe. 
En Calpe sobre todo son belgas. Nuestra revista es tanto para holandeses 
como para belgas flamencos, que hablan el mismo idioma. También en 
Altea, Albir, Al faz del Pi, La Nucía y Campello existen colonias de ho-
landeses. 
P: ¿Cuántos podrían ser en total? Me refiero a los holandeses que 
residen aquí, al menos, seis meses de cada año. 
R: Eso es muy difícil de calcular, porque sólo algunos residentes 
acuden al consulado a inscribirse. Pero hay muchos que vienen para seis 
meses y no se inscriben en ninguna parte. El año pasado hablamos con 
el consulado y nos dijeron que unos veinte mil holandeses y unos quince 
mil belgas (de los dos idiomas). 
P: ¿Cuáles serían las razones de que hayan llegado tan rápidamente 
y en tan gran número? 
R: Para mí, que he hablado con muchos holandeses, (soy miembro 
de un club holandés en Moraira) la mayoría viene para disfrutar del 
tiempo, del sol, de la vida menos complicada. Antes, todo era mucho 
más barato que allí y ahora creo que aún lo sigue siendo. En Holanda 
y Bélgica siempre está lloviendo, no se puede salir. En Moraira, la mayo-
ría de la gente también está acostumbrada al sol porque viene de las co-
lonias holandesas, de las Indias, y gustan de salir a la calle, de la vida 
externa. 
P: ¿Existe un porcentaje grande de antiguos residentes en las colo-
nias? 
R: Sí,. son bastantes, entre el 30 y el 40%. 
P: ¿No podría ser que esta gente no se haya acabado de adaptar a 
Holanda? ¿No se han sentido como extraños o desplazados allí? 
R: Yo creo que no, que sólo se trata del modo de vida. 
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P: ¿Una vez establecidos aquí, ¿cuáles serían las costumbres que 
más les gustan y que más detestan de España, del ambiente en que viven 
ellos? 
R: Depende, porque he hablado de centros holandeses. Y estos cen-
tros holandeses son muy distintos. 
P: ¿En qué se diferencian? 
R: En la manera de vivir, en la forma de pensar. En cada país hay 
grupos distintos de personas. 
P: ¿Y son tan diferentes? 
R: Sí, son muy distintos. 
P: ¿Políticamente, incluso? 
R: No, políticamente, no. Sólamente, vamos a decirlo de un modo 
cruel, en las clases sociales. Por ejemplo, la gente que viene a vivir aquí 
busca un grupo de personas entre las que se pueda integrar. 
P: ¿Holandeses?, ¿Españoles? 
R: Holandeses. Yo creo que hay pocos extranjeros, no sólo holande-
ses, que traten de integrarse en el país; por eso buscan los clubs de ho-
landeses, los clubs de alemanes. Son pocos los que tratan de integrarse 
completamente. 
P: ¿Cuáles son, según la mayoría de el/os, las características más po-
sitivas de la sociedad española? 
R: Esto es muy difícil decirlo, porque la mayoría no se interesa por 
la vida de los españoles. 
P: Pero, por ejemplo, hay quien critica la burocracia. 
R: Sí, es verdad, pero la principal dificultad es el idioma. Les cuesta 
aprender el castellano. Guardan distancias porque no acaban de enten-
der las cosas. Los que dominamos mejor el idioma nos integramos, no 
tenemos dificultades, salvo en algunos aspectos administrativos porque 
algunos funcionarios parecen tener miedo a contraer responsabilidades. 
Pero todo se puede solucionar hablando con la gente. 
P: La {mpresión que usted ofrece de este colectivo es la de un grupo 
enormemente aislado, cuando los holandeses tienen fama de ser, junto 
con Jos italianos, los turistas más abiertos que nos visitan. 
R: Creo que sí. Los belgas y los holandeses se adaptan más pronto, 
porque tienen fama de aprender mejor idiomas; los italianos llegan a una 
cultura muy similar. 
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P: En cuailto a su alimentación, ¿se sigue cocinando como en Holan-
da o aparecen formas mixtas? 
R: La mayoría de la gente joven que ha llegado aquí se ha adaptado 
a las costumbres españolas. Los pensionistas, por el contrario, como han 
pasado toda su vida en Holanda continúan con la comida de allí. 
P: ¿Se sienten discriminados en España? 
R: Algunos sí, porque en el periódico recibimos muchas cartas de 
lectores en este sentido. Pero una relación depende de dos personas. Yo, 
por ejemplo, nunca me he sentido discriminado aquí. 
P: Siendo extranjeros, con problemas para expresarse y ancianos 
mayoritariamente, ¿les afecta la inseguridad ciudadana? 
R: Sí, pero esto depende de los lugares: en Benidorm, Alicante, Va-
lencia, sí. Pero no especialmente por el hecho de ser extranjeros. 
P: ¿Qué prensa leen? ¿leen mucho? 
R: Durante los primeros años, sí; yo compraba, al principio, todos 
los días la prensa belga, después menos y ahora, nunca. 
P: ¿Y la prensa de aquí? 
R: Diarios, no. Casi nadie lee la prensa española. 
P: ¿Y su semanario? 
R: Ese sí, porque se puede encontrar información sobre la Costa 
Blanca, sobre lo que sucede aquí. Esto no puede leerse en la prensa ho-
landesa, ni en la de aquí porque no la entienden. 
P: ¿Qué temas les interesan más? 
R: A la mayoría, la cultura. Tenemos mucho éxito escribiendo sobre 
viajes que se pueden realizar por el interior, sobre las fiestas, las tradicio-
nes folklóricas. 
P: ¿Qué televisión suelen conectar? 
R: Los que pueden, tienen antena parabólica. Antes era muy curio-
so, porque alguna gente que no entendía el castellano tenía un televisor 
en casa y veía hasta las noticias. En los últimos años ha cambiado mucho 
porque ahora pueden ver programas de su tierra. 
P: ¿No tenderá esto a convertirles en un «ghetto»? 
R: Sí, yo creo que sí. 
P: Además de prensa y televisión, ¿cómo mantienen el contacto con 
el país? 
R: El contacto es muy escaso. La mayoría tiene hijos en su país y 
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hablan por teléfono cada cierto tiempo; suelen ir a Holanda una o dos 
veces por año, pero nada más. 
P: Poseen todavía una vivienda en su ciudad. 
R: La mayoría sí, pero otros no poseen más que la española. 
P: ¿Cómo solucionan los problemas sanitarios? 
R: Hasta hace cuatro o cinco años se marchaban a Holanda cuando 
tenían problemas de salud. Ahora tienen más confianza en los hospitales 
y médicos de aquí. 
P: ¿Qué actividades culturales y recreativas les atraen? 
R: La mayoría de extranjeros quiere participar en las fiestas, en las 
actividades de su pueblo. La única barrera es el idioma. 
P: ¿Existen muchos clubs particulares suyos? 
R: En esta comarca hay un club holandés en Denia, clubs mixtos 
belgas y holandeses en Jávea y Moraira; también en Calpe, en La Nucía, 
en Campello y en Alicante. 
P: ¿Y cuáles son las actividades en ellos? 
R: Cuentan con unos trescientos o quinientos miembros, por lo que 
hacen muchas cosas: juegan a naipes, al ajedrez; ven películas de video; 
también acuden a bailar: en Moraira se aprende a bailar sevillanas; rea-
lizan excursiones, fiestas, cada día hay algo. En febrero siempre hay una 
excursión hacia el interior para ver los almendros en flor. 
P: Como siempre cita a los belgas, deduzco que los belgas flamencos 
deben ser mayoritarios aquí. 
R: Sí, son muchos más que los valones. Pero la mentalidad de las 
comunidades lingüísticas belgas son muy diferentes. Fundar un club de 
belgas es prácticamente imposible. Los holandeses son gentes que se reú-
nen siempre juntos; los belgas se mantienen separados. 
P: ¿Cómo solucionan el acceso a la educación? ¿Existe algún colegio 
holandés? 
R: Ahora sí, ahora existe uno en Altea. Pero normalmente van a la 
escuela española y no existen problemas ni de lengua, ni de integración. 
P: Cuando tienen que acceder a la universidad, ¿regresan a Holan-
da? 
R: No, se quedan aquí. Conozco a unas treinta familias en estas cir-
cunstancias y suelen hacer el B.U.P. y la carrera aquí. 
P: ¿Cómo se soluciona el acceso al culto religioso? 
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R: Hay servicios religiosos en holandés, pero no muchos. 
P: ¿La religión predominante cuál es? ¿El puritanismo, el calvinis-
mo? 
R: En Holanda, el calvinismo y la evangélica. En Bélgica son todos 
católicos. 
P: ¿La religiosidad es diferente a la de Jos españoles? 
R: Sí, porque en Holanda existen muchas concepciones religiosas. 
Pero los belgas somos todos católicos y no tenemos problemas en Espa-
ña. 
P: Me refería a esta religiosidad tan española, de procesiones, de 
romerías ... 
R: Sí, los belgas participan en esto. Van a misa cada semana, cono-
cen todos los textos de memoria. Las procesiones les gustan más que las 
de su país natal; aquí es mucho más expresivo todo. 
P: ¿Porqué cree que tantos holandeses han elegido esta zona para 
instalarse en España? 
R: Para entenderlo hay que remontarse a hace veinte, veinticinco 
años. cuando España era un país muy barato para pasar las vacaciones. 
España comienza a ser muy conocida en Holanda: país barato, divertido, 
siempre con buen tiempo. Es lógico que muchos pensionistas regresen 
porque conocen el país, se han acostumbrado a él, están cómodos; pre-
fieren instalarse aquí, antes que en una zona en la que nunca han estado. 
P: Es curioso que Jos extranjeros lleguen por primera vez a esta zona 
atraídos por el reclamo de una ciudad como Benidorm, cuando vienen 
como turistas. Después, son muy pocos Jos que se quedan allí. 
R: En todos los países hay gentes diferentes, gentes para.todos los 
gustos. Yo ahora vivo en Benísa; antes residía muy cerca de la costa en-
tre los turistas; pero cuando se vive aquí muchos años se busca la integra-
ción con la España auténtica. 
P: Parece significativo que todos Jos periodistas a los que he entre-
vistado vivan en zonas menos «turísticas». Curiosamente la mayoría resi-
de en Benisa, el pueblo menos transformado de estos contornos. 
R: La gente que trabaja en la prensa de aquí son gente con nego-
cios~ en contacto con los españoles, están más acostumbrados. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL N." 6 
Opiniones de los extranjeros residentes en la Costa Blanca (resultado de 
la encuesta realizada por los alumnos de 2." de B.U.P. del Instituto de 
Bachillerato de lbi). 
Fecha: 15 y 18 de mayo de 1987. 
Lugar: Benidorm, Jávea y Denia. 
Muestra: 164 encuestados. 
1.- ¿Por qué motivos escogió Vd. España como país de resi-
dencia? 
Por trabajo 
Por el clima 
Por los precios 
Por la gente 
Por otros motivos 
2.- ¿Por qué ha elegido concretamente esta zona? 





3.- ¿Cómo llegó a esta tierra? 
Solo 
Con padres y/o hermanos 
Con esposa y/o hijos 
Con otras compañías 


















Paso más tiempo allí 9 5 
Voy muy a menudo 107 65 
Escribo y telefoneo 103 63 
Leo la prensa de allí 83 51 
Otros 15 9 
260 
5.- En sus relaciones con los demás ... 
Se refugia entre compatriotas 
Con todos, pero más con los compatriotas 
Igual con cualquier persona 
Es un español más 


































































APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 1 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1952- 1985. TARJETAS DE 
IDENTIDAD PROFESIONAL EXPEDIDAS A EXTRANJEROS (a) 
Y PORCENTAJE SOBRE EL TOTAL ESPAÑOL 
Años Número %" Años Número % 
1952 51 0.44 1969 704 1.55 
1953 55 0.47 1970(b) 888 3.41 
1954 56 0.44 1971 1.894 3.48 
1955 45 0.38 1972 2.692 4.71 
1956 28 0.22 1973 3.561 5.78 
1957 39 0.33 1974 3.724 5.58 
1958 41 0.34 1975 2.800 4.70 
1959 48 0.46 1976 2.612 4.09 
1960 72 0.69 1977 2.943 4.54 
1961 92 0.69 1978 2.242 4.17 
1962 91 0.82 1979 2.504 4.96 
1963 120 0.86 1980 2.071 3.52 
1964 281 2.18 1981 2.143 3.50 
1965 338 2.10 1982 2.016 3.96 
1966 426 5.80 1983 1.912 3.34 
1967 464 2.65 1984 2.302 3.80 
1968 494 2.63 1985 2.043 4.03 
1986 2.054 3.81 
NOTAS 
(a) Se contabiliza el número de tarjetas expedidas por las Direcciones 
Provinciales de Trabajo pero no indican el territorio de validez. 
(b) Sólo contabilizan el segundo trimestre debido a un nuevo sistema de 
recogida de datos. 
Fuente: Anuarios Estadfsticos. I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 2 
PROVINCIA DE ALICANTE. EXTRANJEROS INSCRITOS EN 1930. 
DISTRIBUCIÓN POR SEXOS, ESTADOS, EDADES 
Y PROFESIONES 
Varones Mujeres Total 
Estado Civil: 
Solteros 117 68 185 
Casados 102 67 169 
Viudos 10 16 26 
No consta 36 36 
Edades: 
Menos de 10 años 24 16 40 
De lOa 19 33 19 52 
De20a29 64 33 97 
De 30a 39 59 31 90 
De 40 a 60 67 39 106 
Más de 60 18 12 30 
No consta 1 1 
Profesiones: 
Agricultura 4 o 4 
Industria 118 1 119 
Comercio 37 1 38 
Prof. liberales 45 9 54 
Rentistas 10 3 13 
Trab. doméstico o 115 115 
Jornaleros 1 o 1 
Improductivos 46 22 68 
Otros 4 o 4 
Total general: 265 151 416 
Fuente: Anuario Estadístico de /934. I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 3 
HISTORIAL MIGRA TORIO (ZONAS DE DESTINO) 
ENTRE 1970 y 1975 DE 52 EMIGRANTES ALICANTINOS 
AL EXTERIOR, ESCOGIDOS AL AZAR 
Países solicitados en cada año (a) 
Iniciales 1970 1971 1972 1973 1974 1975 Observaciones 
A. A.M. Su Su Su 
F.A.M. Su Al 
D.B.M. Su Su Su Albañil 
B.B.M. Su Su Su Su Su Albañil 
R.M.C.A. Al (b) 
A.C. M. Su Su (b) Agricultor 
A.Ch.G. Al( e) Su Tejedor 
F.Ch.C. Su 
V.D.B. Al 
C. D.G. Ve (b) S.L. 
M.A.E.C. Su 
A.E.M. Su Su Su 
E. F.C. Fr 
N.A.F.M. Al 
S.G.S. Ve 
T.G.A. Su Su 
J.H.F. Su Su Su Albañil 
A.H.C. Ve Ve Ve Ve Ve 
M.I.G. Su Su 
J.M.I.P. Su (b) Agricultor 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 3 (Continuación) 
HISTORIAL MIGRATORIO (ZONAS DE DESTINO) 
ENTRE 1970 y 1975 DE 52 EMIGRANTES ALICANTINOS 
AL EXTERIOR, ESCOGIDOS AL AZAR 
Países solicitados en cada año (a) 
Iniciales 1970 1971 1972 1973 1974 1975 Observaciones 
J.J.P. Al(c) Al Al Peón 
D.J.R. Su 
J.L.E. Su Su 
S. L. R. Su 
E.Ll.O. Fr 
V.Ll.B. Ve Fr Agricultor 
M.M.A. Su 
M.M.B. Su Su Su Su Su Albañil 
J.M.N.B. Al Al 
J.N.S. Fr (b) 
A.Ñ.G. Su Su Su Su Su Agricultor 
L.Ñ.O. Su Su Agricultor 
F.O.G. Ve 
R.O. M. Su Al Al (b) Albañil 
F. P.C. Su Su Albañil 
J.A.P.J. Su Mecánico 
T.Q.D. Fr 
A.Q.E. Su Su Su Agricultor 
A.R. C. Al Su Albañil 
T.R.C. Su Su Su Su Su Albañil 
R.S.P. Al (b) 
A.S.M. Su Su Su Agricultor 
J.T.C. Su Su Su Su Peón 
R.T.C. Su Su Su Su Albañil 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 3 (Continuación) 
HISTORIAL MIGRATORIO (ZONAS DE DESTINO) 
ENTRE 1970 y 1975 DE 52 EMIGRANTES ALICANTINOS 
AL EXTERIOR, ESCOGIDOS AL AZAR 
Países solicitados en ·cada año (a) 
Iniciales 1970 1971 1972 1973 1974 1975 Observaciones 
G.U.A. Su 
F.U.L. Su Su 
D.V.R. Su 
A. V. V. Su Su 
V.Y.A. Al 
J.Y.L. Fr Fr 
J.Z.C. Al 
A.Z.P. Su Su Su Su 
NOTAS 
(a) El significado de las abreviaturas es el siguiente: 
Su= Suiza 
Al= Alemania 
Fr= Francia (salvo vendimia) 
Ve= Vendimia 
(b) En dicho año solicita emigrar un hermano de éste. 





Fuente: Registro de Emigrantes de la Delegación Provincial de Alicante del I.E.E. (Los 
escogidos han sido las dos primeras fichas de cada letra del abecedario). 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 4 
PRINCIPALES PROVINCIAS ESPAÑOLAS SEGÚN EL NÚMERO 





Provincias residentes sobre España N." % 
Barcelona 14.129 21.85 14.129 21.85 
Madrid 12.766 19.74 26.895 41.59 
Pontevedra 4.012 6.20 30.907 47.79 
Huelva 2.756 4.26 33.663 52.06 
Orense 2.233 3.45 35.896 55.51 
Guipúzcoa 1.999 3.09 37.895 58.60 
Baleares 1.959 3.02 39.854 61.63 
Vizcaya 1.923 2.97 41.777 64.61 
Palmas, Las 1.856 2.87 43.633 67.48 
Tenerife 1.724 2.66 45.357 70.14 
Coruña, La 1.606 2.48 46.963 72.63 
Valencia 1.540 2.38 48.503 75.01 
Oviedo 1.468 2.27 49.971 77.28 
Sevilla 1.340 2.07 51.311 79.35 
Málaga 1.274 1.97 52.585 81.32 
Cáceres 1.069 1.65 53.654 82.97 
Salamanca 1.020 1.57 54.674 84.55 
Navarra 1.019 1.57 55.693 86.13 
Badajoz 938 1.45 56.631 87.58 
Lugo 824 1.27 57.455 88.85 
Gerona 762 1.17 58.217 90.03 
Santander 754 1.16 58.971 91.20 
Tarragona 589 0.91 59.560 92.11 
Zaragoza 553 0.85 60.113 92.96 
Alicante 528 0.81 60.641 93.78 
Otras 
Provincias 4.019 6.21 64.660 100.00 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 4 (Continuación) 
PRINCIPALES PROVINCIAS ESPAÑOLAS SEGÚN EL NÚMERO 





Provincias residentes sobre España N.• % 
Barcelona 31.693 19.20 31.693 19.20 
Madrid 29.594 17.93 61.287 37.13 
Málaga 15.565 9.43 76.852 46.56 
Tenerife 9.795 5.93 86.647 52.50 
Las Palmas 8.983 5.44 95.630 57.94 
Alicante 8.733 5.29 104.363 63.23 
Baleares 8.431 5.10 112.794 68.34 
Pontevedra 5.068 3.07 117.862 71.41 
Valencia 4.533 2.74 122.395 74.16 
Oviedo 3.582 2.17 125.977 76.33 
Guipúzcoa 2.775 1.68 128.752 78.01 
Oren se 2.775 1.68 128.752 78.01 
Huelva 2.734 1.65 134.251 81.34 
Gerona 2.689 1.62 136.940 82.97 
Navarra 2.561 1.55 139.501 84.52 
Coruña 2.337 1.41 141.838 85.94 
Sevilla 2.255 1.36 144.093 87.30 
Vizcaya 2.203 1.33 146.296 88.64 
Tarragona 1.824 1.10 148.120 89.74 
Zaragoza 1.805 1.09 149.925 90.84 
Otras 
Provincias 15.114 9.15 165.039 100.00 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 4 (Continuación) 
PRINCIPALES PROVINCIAS ESPAÑOLAS SEGÚN EL NÚMERO 





Provincias residentes sobre España N.• % 
Madrid 45.413 19.70 45.413 19.70 
Barcelona 28.059 12.17 73.472 31.88 
Málaga 20.223 8.77 93.695 40.66 
Alicante 14.398 6.24 108.085 46.90 
Ce uta 12.836 5.57 120.921 52.47 
MeJilla 11.281 4.89 132.202 57.37 
Baleares 10.972 4.76 143.174 62.13 
Tenerife 9.968 4.32 153.142 66.46 
Las Palmas 7.075 3.07 160.217 69.53 
Valencia 7.014 3.04 167.231 72.57 
Pontevedra 5.893 2.55 173.124 75.13 
Vizcaya 5.314 2.30 178.438 77.44 
Oviedo 4.730 2.05 183.168 79.49 
La Coruña 4.400 1.90 187.608 81.42 
Orense 3.663 1.58 191.271 83.01 
Gerona 3.303 1.43 194.574 84:44 
León 3.283 1.42 197.857 85.86 
Zaragoza 2.895 1.25 200.752 87.12 
Sevilla 2.789 1.21 203.541 88.33 
Tarragona 2.541 1.10 206.082 89.43 
Cádiz 2.409 1.04 208.491 90.48 
Otras 
Provincias 21.927 9.51 230.418 100.00 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 4 (Continuación) 
PRINCIPALES PROVINCIAS ESPAÑOLAS SEGÚN EL NÚMERO 





Provincias residentes sobre España N.• % 
Madrid 50.854 17.34 50.854 17.34 
Barcelona 39.533 13.48 90.387 30.82 
Málaga 32.401 11.05 122.788 41.87 
Alicante 32.302 11.01 155.090 52.89 
Baleares 21.891 7.46 176.981 60.36 
Tenerife 20.899 7.12 197.880 67.48 
Las Palmas 12.815 4.37 210.695 71.48 
Valencia 8.934 3.04 219.629 74.90 
Gerona 7.035 2.40 226.664 77.30 
Tarragona 4.575 1.56 231.239 78.86 
León 4.383 1.49 235.622 80.36 
Asturias 4.362 1.40 239.984 81.84 
Orense 4.285 1.46 244.269 83.30 
Vizcaya 4.284 1.46 248.553 84.77 
Pontevedra 3.753 1.28 252.306 86.05 
Cádiz 3.155 1.07 255.461 87.12 
Sevilla 3.133 1.06 258.594 88.19 
Huelva 3.033 1.03 261.627 89.22 
Otras 
Provincias 31.581 10.78 293.208 100.00 
Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístioo de\ I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 5 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986. POBLACIÓN 
EXTRANJERA SEGÚN LA NACIONALIDAD. COMPARACIÓN 
CON EL TOTAL VALENCIANO Y ESPAÑOL 
Año 1960 
(A) (8) ((.:) 
País Va-
Países Alicante lenciano España A:B A:C 
R.F. Alemania 76 359 7.759 21.16 0.97 
Francia 108 336 7.666 32.14 1.40 
Gran Bretaña 36 126 3.113 28.57 1.15 
Países Bajos 10 39 672 25.64 1.48 
Bélgica 16 55 780 29.09 1.28 
Suiza 15 98 2.034 15.30 0.73 
Suecia 11 16 439 68.75 2.50 
Portugal 12 88 14.798 13.63 0.08 
Otros 55 350 7.890 15.71 0.69 
EUROPA 339 1.467 45.151 23.10 0.75 
Estados Unidos 39 125 2.350 31.20 1.65 
Canadá 4 4 154 100.00 2.59 
Cuba 14 67 3.703 20.89 0.37 
Argentina 74 219 3.889 33.78 1.90 
Chile 4 13 325 30.76 1.23 
Uruguay 7 180 0.00 0.00 
Venezuela 17 74 2.149 22.97 0.79 
Otros 19 82 2.789 23.17 0.68 
AMÉRICA 171 496 15.539 34.47 1.10 
Marruecos ') ? 
Otros ? ? 
ÁFRICA 157 0.00 
ASIA 8 47 1.627 17.02 0.49 
OCEANÍA 5 62 0.00 0.00 
APÁTRIDAS 10 32 1.309 31.25 0.76 
TOTAL 528 2.177 64.660 24.25 0.81 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 5 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986. POBLACIÓN 
EXTRANJERA SEGÚN LA NACIONALIDAD. COMPARACIÓN 
CON EL TOTAL VALENCIANO Y ESPAÑOL 
Año 1975 
(A) (B) (C) 
País Va-
Países Alicante lenciano España A:B A:C 
R.F. Alemania 896 1.333 16.357 67.21 5.47 
Francia 2.269 3.221 15.986 70.44 14.19 
Gran Bretaña 2.533 2.860 16.936 88.56 14.95 
Países Bajos 750 850 4.817 88.23 15.56 
Bélgica 465 565 3.477 82.30 13.37 
Suiza 98 175 3.505 56.00 2.79 
Suecia 233 271 3.480 85.97 6.69 
Portugal 93 387 23.169 24.03 0.40 
Otros 408 923 15.153 44.20 2.69 
EUROPA 7.745 10.585 102.880 73.16 7.52 
Estados Unidos 342 680 9.475 50.29 3.60 
Canadá 65 98 889 66.32 7.31 
Cuba 63 185 9.051 34.05 0.69 
Argentina 125 319 6.141 39.18 2.03 
Chile 30 91 3.130 32.96 0.95 
Uruguay 13 29 924 44.82 1.40 
Venezuela 100 354 8.134 28.24 1.22 
Otros 111 511 10.075 21.72 1.10 
AMÉRICA 849 2.267 47.819 37.45 1.77 
Marruecos 15 68 2.277 22.05 0.65 
Otros 25 40 963 62.50 2.59 
ÁFRICA 40 108 3.240 37.03 1.23 
ASIA 45 758 9.441 5.93 0.47 
OCEANÍA 22 43 437 51.16 5.03 
APÁTRIDAS 32 89 1.222 35.95 2.61 
TOTAL 8.733 13.890 165.039 62.87 5.29 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 5 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986. POBLACIÓN 
EXTRANJERA SEGÚN LA NACIONALIDAD. COMPARACIÓN 
CON EL TOTAL VALENCIANO Y ESPAÑOL 
Año 1981 
(A) (B) (C) 
País Va-
Paises Alicante lenciano España A:B A:C 
R. F. Alemania 2.846 3.765 22.990 75.59 12.37 
Francia 1.950 4.288 22.451 45.47 8.68 
Gran Bretaña 2.875 3.414 18.953 84.21 15.16 
Portugal 116 421 20.268 27.55 0.57 
Suecia 333 377 3.266 88.32 10.19 
Otros 4.608 5.853 33.406 78.72 13.79 
EUROPA 12.728 18.118 121.334 70.25 10.49 
Estados Unidos 287 615 13.480 46.66 2.12 
Otros (a) 119 230 4.094 51.73 2.90 
NORTEAMÉRICA 406 845 17.574 48.04 2.31 
Cuba 39 132 5.851 29.54 0.66 
Otros 43 272 3.104 15.80 1.38 
CENTRO AMÉRICA 82 404 8.955 20.29 0.91 
Argentina 311 739 12.191 42.08 2.55 
Venezuela 93 344 9.737 27.03 0.95 
Otros 262 1.009 20.058 25.96 1.30 
SUDAMÉRICA 666 2.092 41.986 31.83 1.58 
Marruecos 154 306 29.804 5032 0.51 
Otros 184 389 3.444 47.30 5.43 
África 338 695 33.248 48.63 1.01 
RESTO DEL 
MUNDO(b) 178 494 10.921 36.03 1.62 
TOTAL 14.398 22.648 230.418 63.57 6.24 
NOTAS 
(a) Incluye México y Canadá. 
(b) Incluye apátridas. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• S (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1960-1986. POBLACIÓN 
EXTRANJERA SEGÚN LA NACIONALIDAD. COMPARACIÓN 
CON EL TOTAL VALENCIANO Y ESPAÑOL 
Año 1986 
(A) (B) (C) 
País Va-
Países Alicante lenciano España A:B A:C 
R. F. Alemania 3.853 4.651 34.065 82.84 11.31 
Francia 3.224 4.957 21.162 65.03 15.23 
Gran Bretaña 11.535 12.304 46.914 93.75 24.58 
Países Bajos 3.987 4.234 12.139 94.16 32.84 
Bélgica 2.077 2.274 8.553 91.33 24.28 
Suiza 1.044 1.202 6.264 86.85 16.66 
Suecia 680 760 5.449 89.47 12.47 
Portugal 263 810 28.677 32.46 0.91 
Otros 1.581 2.485 25.305 63.62 6.24 
EUROPA 28.244 33.677 188.528 83.86 14.98 
Estados Unidos 981 1.684 13.970 58.25 7.02 
Canadá 169 208 1.303 81.25 12.97 
Cuba 83 229 5.464 36.24 1.51 
Argentina 683 1.032 12.156 66.18 5.61 
Chile 175 416 5.512 42.06 3.17 
Uruguay 195 330 3.125 59.09 6.24 
Venezuela 215 632 7.289 34.01 2.94 
Otros 384 1.067 15.879 35.98 2.41 
AMÉRICA 2.885 5.699 64.698 50.62 4.45 
Marruecos 226 500 8.638 45.20 2.61 
Otros 273 870 5.497 31.37 4.96 
ÁFRICA 499 1.370 14.135 36.42 3.53 
ASIA 549 2.072 23.929 26.35 2.28 
OCEANÍA 81 98 845 82.65 9.58 
APÁTRIDAS 47 57 1.073 82.45 4.38 
TOTAL 32.302 42.973 293.208 75.16 11.01 
Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadi<;tíco del I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Dina- G. Bre-
Años Alemania Bélgica marca ~"rancia taña Italia 
1942 20 9 o 70 14 28 
1943 19 9 4 70 14 28 
1944 25 9 4 69 15 21 
1945 25 9 4 66 15 22 
1946 21 9 4 73 17 23 
1947 21 9 4 60 17 20 
1948 18 9 4 61 15 22 
1949 18 9 4 65 16 23 
1950 17 10 4 66 16 23 
1951 8 9 4 66 16 23 
1952 17 9 3 66 16 23 
1953 22 9 6 60 16 19 
1954 22 9 6 60 16 19 
1955 30 10 7 69 12 26 
1956 34 10 7 73 13 26 
1957 42 11 7 78 31 26 
1958 51 14 8 89 30 24 
1959 70 16 9 107 29 33 
1960 76 16 13 108 36 32 
1961 91 17 15 163 44 34 
1962 109 23 17 263 64 36 
1963 138 42 18 641 96 41 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE. 1942-19R6. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Dina- G. Bre-
Años Alemania Bélgica marca Francia taña Italia 
1964 162 67 20 962 139 44 
1965 189 77 22 1.274 235 52 
1966 224 107 2R 1.563 299 72 
1967 281 164 28 1.910 477 102 
1968 248 208 35 2.082 648 114 
1969 247 230 28 1.616 795 99 
1970 303 289 38 1.873 1.029 111 
1971 314 301 37 1.817 1.201 101 
1972 415 341 46 2.038 1.581 112 
1973 594 383 50 2.131 1.940 121 
1974 645 414 56 2.063 2.169 147 
1975 896 465 71 2.269 2.533 170 
1976 1.095 502 89 1.271 2.725 172 
1977 1.214 545 98 1.372 2.930 179 
1978 1.329 585 113 1.356 3.102 183 
1979 1.573 688 141 1.577 3.439 229 
1980 1.797 821 177 1.765 4.051 267 
1981 2.192 1.095 197 1.997 5.032 313 
1982 2.518 \.321 246 2.230 5.892 363 
1983 2.754 J .508 250 2.316 6.802 381 
1984 2.974 1.639 264 2.443 7.729 413 
1985 3.200 1.785 277 2.595 9.037 438 
1986 3.853 2.077 313 3.224 11.535 496 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Paises Resto 
Años Noruega Bajos Portugal Suecia Suiza de Europa 
1942 2 5 8 o 20 6 
1943 2 5 8 o 21 6 
1944 2 2 6 o 22 8 
1945 2 2 6 o 25 3 
1946 2 2 9 o 17 5 
1947 3 2 10 o 18 5 
1948 3 2 10 o 16 6 
1949 3 2 11 o 16 7 
1950 3 o 11 o 13 6 
1951 3 o 9 o 13 4 
1952 3 o 9 o 13 o 
1953 3 o 7 o 14 1 
1954 o o 7 o 15 1 
1955 o o 11 o 21 14 
1956 o o 11 o 20 16 
1957 o o 11 o 20 11 
1958 1 o 10 8 13 15 
1959 3 o 10 12 12 10 
1960 3 JO 12 11 15 7 
1961 6 15 15 20 14 10 
1962 6 19 16 22 15 9 
1963 5 45 17 32 18 20 
280 
APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Países Resto 
Años Noruega Bajos Portugal Suecia Suiza de Europa 
1964 6 65 21 42 22 26 
1965 8 86 25 50 25 34 
1966 10 120 40 57 28 34 
1967 17 180 61 80 39 42 
1968 20 238 73 107 44 50 
1969 29 277 59 111 26 35 
1970 54 385 64 142 42 47 
1971 55 415 64 155 37 37 
1972 66 502 70 188 51 48 
1973 79 584 83 200 53 57 
1974 87 651 82 203 65 53 
1975 106 750 93 233 98 51 
1976 114 752 90 242 125 74 
1977 122 840 95 253 148 78 
1978 134 945 95 239 170 87 
1979 150 1.235 120 270 191 110 
1980 171 1.610 133 328 272 130 
1981 222 2.186 151 385 347 182 
1982 259 2.623 170 424 411 213 
1983 249 2.893 177 448 476 205 
1984 280 3.137 199 502 557 250 
1985 341 3.416 227 558 730 284 
1986 416 3.987 263 680 1.044 356 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE. 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Años Canadá EE.UU México Cuba Argentina Uruguay 
1942 o 8 8 10 62 o 
1943 o 8 8 18 74 o 
1944 o 5 6 17 67 o 
1945 o 12 6 17 77 o 
1946 o 11 6 18 88 o 
1947 o 7 6 18 102 o 
1948 o 6 6 15 lOO o 
1949 o 6 6 12 90 o 
1950 o 6 6 12 86 o 
1951 o 6 6 12 86 o 
1952 o 6 6 12 86 o 
1953 o 6 6 14 85 o 
1954 o 14 6 14 83 o 
1955 1 24 7 19 148 o 
1956 1 29 7 19 136 o 
1957 2 28 7 19 89 o 
1958 5 28 3 14 81 1 
1959 4 39 14 82 1 
1960 4 39 1 14 74 o 
1961 9 55 3 23 77 o 
1962 9 72 4 36 84 o 
1963 12 95 4 45 84 1 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE. 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Años Canadá EE.UU México Cuba Argentina Uruguay 
1964 13 117 8 57 80 1 
1965 18 165 7 59 90 1 
1966 23 212 7 68 102 1 
1967 26 269 15 80 114 1 
1968 29 311 17 79 132 1 
1969 20 267 17 41 79 3 
1970 33 317 22 43 98 4 
1971 35 328 13 45 95 3 
1972 47 388 15 63 100 6 
1973 48 386 13 65 104 8 
1974 47 299 25 56 106 10 
1975 65 342 27 63 125 13 
1976 64 464 21 48 110 19 
1977 68 508 21 51 126 23 
1978 74 506 22 46 141 27 
1979 81 544 21 66 202 44 
1980 89 612 22 55 251 70 
1981 111 699 23 50 306 95 
1982 126 746 26 53 358 111 
1983 134 787 29 56 415 130 
1984 145 820 33 63 472 146 
1985 153 874 34 70 532 170 
1986 169 981 40 83 683 195 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942·1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Resto de Marrue- Resto de 
Años Venezuela Chile América e os África Filipinas 
1942 1 o 14 o o o 
1943 1 14 o o o 
1944 1 17 o o o 
1945 19 () o o 
1946 1 1 20 o o o 
1947 1 20 () o o 
1948 o 1 12 o o o 
1949 o 1 12 o o o 
1950 o o 12 o o o 
1951 o o 15 o o o 
1952 o o 11 o o o 
1953 o 1 12 o o o 
1954 o 1 12 o o o 
1955 7 1 18 o o 6 
1956 9 1 20 o o 8 
1957 11 5 20 o o 6 
1958 13 5 16 o o 6 
1959 13 4 16 o o o 
1960 17 4 18 o o 7 
1961 22 4 19 o o 6 
1962 30 4 21 o o 6 
1963 35 5 23 o o 5 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Resto de M arrue- Resto de 
Años Venezuela Chile América cos África Filipinas 
1964 57 6 33 4 o 7 
1965 58 6 41 4 3 5 
1966 64 6. 42 6 4 9 
1967 78 7 50 8 6 9 
1968 89 10 63 10 6 9 
1969 75 8 39 16 9 1 
1970 86 8 47 16 10 9 
1971 71 7 47 14 11 10 
1972 80 13 54 15 l3 11 
1973 90 19 49 16 21 12 
1974 87 23 68 11 22 11 
1975 100 30 84 15 25 12 
1976 79 29 93 22 24 14 
1977 81 35 103 24 21 15 
1978 88 37 105 26 23 15 
1979 101 51 146 28 39 23 
1980 98 70 167 44 54 43 
1981 99 85 177 73 63 71 
1982 109 98 194 92 85 84 
1983 125 100 209 89 87 99 
1984 157 116 249 109 97 129 
1985 185 137 268 123 122 138 
1986 215 175 344 226 273 159 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Diferencia 
Resto de (a) Apátr. respecto al 
Años Asia Oceanía y otros TOTAL año anterior 
1942 o o 5 298 
1943 o o 9 319 21 
1944 o o 4 302 -17 
1945 o o 11 323 21 
1946 o o 10 337 14 
1947 o o 11 335 -2 
1948 o o 8 314 -21 
1949 o o 10 311 -3 
1950 o o 14 305 -6 
1951 o o 9 289 -16 
1952 o o 9 289 o 
1953 o o 15 296 7 
1954 o o 14 298 2 
1955 o o 12 443 145 
1956 o o 9 447 4 
1957 o o 9 433 -14 
1958 1 o o 434 1 
1959 1 o 4 490 56 
1960 1 o 10 528 38 
1961 2 1 14 679 151 
1962 2 4 16 887 208 
1963 1 4 17 1.444 557 
1964 3 2 16 1.980 536 
1965 9 6 17 2.566 586 
1966 14 10 18 3.172 606 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 6 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1942-1986. NACIONALIDAD DE 
LOS RESIDENTES EXTRANJEROS 
Diferencia 
Resto de (a) Apátr. respecto al 
Años Asia Oceanía y otros TOTAL año anterior 
1967 15 ll 25 4.097 925 
1968 17 12 18 4.672 575 
1969 12 14 16 4.177 -495 
1970 14 20 18 5.122 945 
1971 16 19 16 5.264 142 
1972 22 22 20 6.628 1.364 
1973 28 21 25 7.179 551 
1974 39 22 29 7.487 308 
1975 34 22 32 8.733 1.246 
1976 33 19 27 8.307 -426 
1977 39 21 31 9.044 737 
1978 41 23 29 9.541 497 
1979 51 26 32 11.190 1.649 
1980 75 35 33 13.241 2.051 
1981 88 47 38 16.224 2.983 
1982 119 57 45 \8_ 973 2.749 
1983 148 69 49 20.985 2.012 
1984 203 69 50 23.245 2.260 
1985 241 73 57 26.065 2.820 
1986 387 81 6 32.261 6.196 
NOTAS 
(a) Entre los incluidos en ~~apátridas y o~rOS>> pueden incluirse, entre 
1942 y 1950, alguna persona de Asia, Africa u Oceanía. 
Fuente: Amwrios Est;ldísticos. I.N.E. y elaboración propia. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 7 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE 
ALICANTE, 1961·1986. VARIACIÓN ANUAL DE NÚMERO 
DE RESIDENTES DE CADA NACIONALIDAD 
Dina· G. Bre-
Años Alemania Bélgica marca Francia taña Italia 
1961 15 1 2 55 8 -1 
1962 18 6 2 100 20 2 
1963 29 19 1 378 28 2 
1964 24 25 2 321 43 5 
1965 27 10 2 312 96 3 
1966 35 30 6 289 64 8 
1967 57 57 o 347 178 20 
1968 -33 44 7 172 171 30 
1969 -1 22 -7 --466 147 12 
1970 56 59 10 257 234 -15 
1971 11 12 -1 -64 172 -10 
1972 101 40 9 221 380 11 
1973 179 42 4 93 359 9 
1974 51 31 6 --{í8 229 26 
1975 251 51 15 206 364 23 
1976 199 37 18 -998 192 2 
1977 119 43 9 101 205 7 
1978 115 40 15 -16 172 4 
1979 244 103 28 221 337 46 
1980 224 133 36 188 612 38 
1981 395 274 20 232 981 46 
1982 326 226 49 233 860 50 
1983 236 187 4 86 910 18 
1984 220 131 14 127 927 32 
1985 226 146 13 !52 1.308 25 
1986 653 292 36 629 2.498 58 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 7 (Continuación) 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE 
ALICANTE, 1961·1986. VARIACIÓN ANUAL DE NÚMERO 
DE RESIDENTES DE CADA NACIONALIDAD 
Paises Resto de 
Años Noruega Bajos Portugal Suecia Suiza Europa 
1961 3 5 3 9 -1 3 
1962 o 4 1 2 1 -1 
1963 -1 26 1 10 3 11 
1964 1 20 4 10 4 6 
1965 2 21 4 8 3 8 
1966 2 34 15 7 3 o 
1967 7 60 21 23 11 8 
1968 3 58 12 27 5 8 
1969 9 39 -14 4 -18 -15 
1970 25 108 5 31 16 12 
1971 1 30 o 13 -5 -10 
1972 11 87 6 33 14 11 
1973 13 82 13 12 2 9 
1974 8 67 -l 3 12 -4 
1975 19 99 11 30 33 -2 
1976 8 2 -3 9 27 23 
1977 8 88 5 11 23 4 
1978 12 105 o -14 22 9 
1979 16 290 25 31 21 23 
1980 21 375 13 58 81 20 
1981 51 576 18 57 75 52 
1982 37 437 19 39 64 31 
1983 -lO 270 7 24 65 -8 
1984 31 244 22 54 81 45 
1985 61 279 20 56 173 34 
1986 75 571 36 122 314 72 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 7 (Continuación) 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE 
ALICANTE, 1961-1986. VARIACIÓN ANUAL DE NÚMERO 
DE RESIDENTES DE CADA NACIONALIDAD 
Años Canadá EE.UU México Cuba Argentina Uruguay 
1961 5 16 2 9 3 o 
1962 o 17 1 13 7 o 
1963 3 23 o 9 o o 
1964 1 22 4 12 --4 1 
1965 5 48 -1 2 10 o 
1966 5 47 o 9 12 o 
1967 3 57 8 12 12 o 
1968 3 42 2 -1 18 o 
1969 -9 --44 o -38 -53 2 
1970 13 50 5 5 2 19 
1971 2 ]] -9 2 -3 -1 
1972 12 60 6 2 18 5 
1973 1 -2 -2 2 4 2 
1974 -1 -87 12 -9 2 2 
1975 18 43 2 7 19 3 
1976 -1 122 --6 -15 -15 6 
1977 4 44 o 3 16 4 
1978 6 -2 -5 15 4 
1979 7 38 -1 20 61 17 
1980 8 68 13 1 -11 49 
1981 22 87 1 -5 55 25 
1982 15 47 3 3 52 16 
1983 8 41 3 3 57 19 
1984 11 33 4 7 57 16 
1985 8 54 1 7 60 24 
1986 16 107 6 13 151 25 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 7 (Continuación) 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE 
ALICANTE, 1961-1986. VARIACIÓN ANUAL DE NÚMERO 
DE RESIDENTES DE CADA NACIONALIDAD 
Resto de Marrue· Resto de 
Años Venezuela Chile América cos África Filipinas 
1961 5 o 1 o o -1 
1962 8 o 2 o o o 
1963 5 1 2 o o -1 
1964 22 1 10 4 o 2 
1965 1 o 8 o 3 -2 
1966 6 o 1 2 1 4 
1967 14 1 8 2 2 o 
1968 11 o 13 2 o o 
1969 -14 -2 -24 6 3 -8 
1970 11 o 8 o 1 8 
1971 -15 -1 o -2 1 1 
1972 9 6 7 1 2 1 
1973 10 6 -5 1 8 1 
1974 -3 4 17 -5 1 -1 
1975 13 7 16 4 3 1 
1976 -21 -1 9 7 -1 2 
1977 2 6 10 2 -3 1 
1978 7 2 2 2 2 o 
1979 13 14 41 2 16 8 
1980 -3 19 21 16 15 20 
1981 1 15 10 29 9 28 
1982 10 13 17 19 22 13 
1983 16 2 15 -3 2 15 
1984 32 16 40 20 10 30 
1985 28 21 19 14 25 9 
1986 30 38 76 3 151 21 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 7 (Continuación) 
RESIDENTES EXTRANJEROS EN LA PROVINCIA DE 
ALICANTE. 1961-1986. VARIACIÓN ANUAL DE NÚMERO 
DE RESIDENTES DE CADA NACIONALIDAD 
Apátridas 
Años Resto de Asia Oceanía y otros TOTAL 
1961 1 4 4 151 
1962 o 3 2 208 
1963 -1 o 1 557 
1964 2 -2 -1 536 
1965 6 4 1 586 
1966 5 4 1 606 
1967 1 1 7 925 
1968 2 1 -7 575 
1969 -5 2 -2 -495 
1970 2 6 2 945 
1971 2 -1 -2 142 
1972 6 3 4 1.364 
1973 6 -1 5 551 
1974 11 1 4 308 
1975 -5 o 3 1.246 
1976 -1 -3 -5 -426 
1977 6 2 4 737 
1978 2 2 -2 497 
1979 10 3 3 1.649 
1980 24 9 1 2.051 
1981 13 12 5 2.983 
1982 31 10 7 2.749 
1983 29 12 4 2.012 
1984 55 o 1 2.260 
1985 38 4 7 2.820 
1986 146 8 -51 6.196 
Fuente: Elaboración propia con datos de los Anuarios Estadísticos del I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 8 
MUNICIPIOS Y COMARCAS ALICANTINOS, 1986: POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO SEGÚN SU NACIONALIDAD 
A B 
Nacionalidad Nacidos en 
extranjera el exterior B-A 
Municipios n.• %(a) n.• %(a) N.• %(a) 
Adsubia 18 3.2 23 4.1 5 0.9 
A1ca1a1í 68 10.4 67 10.3 -1 
Beniarbeig 14 1.2 46 3.9 32 2.7 
Benichemb1a 19 4.8 55 13.9 36 9.1 
Benidoleig 146 18.9 164 21.1 18 2.2 
Benimeli o 0.0 13 3.7 13 3.7 
Benitachell 137 8.5 148 9.1 11 0.6 
Denia 1.129 5.0 1.585 7.0 456 2.0 
Gata 43 0.8 90 1.7 47 0.9 
Jalón 33 1.9 96 5.4 63 3.5 
Jávea 2.491 19.7 2.691 21.2 200 1.5 
Llíber 92 21.7 97 22.9 5 1.2 
Muria 20 5.4 22 5.9 2 0.5 
Ondara 29 0.6 128 2.7 99 2.1 
Orba 262 16.8 317 20.3 55 3.5 
Parcent 18 2.8 55 8.4 37 5.6 
Pedreguer 225 3.9 301 5.2 76 1.3 
Pego 56 0.6 251 2.6 195 2.0 
Ralo! de Almunia 6 1.6 15 3.9 9 2.3 
Sagra 9 2.2 19 4.7 10 2.5 
Sanet y Negrals 1 0.2 24 4.3 23 4.1 
Setla, M. y M. 271 27.0 277 27.5 6 0.5 
Tormos 1 0.4 3 1.1 2 0.7 
Vall de Alcalá o 0.0 2 1.1 2 1.1 
Vall de Ebo o 0.0 13 3.4 13 3.4 
Vall de Gallinera o 0.0 23 2.9 23 2.9 
Vall de Laguart 13 1.3 31 3.0 18 1.7 
Vergel 16 0.4 90 2.4 74 2.0 
EL MARQUESADO 5.117 6.2 6.646 8.1 1.529 1.9 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 8 (Continuación) 
MUNICIPIOS Y COMARCAS ALICANTINOS, 1986: POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO SEGÚN SU NACIONALIDAD 
A B 
Nacionalidad Nacidos en 
extranjera el exterior B-A 
Municipios n.• %(a) n.• %(a) N.• %(a) 
Agres 1 0.1 2 0.2 1 0.1 
Alcocer de Planes o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Alcolecha 1 0.2 1 0.2 o 0.0 
Aleo y 112 0.2 617 0.9 505 0.7 
Alfafara o 0.0 3 0.7 3 0.7 
Almudaina o 0.0 1 0.6 1 0.6 
Alquería de Aznar o 0.0 1 0.2 1 0.2 
Balones o 0.0 1 0.5 1 0.5 
Benasau o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Beniarrés o 0.0 31 1.9 31 1.9 
Benifallim o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Benilloba o 0.0 12 1.2 12 1.2 
Benillup o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Benimarfull o 0.0 9 2.2 9 2.2 
Benimasot o 0.0 1 0.9 1 0.9 
Cocentaina 24 0.2 112 1.0 88 0.8 
Cuatretondeta o 0.0 10 4.3 10 4.3 
Facheca o 0.0 2 1.3 2 1.3 
Fa morca o 0.0 1 1.2 1 1.2 
Gayanes o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Gorga 2 0.6 2 0.6 o 0.0 
Lorcha o 0.0 10 1.0 10 1.0 
Mili en a 3 2.2 3 2.2 o 0.0 
Muro 4 0.1 40 0.6 36 0.5 
Penáguila o 0.0 o 0.0 o 0.0 
Planes o 0.0 8 0.0 8 0.0 
Tollos 4 8.7 7 15.2 3 6.5 
VALLES DE ALCOY 151 0.2 874 0.9 723 0.7 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 8 (Continuación) 
MUNICIPIOS Y COMARCAS ALICANTINOS. 1986: POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO SEGÚN SU NACIONALIDAD 
A B 
Nacionalidad Nacidos en 
extranjera el exterior B-A 
Municipios n.• %(a) n.• %(a) N." %(a) 
Alfaz del Pi 3.530 52.4 3.633 55.2 103 - 2.8 
Altea 696 5.6 718 6.0 22 0.4 
Beniardá o 0.0 11 4.2 11 4.2 
Benidorm 1.226 3.6 2.165 6.3 939 2.7 
Benifato 5 4.0 5 4.0 o 0.0 
Benimantell 4 0.9 10 2.3 6 1.4 
Benisa 811 11.4 916 12.7 105 1.3 
Bo1ulla 8 2.8 26 9.6 18 6.8 
Callosa de Ensarriá 83 1.0 212 2.7 129 1.7 
Calpe 3.350 33.3 3.937 39.2 587 5.9 
Castell de Castells 1 0.2 11 1.8 10 1.6 
Confrides 7 2.0 11 3.1 4 1.1 
Finestrat 42 3.9 101 9.5 59 5.6 
Guadales! o 0.0 2 1.1 2 1.1 
La Nucía 3.090 59.1 3.151 60.1 61 1.0 
Orcheta 53 11.4 54 11.8 1 0.4 
Polop 249 13.8 226 12.3 -23 
Relleu 8 0.9 9 1.0 1 0.1 
Sella 18 2.8 18 2.8 o 0.0 
Senija 14 3.1 14 3.1 o 0.0 
Tárbena 7 0.9 29 4.0 22 3.1 
Teulada 1.070 24.0 1.106 25.6 36 1.6 
Villa joyosa 692 3.1 979 4.5 287 1.4 
LA MARINA 14.964 12.8 17.344 14.8 2.380 2.0 
Castalia o 0.0 41 0.5 41 0.5 
Ibi 51 0.2 194 0.9 143 0.7 
Onil 5 0.1 39 0.6 34 0.5 
Tibi o 0.0 8 0.7 8 0.7 
HOYA DECASTALLA 56 0.1 282 0.8 226 0.6 
295 
APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 8 (Continuación) 
MUNICIPIOS Y COMARCAS ALICANTINOS, 1986: POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO SEGÚN SU NACIONALIDAD 
A B 
Nacionalidad Nacidos en 
extranjera el exterior B-A 
Municipios n.• %(a) n.• %(a) N.• %(a) 
Bañeres o 0.0 13 0.1 13 0.1 
Benejama 9 0.4 18 0.9 9 0.4 
Biar 10 0.3 30 0.9 20 0.6 
Campo de Mirra o 0.0 1 0.2 1 0.2 
Cañada o 0.0 5 0.4 5 0.4 
Sax 3 0.0 13 0.1 10 0.1 
Villena 16 0.1 214 0.7 198 0.6 
ALTO VINALOPÓ 38 0.1 294 0.5 256 0.4 
Algueña 1 0.0 3 0.1 2 0.1 
As pe 3 0.0 159 1.0 156 1.0 
Elda 50 0.1 575 1.0 525 0.9 
Hondón de las Nieves 3 0.2 14 0.9 11 0.7 
Hondón de los Frailes 1 0.1 1 0.1 1 0.1 
La Romana 1 0.0 7 0.3 6 0.3 
Monforte 1 0.0 36 0.7 35 0.7 
Monóvar 10 0.1 72 0.6 62 0.5 
Novelda 83 0.4 267 1.2 184 0.8 
Petrel 16 0.1 175 0.7 159 0.6 
Pinoso 9 0.1 31 0.5 22 0.4 
Salinas 1 0.1 27 2.5 26 2.4 
MEDIO VINALOPÓ 179 0.1 1.357 0.9 1.178 0.8 
Agost 6 0.1 30 0.7 24 0.6 
Aguas de Busot 8 2.4 10 3.0 2 0.6 
Alicante 1.993 0.8 8.167 3.1 6.174 2.3 
Busot 14 1.9 18 2.4 4 0.5 
Campello 614 6.7 849 9.3 235 2.6 
Jijona 61 0.8 92 1.2 31 0.4 
Muchamiel 95 1.1 183 2.1 88 1.0 
San Juan 195 1.7 516 4.5 321 2.8 
San Vicente 123 0.5 453 1.7 330 1.2 
Torremanzanas 10 1.4 15 2.1 5 0.7 
CAMPO DE ALICANTE 3.119 0.9 10.333 3.1 7.214 2.2 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 8 (Continuación) 
MUNICIPIOS Y COMARCAS ALICANTINOS, 1986: POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO SEGÚN SU NACIONALIDAD 
A B 
Nacionalidad Nacidos en 
extranjera el exterior B-A 
Municipios n.• %(a) n.• %(a) N.• %(a) 
Crevillente 17 0.1 255 1.1 238 1.0 
Elche 458 0.2 3.105 1.7 2.647 1.5 
Santa Pola 79 0.6 272 2.0 193 1.4 
BAJO VINALOPÓ 554 0.3 3.632 1.7 3.078 1.4 
Albatera 13 0.1 133 1.5 120 1.4 
Algorfa 27 2.3 46 4.0 19 1.7 
Almoradí 9 0.1 102 0.7 93 0.6 
Benejúzar 3 0.1 45 1.0 42 0.9 
Bcnfcrri 1 0.1 24 2.4 23 2.3 
Benijofar 3 0.2 42 3.0 39 2.8 
Bigastro o 0.0 33 0.7 33 0.7 
Callosa de Segura 64 0.4 569 3.7 505 3.3 
Catral o 0.0 41 0.9 41 0.9 
Cox 8 0.2 218 4.2 210 4.0 
Daya Nueva 2 0.1 11 0.9 9 0.8 
Daya Vieja o 0.0 8 3.2 8 3.2 
Dolores 6 0.1 56 0.9 50 0.8 
Formentera 1 0.0 14 0.7 13 0.7 
Granja de Rocam. 3 0.2 111 5.9 108 5.7 
Guardarnar 120 1.9 186 2.9 66 1.0 
Jacarrilla 4 0.3 9 0.6 5 0.3 
Orihuela 213 0.4 751 1.4 539 l. O 
Rafa! 2 0.1 28 1.1 26 1.0 
Redován 4 0.1 104 2.1 100 2.0 
Rojales 493 9.8 678 13.5 185 3.7 
San Fulgencio 2 0.1 16 1.0 14 0.9 
San Miguel de S. 15 0.6 15 0.6 o 0.0 
Torrevieja 2.255 13.1 2.618 15.2 363 2.1 
BAJO SEGURA 3.248 2.1 5.858 3.8 2.610 1.7 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habítants de 1986. Conselleria d'Eoono-
mia i Hisenda de la Generalitat Valenciana. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 9 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1984 · 1986: DISTRIBUCIÓN 
DE LOS RETORNADOS POR SEXO, EDAD, ESTADO CIVIL 
Y PROCEDENCIA 
Porcentaje 
Número A B 
Sexo: 
Varones 746 49.2 4.06 
Mujeres 770 50.8 4.25 
Edades: 
Menores de 16 años 341 22.5 4.00 
Entre 16 y 24 años 138 9.1 3.53 
De 25 a 64 años 922 60.8 4.27 
Más de 64 años 115 7.6 4.61 
Estado: 
Solteros 570 37.6 3.66 
Casados 870 57.4 4.58 
Viudos 43 2.8 3.36 
Divorciados y separados 33 2.2 4.94 
Procedencia: 
Europa 1.268 83.7 4.90 
América 143 9.4 1.65 
África 84 5.5 6.35 
Asia 4 0.3 1.67 
Oceanía 17 1.1 4.63 
TOTAL 1.516 4.15 
NOTAS 
(a) Sobre el total de retornados a Alicante. 
(b) Sobre el total de retornados a España de la misma característica. 
Fuente: Anuarios Estadísticos del l. N. E 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 10 
PROVINCIA DE ALICANTE. 1984- 1986: DISTRIBUCIÓN 
DE LOS RETORNADOS POR PROFESIONES. 
COMPARACIÓN CON EL CONJUNTO ESPAÑOL 
Porcentaje 
PROFESIONES Número A B 
No activos 1.133 74.7 4.68 
Profesionales y técnicos 54 3.6 2.41 
Funcionarios públicos superiores y 
directores de empresa 6 0.4 2.13 
Personal administratívo 22 1.4 2.35 
Comerciantes y vendedores 24 1.6 2.64 
Trabajadores de los servicios 79 5.2 5.65 
Agricultores, ganaderos, pescadores 14 0.9 1.45 
Trabajadores de la industria y peones no 
agrarios 177 11.7 4.24 
Otros activos 7 0.5 0.53 
Fuerzas Armadas o 0.0 0.00 
TOTAL 1.516 4.15 
NOTAS 
(a) Sobre el total de retornados a Alicante. 
(b) Sobre el total de retornados a España de la misma característica. 
Fuente: Anuarios Estad1\tico,<; del I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 11 
REDOVÁN, 1981. PROFESIONES DE LOS CENSADOS 
QUE SON PADRES DE NIÑOS NACIDOS 
EN OTROS PAÍSES EUROPEOS 
Profesión 
No consta 1 Sus labores 
A 1 bañil 1 Peón 
Agricultor 1 Ganadero 
Camionero 1 Chófer 











Propietario de un lavadero de coches 


















Fuente: Elaboración propia con datos del Padrón Municipal de Redován de 31 de marzo 
de 1981. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 12 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
EL MARQUESADO 61.878 58.950 58.579 60.592 61.032 
Adsubia 631 692 841 851 889 
Alcalalí 1.118 925 909 1.010 961 
Beniarbeig 917 885 849 909 936 
Benichembla 758 667 649 730 693 
Benidoleig 641 527 678 675 719 
Benimeli 454 444 431 445 397 
Benitachell 1.885 1.765 1.785 1.729 1.775 
Denia 12.431 12.161 12.612 13.063 12.323 
Forna (a) 178 151 
Gata 3.967 3.780 3.732 4.228 4.227 
Jalón 2.702 2.282 2.360 2.139 2.142 
Jávea 6.606 5.866 6.072 5.503 6.136 
Llíber 838 661 754 647 733 
Miraflor 335 267 320 321 366 
Muria 696 626 644 701 745 
Ondara 3.508 2.734 2.289 2.733 2.788 
Orba 1.178 1.098 1.460 1.362 1.328 
Pareen! 1.192 978 935 801 889 
Pedreguer 5.287 4.991 4.638 4.710 4.650 
Pego 6.983 7.849 7.409 8.398 8.547 
Rafol de Almunia 538 518 537 568 584 
Sagra 559 572 595 598 572 
Sane! y Negrals 429 436 483 559 540 
Setla-Mirarrosa 556 484 454 516 535 
Tormos 477 403 403 380 359 
Vall de Alcalá 571 642 532 551 516 
Vall de Ebo 774 796 779 825 800 
Vall de Gallinera 1.949 2.324 2.082 1.940 1.954 
V all de Laguart 1.627 1.429 1.541 1.585 1.658 
Vergel 2.093 1.997 1.806 2.115 2.262 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS ;); municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
VALLES DE ALCOY 59.421 60.839 63.404 66.556 72.968 
A gres 1.133 1.372 1.276 1.218 1.171 
Alcacer de Planes 347 327 344 299 301 
Aleo lecha 964 942 973 822 785 
Aleo y 32.053 33.896 36.463 38.739 45.792 
Alfafara 562 668 662 595 644 
Almudaina 473 442 458 399 375 
Alquería de Aznar 223 221 249 378 439 
Balones 381 353 313 322 298 
Benasau 651 516 493 478 221 
Beniarrés 2.185 1.726 1.712 1.635 1.579 
Benifallim 547 508 401 511 389 
Benilloba 1.541 1.087 1.228 1.041 1.025 
Benillup 207 160 144 113 137 
Benimarfull 780 797 753 767 739 
Benimasot 336 292 279 287 230 
Cocentaina 7.093 7.125 7.211 8.289 8.108 
Cuatretondeta 440 380 439 443 437 
Facheca 294 284 270 263 257 
Famorca 266 235 244 225 222 
Gayanes 643 644 571 578 557 
Gor_ga 627 531 501 533 522 
Lorcha 1.489 1.391 1.467 1.415 1.366 
Millena 354 332 291 290 283 
Muro 3.406 3.523 3.724 3.780 3.788 
Penáguila 1.366 1.361 1.229 1.117 1.103 
Planes 1.654 1.533 1.540 1.589 1.399 
Tallos 210 178 208 206 198 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
( 1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
LA MARINA 54.990 53.503 51.179 49.994 49.832 
Al faz del Pi 1.186 1.138 1.043 1.104 991 
Altea 5.977 5.694 4.865 5.580 5.829 
Beniardá 741 580 556 521 509 
Benidorm 3.417 3.490 2.976 3.113 2.955 
Benifato 349 334 285 268 306 
Benimantell 934 975 896 837 790 
Benisa 5.706 5.672 5.931 6.026 6.036 
Bolulla 901 701 801 689 638 
Callosa de Ensarriá 4.195 4.415 4.070 4.098 4.101 
Cal pe 2.415 2.306 2.480 2.241 1.922 
Castell de Castells 1.451 1.174 1.109 1.186 1.046 
Confrides 744 780 776 788 860 
Fínestrat 2.354 2.135 1.836 1.426 1.488 
Guadales! 483 482 428 461 388 
La Nucía 2.102 2.229 1.988 2.285 1.708 
Orcheta 832 862 748 776 648 
Polop 1.639 1.630 1.476 1.400 1.456 
Relleu 3.342 3.080 2.690 2.242 2.001 
Sella 1.758 1.658 1.605 1.410 1.454 
Senija 700 590 566 505 672 
Tárbena 1.515 1.498 1.550 1.410 1.428 
Teulada 3.347 3.020 3.313 2.913 3.194 
Villa joyosa 8.902 9.152 9.192 8.715 9.412 
HOY A DE CASTALLA 12.427 12.429 12.000 12.693 12.071 
Casta !la 4.285 4.308 4.113 4.202 3.972 
Ibi 3.653 3.549 3.533 4.104 3.929 
Onil 2.918 2.920 2.897 2.948 2.877 
Tibi 1.571 1.652 1.457 1.439 1.293 
303 
APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS ;): municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
ALTO VINALOPÓ 30.058 31.483 31.609 32.661 32.824 
Bañe res 3.317 3.224 3.691 3.698 3.447 
Benejama 2.529 2.622 2.328 2.197 2.073 
Bíar 3.550 3.534 3.274 3.287 2.838 
Campo de Mirra 945 1.()14 817 671 596 
Cañada 1.036 994 1.103 974 1.010 
Sax 4.582 4.403 3.852 4.196 3.795 
Vi llena 14.099 15.692 16.544 17.638 19.065 
VINALOPÓ MEDIO 56.849 59.930 58.470 62.866 69.268 
Algueña (b) 1.667 
As pe 7.927 7.961 7.650 7.351 7.812 
El da 6.131 8.028 8.078 13.445 20.050 
Hondón de las Nieves (e) 3.690 3.538 3.454 2.232 1.824 
Hondón de los Frailes (d) 793 704 
La Romana (e) 2.264 1.984 
Monforte 3.798 3.720 3.429 3.205 3.217 
Monóvar 10.601 11.243 10.377 9.799 9.933 
Novel da 11.388 12.045 11.994 9.500 10.349 
Petrel 3.928 3.992 4.120 5.290 5.506 
Pinoso (g) 7.946 8.142 8.245 7.740 5.114 
Salinas 1.440 1.261 1.123 1.239 1.100 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
CAMPO DE ALICANTE 76.624 85.864 91.650 100.341125.835 
Agost 2.958 3.152 2.619 2.811 2.349 
Aguas de Busot 1.300 1.230 1.207 911 1.041 
Alicante (h) 50.142 55.300 63.908 73.071 96.729 
Busot 1.275 1.258 937 836 709 
Campello (i) 2.928 2.992 3.012 3.582 
Jijona 6.901 7.323 6.862 6.059 6.942 
Muchamiel 3.606 3.037 3.266 3.330 3.344 
San Juan 3.326 3.264 2.685 2.907 3.434 
San Vicente 4.041 4.707 4.400 4.978 6.493 
Torremanzanas 1.644 1.578 1.519 1.239 1.212 
BAJO VINALOPÓ 42.134 44.898 48.405 54.204 63.324 
Crevillente 10.726 10.454 11.216 11.991 11.403 
Elche 27.308 30.511 33.167 38.013 46.596 
Santa Pala 4.100 3.935 4.022 4.200 5.325 
305 
APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1900 1910 1920 1930 1940 
BAJO SEGURA 75.768 89.720 96.929 105.930120.418 
Albatera 3.939 4.047 3.821 3.897 4.582 
Algorfa 422 429 494 445 517 
Almoradí 4.960 4.986 7.189 8.864 10.459 
Benejúzar 2.094 2.518 2.634 2.977 3.119 
Benferri 915 936 896 899 981 
Benijófar 750 918 914 1.118 1.121 
Bigastro 1.490 1.924 1.986 2.228 2.633 
Callosa de Segura 5.275 6.958 7.130 9.343 10.599 
Catral 2.592 3.007 3.000 3.025 3.391 
Cox 1.744 2.003 2.456 2.694 2.995 
Daya Nueva 698 653 918 1.073 1.159 
Daya Vieja 212 285 359 344 243 
Dolores 2.241 2.925 3.203 3.541 5.164 
Formentera 950 1.142 1.314 1.510 1.756 
Granja de Rocam. 893 1.137 1.248 1.141 1.395 
Guardamar 2.862 2.890 3.067 4.016 4.703 
Jacarilla 631 819 897 .965 1.046 
Orihuela 28.530 35.072 37.180 38.570 43.619 
Puebla de Rocam. 310 269 272 292 309 
Rafa\ 406 561 849 1.102 1.379 
Redován 1.591 1.904 2.530 2.869 3.202 
Rojales 2.542 2.761 3.124 3.584 3.895 
San Fulgencio 702 986 1.041 1.163 1.415 
San Miguel de S. 1.313 1.621 !.522 1.416 1.462 
Torrevieja 7.706 8.961 8.885 8.754 9.274 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.' 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1950 1960 1970 1981 1986 
EL MARQUESADO 59.322 59.290 65.605 76.185 79.517 
Adsubia 858 766 644 544 555 
Alcalalí 831 731 685 611 .693 
Beniarbeig 969 1.146 1.163 1.091 1.131 
Benichembla 689 564 549 420 404 
Benidoleig 703 678 681 725 777 
Benimeli 371 411 355 384 349 
Benitachell 1.662 1.606 1.492 1.525 1.609 
Denia 11.859 12.185 16.484 22.162 23.206 
Gata 4.323 4.437 4.903 5.077 5.153 
Jalón 1.923 1.876 1.730 1.709 1.818 
Jávea 5.941 6.029 7.130 10.964 12.999 
Llíber 526 467 417 419 425 
Miraflor (k) 387 430 479 
Muria 566 495 455 357 362 
Ondara 3.030 3.339 3.868 4.336 4.581 
Orba 1.352 1.205 1.144 1.458 1.568 
Parcent 793 728 678 619 649 
Pedreguer 4.549 4.607 5.101 5.643 5.615 
Pego 8.491 8.291 8.861 9.112 9.248 
Rafol de Almunia 510 491 420 416 375 
Sagra 558 529 495 440 404 
Sanet y Negrals 568 600 569 602 554 
Setla-Mirarrosa (1) 528 537 544 1.019 1.005 
Tormos 372 346 316 300 255 
Vall de Alcalá 504 402 305 171 160 
Vall de Ebo 745 560 458 390 367 
Vall de Gallinera 1.695 1.350 1.107 900 781 
Vall de Laguart 1.628 1.451 1.261 1.064 1.014 
Vergel 2.391 3.033 3.311 3.727 3.460 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1950 1960 1970 1981 1986 
VALLES DE ALCOY 71.187 77.528 87.521 91.303 91.224 
A gres 1.163 1.028 897 729 732 
Alcocer de Planes 269 221 184 245 113 
Aleo lecha 768 867 445 346 320 
Alcoy 43.880 51.096 61.371 65.908 65.435 
Alfafam 600 484 458 403 416 
Almudaina 312 245 228 155 146 
Alquería de Aznar 480 525 527 406 420 
Balones 303 293 242 203 175 
Benasau 470 397 341 253 221 
Beniarrés 2.185 1.726 1.712 1.635 1.579 
Benifallim 339 267 183 196 202 
Benilloba 1.144 1.232 1.189 1.023 908 
Benillup 95 103 102 62 74 
Benimarfull 719 573 532 410 404 
Benimasot 248 221 157 113 112 
Cocentaina 8.099 8.688 9.442 9.669 10.350 
Cuatretondeta 439 394 284 255 227 
Facheca 251 227 232 178 155 
Fa morca 186 186 170 126 so 
Gayanes 570 494 442 355 333 
Gorga 488 445 354 320 295 
Lorcha 1.356 1.235 1.046 1.002 880 
Millena 256 229 165 140 134 
Muro 4.027 4.257 5.044 5.780 6.244 
Penáguila 940 749 611 423 383 
Planes 1.408 1.204 1.051 919 832 
Tollos 192 142 112 49 54 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 1950 1960 1970 1981 1986 
LA MARINA 47.669 50.818 69.344 98.711149.269 
Alfaz del Pi 952 955 2.527 5.040 6.731 
Altea 5.738 5.620 8.804 10.086 12.232 
Beniardá 464 397 314 264 246 
Benidorm (m) 2.726 6.259 12.124 25.544 66.224 
Benifato 252 194 164 120 125 
Benimantell 764 627 480 408 429 
Benisa 5.704 5.023 5.665 7.023 7.104 
Bolulla 600 526 456 298 281 
Callosa de Ensarriá 4.189 4.617 5.701 7.127 7.762 
Cal pe 1.970 2.177 3.399 8.000 10.032 
Castell de Castells .977 828 797 695 585 
Confrides 774 601 499 368 333 
Finestrat 1.289 1.170 1.138 974 1.051 
Guadales! 333 361 218 158 167 
La Nucía 1.429 1.396 2.073 3.419 5.222 
Orcheta 640 552 476 447 436 
Polop 1.396 1.286 1.554 1.766 1.799 
Relleu 1.813 1.539 1.307 1.009 865 
Sella 1.423 1.260 872 690 629 
Senija 595 481 504 433 438 
Tárbena 1.214 1.041 1.026 717 724 
Teulada 3.104 2.894 2.988 3.487 4.443 
Villa joyosa 9.315 11.006 16.258 20.638 21.411 
HOYA DE CASTALLA 12.320 14.965 24.769 33.570 34.358 
Castalia 4.102 4.514 5.799 6.594 6.847 
Ibi 4.081 6.129 13.196 19.846 20.ü70 
Onil 2.919 3.185 4.733 6.144 6.436 
Tibi 1.218 1.137 1.041 986 1.005 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 













Hondón de las Nieves 









1950 1960 1970 1981 1986 
34.386 38.177 43.681 48.790 51.346 
3.729 4.967 5.873 6.684 6.831 
2.183 2.252 2.078 1.895 l. 943 
2.733 2.740 2.976 3.151 3.279 
630 538 505 390 393 
1.062 1.074 1.121 1.084 1.067 
4.055 4.664 5.655 7.307 7.871 
19.994 21.934 25.473 28.279 29.962 
72.970 88.237114.069135.986142.190 
1.888 1.722 1.589 1.609 1.567 
8.770 10.279 13.229 15.094 15.326 
20.699 28.151 41.511 52.185 55.636 
1.936 l. 786 1.653 1.557 1.484 
668 555 556 528 549 
2.081 2.082 1.996 1.937 2.010 
3.133 3.437 4.020 4.605 4.722 
9.979 10.393 10.348 11.111 11.743 
10.598 12.911 17.344 20.776 20.573 
6.145 10.615 15.804 20.361 21.894 
6.015 5.194 5.101 5.223 5.641 
1.058 1.112 918 1.000 1.045 
APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municipios 
CAMPO DE ALICANTE 
Agost 





















Callosa de Segura 
Catra1 
Cox 
Daya Nueva (n) 
Daya Vieja 
1950 1960 1970 1981 1986 
133-507155.655 215-804 316-203 334-068 
2.356 2.591 3.369 3.721 3.780 
1.162 867 489 374 328 
104.222121.527184.716251.387265.543 
614 715 730 652 720 
3.746 4.477 5.871 8.335 9.516 
5.729 6.383 8.117 8.816 7.419 
3.489 4.010 5.350 8.045 8.416 
3.912 5.062 7.162 10.522 11.978 
7.047 8.951 16.518 23.569 25.629 
1.230 1.072 890 782 739 
74.364 93.810148.762195.736208.407 
12.636 14.047 16.901 20.841 21.411 
55.877 73.320122.663162.873173.392 
5.851 6.443 9.198 12.022 13.604 
128.340133.556132.422151.091171.324 
4.858 6.026 6.948 8.076 8.564 
751 960 968 1.068 1.081 
10.930 11.241 11.576 13.398 13.810 
3.527 3.705 3.516 4.041 4.384 
1.041 1.016 894 909 965 
1.166- ¡_ 134 1.136 1.344 1.351 
2.801 3.398 3.513 4.049 4.335 
12.603 12.966 11.602 14.183 14.722 
3.871 4.183 3.904 4.209 4.355 
3.301 3.737 4.037 4.995 5.170 
1.301 1.241 1.136 1.170 1.159 
310 333 290 232 250 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 12 (Continuación) 
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ABSOLUTA DE LOS 
MUNICIPIOS Y COMARCAS DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
(1900-1986) 
COMARCAS y municl!!ios 1950 1960 1970 1981 1986 
BAJO SEGURA 128.340133.556132.422151.091171.324 
Dolores 5.395 5.847 5.420 5.982 5.625 
Formentera 1.960 1.996 1.888 1.860 1.853 
Granja de Rocam. 1.643 1.816 1.533 1.774 1.689 
Guardamar 4.704 4.586 4.715 5.708 6.738 
Jacarilla 1.096 1.145 1.265 1.334 1.397 
Orihuela 44.979 44.830 44.930 49.851 52.400 
Puebla de Rocam. (ñ) 358 337 206 
Rafa\ 1.661 1.921 2.003 2.234 
Redován 3.600 3.895 3.542 4.391 
Rojales 4.511 4.365 3.863 4.117 
San Fulgencio 1.539 1.580 1.535 1.540 
San Miguel de S. 1.499 2.164 2.278 2.301 
Torrevieja 8.935 9.234 9.726 12.314 
NOTAS 
(a) Municipio agregado a Adsubia en el año 1915. 
(b) Desde 1934 es municipio independiente de Pinoso. 
(e) Hasta el censo de 1920 incluye la población de Hondón de los Frailes. 
(d) Segregado de Hondón de las Nieves en el tercer decenio de este siglo. 
(e) En 1929 se independizó de Novelda. 
(f) Hasta 1929 incluyó a La Romana. 







(h) Desde el censo de 1940 incluye a Villafranqueza; hasta 1901 incluyó a Campello. 
(i) Hasta 1901 estuvo incluido en el municipio de Alicante. 
(j) Desde el censo de 1940 su población se agrega a la de Alicante. 
(k) En 1981 aparece ya incluido en el municipio denominado Setla, Mirarrosa y Miraflor. 
(1) Los datos de 1981 incluyen ya al antiguo municipio de Miraflor. 
(m) Benidorm presenta en 1986 un gran desequilibrio entre su población de hecho y de 
derecho (sólo 33.842 personas), desequilibrio lógico en una población de sus caracterís-
ticas, si se aplican estrictamente los conceptos de presente, ausente y transeunte. 
(n) Desde 1975 incluye a los habitantes de Puebla de Rocamora. 
(ñ) Desde 1975 se integra en Daya Nueva. 
Fuente: Censos de la Población de España de! I.N.E., varios años. (Población de hecho). 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 13 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1984 · 1986: DISTRIBUCIÓN POR 
SEXO, EDAD, ESTADO CIVIL, PROCEDENCIA Y ACTIVIDAD 
LABORAL DE LOS INMIGRANTES EXTRANJEROS 
PROCEDENTES DEL EXTERIOR 
Porcentaje 
Número (a) (b) 
Sexo: 
Varones 908 50.2 11.6 
Mujeres 901 49.8 12.8 
Edades: 
Menores de 16 años 320 17.7 11.5 
Entre 16 y 24 años 110 6.0 6.1 
De 25 a 64 años 1.155 63.8 12.4 
Más de 64 años 224 12.4 21.7 
Estado: 
Solteros 532 29.4 8.0 
Casados 1.158 64.0 15.8 
Viudos 56 3.1 12.7 
Divorciados y separados 63 3.5 12.3 
Procedencia: 
Europa 1.622 89.7 17.1(c) 
América 116 6.4 3.0(c) 
África 45 2.5 3.4(c) 
Asia 21 1.1 2.7(c) 
Oceanía 5 0.3 18.5(c) 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 13 (Continuación) 
PROVINCIA DE ALICANTE, 1984 - 1986: DISTRIBUCIÓN POR 
SEXO, EDAD, ESTADO CIVIL, PROCEDENCIA Y ACTIVIDAD 
LABORAL DE LOS INMIGRANTES EXTRANJEROS 
PROCEDENTES DEL EXTERIOR 
Porcentaje 
Número (a) (b) 
Profesiones: 
No activos 1.468 81.1 15.9 
Activos 341 18.9 6.0 
Profesionales y técnicos 93 5.1 5.9 
Funcionarios públicos superiores 
y directores de empresa 32 1.8 15.8 
Personal administrativo 29 1.6 7.1 
Comerciantes y vendedores 64 3.5 6.2 
Trabajadores de los servicios 88 4.9 8.5 
Agricultores, ganaderos, pescadores 2 0.1 0.9 
Trabajadores de la industria 
y peones no agrarios 31 1.7 4.1 
Otros activos 1 0.1 0.2 
Fuerzas Armadas o 0.0 0.0 
TOTAL 1.809 12.1 
NOTAS 
(a) Sobre el total de inmigrados extranjeros a Alicante. 
(b) Sobre el total de inmigrados extranjeros a España de la misma carac-
terística. 
(e) Sólo entre 1984-1985. 
Fuente: Anuarios EstadíSticos de/ I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 14 
PROVINCIA DE ALICANTE. DISTRIBUCIÓN ABSOLUTA 
Y PORCENTUAL POR SEXOS Y EDADES DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO. 1986 
Cifras absolutas Porcentajes 
GRUPOS DE 
EDADES Varones Mujeres Varones Mujeres 
0- 4 369 376 0.79 0.81 
5- 9 784 715 1.68 1.53 
10-14 1.564 1.519 3.35 3.26 
15-19 2.311 2.263 4.96 4.85 
29-24 2.067 2.300 4.43 4.93 
25-29 1.234 1.602 2.65 3.44 
30-34 1.047 1.384 2.25 2.97 
35-39 1.064 1.446 2.28 3.10 
40-44 1.069 1.338 2.29 2.87 
45-49 1.105 1.327 2.37 2.85 
50-54 1.291 1.664 2.77 3.57 
55-59 1.718 2.067 3.68 4.43 
60-64 2.046 2.356 4.39 5.05 
65-69 2.008 1.850 4.31 3.97 
70-74 1.437 1.282 3.08 2.75 
75-79 711 639 1.52 1.37 
80-84 240 252 0.51 0.54 
85-... 70 115 0.15 0.25 
TOTAL 22.135 24.495 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habitants de 1986. Conselleria d'Econo-
mia i Hisenda de la Generalitat Valenciana. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 15 
PROVINCIA DE ALICANTE. DISTRIBUCIÓN ABSOLUTA 
Y PORCENTUAL POR SEXOS Y EDADES DE LA POBLACIÓN 
NACIDA EN EL EXTRANJERO. 1970 
Cifras absolutas Porcentajes 
GRUPOS DE 
EDADES Varones Mujeres Varones Mujeres 
0- 4 735 685 4.87 4.54 
5- 9 1.100 841 7.29 5.57 
10-14 627 622 4.15 4.12 
15-19 401 404 2.65 2.68 
20-24 310 441 2.05 2.92 
25-29 268 404 1.77 2.67 
30-34 325 374 2.15 2.48 
35-39 507 592 3.36 3.92 
40-44 469 508 3.11 3.37 
45-49 485 528 3.21 3.50 
50-54 408 499 2.70 3.31 
55-59 578 575 3.83 3.81 
60-64 404 491 2.68 3.25 
65-69 413 322 2.74 2.13 
70-74 236 195 1.56 1.29 
+74 187 162 1.24 1.07 
TOTAL 7.453 7.643 
Fuente: Censo de Población de 1970. I.N.E. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N." 16 
DISTRIBUCIÓN ABSOLUTA Y PORCENTUAL POR SEXOS Y 
EDADES DE LA POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO 
RESIDENTE EN ELCHE, ALFAZ DEL PI Y LA NUCÍA EN 1986 
ELCHE 
Cifras absolutas Tanto por mil 
GRUPOS DE 
EDADES Varones Mujeres Varones Mujeres 
0- 4 18 19 5.8 6.1 
5- 9 83 79 26.7 25.4 
10-14 214 219 68.9 70.5 
15-19 311 297 100.0 95.6 
20-24 243 286 78.3 92.1 
25-29 117 159 37.7 51.2 
30-34 99 97 31.9 31.2 
35-39 60 74 19.3 23.8 
40-44 51 47 16.4 15.1 
45-49 55 43 17.7 13.8 
50-54 67 76 21.6 24.5 
55-59 49 63 15.8 20.3 
60-64 59 49 19.0 15.8 
65-69 35 36 11.3 11.6 
70-74 23 33 7.4 10.6 
75-79 10 13 3.2 4.2 
80-84 5 6 1.6 1.9 
85- ... 3 7 1.0 2.2 
TOTAL 1.502 1.603 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• l6,(Continuación) 
DISTRIBUCIÓN ABSOLUTA Y PORCENTUAL POR SEXOS Y 
EDADES DE LA POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO 
RESIDENTE EN ELCHE, ALFAZ DEL PI Y LA NUCÍA EN 1986 
ALFAZ DE PI 
Cifras absolutas Tanto por mil 
GRUPOS DE 
EDADES Varones Mujeres Varones Mujeres 
0- 4 43 36 1L8 9.9 
5- 9 48 67 13.2 18.4 
10-14 84 69 23.1 19.0 
15-19 78 96 21.5 26.4 
20-24 61 76 16.8 20.9 
25-29 52 91 14.3 25.0 
30-34 67 105 18.4 28.9 
35-39 100 118 27.5 32,5 
40-44 108 147 29.7 405 
45-49 115 134 31.7 36.9 
50-54 103 148 28.4 40.7 
55-59 145 174 39.9 47.9 
60-64 196 227 53.9 62.5 
65-69 210 210 57.8 57.8 
70-74 158 !55 43.5 42.7 
75-79 86 61 23.7 16.8 
80-84 34 20 9.4 5.5 
85- ... 7 4 1.9 1.1 
TOTAL 1.695 1.938 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 16 (Continuación) 
DISTRIBUCIÓN ABSOLUTA Y PORCENTUAL POR SEXOS Y 
EDADES DE LA POBLACIÓN NACIDA EN EL EXTRANJERO 
RESÍDENTE EN ELCHE. ALFAZ DEL PI Y LA NUCÍA EN i986 
LA NUCÍA 
Cifras absolutas Porcentajes 
GRUPOS DE 
EDADES Varones Mujeres Varones Mujeres 
0- 4 28 40 8.9 12.7 
5- 9 44 36 14.0 11.4 
10-14 56 45 17.8 14.3 
15-19 62 56 19.7 17.8 
20-24 62 73 19.7 23.2 
25-29 61 93 19.4 29.5 
30-34 57 67 18.1 21.3 
35-39 101 120 32.1 38.1 
40-44 92 97 29.2 30.8 
45-49 107 132 34.0 41.9 
50-54 107 140 34.0 44.4 
55-59 163 171 51.7 54.3 
60-64 169 220 53.6 69.8 
65-69 190 150 60.3 47.6 
70-74 140 107 44.4 34.0 
• 
78 38 24.8 12 r•i,-.. > . •,,.'>;•_:~. ,::-~ 
. .. ~:~1;,:~1( " -, .· ,' _;.::- 19 18 6.0 - - ~: 85-.:. 6 6 1.9 
~- .... 
TOTAL 1.542 1.609 <:·, . .--.· 
Fuente: Elaboración propia con datos del Padró d'Habitants de 1986. Consellería ~h3C6nÓ­
mia y Hisenda de la Generalitat Valenciana. 
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APÉNDICE ESTADÍSTICO N.• 17 
BENIDORM, 1976, 1978 y 1980. REPARTO POR EDADES DE LOS 






























Distribución por edades 
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6 1 o 
9 1 o 
8 2 o 
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1 2 1 
2 o o 
34 13 2 
